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El baile de disfraz 
estaba en su apogeo; 
no había otra fiesta 
en Cannes esa noche, 
excepto la partida de 
bridge del príncipe 
Ruperto de X, la 
cual poco nos impor- 
taba a nosotros, hu- 
mildes mortales, To- 
dos parecían com- 
prender que era la última opor- 
tunidad de la temporada, y se 
aprovechaban, demasiado en 
algunos casos, me temo. El mo- 
mento más emocionante se produjo a media noche, 
cuando el corpulento conserge suizo apareció en el 
salón con todos los síntomas de alarma. 

— Monsieurs, dames — gritó con excitada voz. 
— Les cing bandits de Cannes sontici! Sauvez-vous! 

El ruido de voces y risas cesó al momento; la in- 
latigable banda del salón cesó en el acto; los danza- 
rines dejaron de ondular, y algunas de las damas 
recurrieron graciosamente al protector abrazo de sus 
compañeros, En una palabra, la kaleidoscópica 
escena, que un momento antes palpitaba de alegría 
y vida, como por encanto se transformó en inmóvil 
cuadro. 

Yo no soy nerviosa, pero mis manos apretaron 
involuntariamente el brazo de mi compañero cuan- 
do la cortina que separaba el salón de la entrada se 
abrió para dar paso, uno tras otro, a cinco enmas- 
carados vistiendo elegantes trajes de etiqueta, con 
pistola en mano. Los observamos como fascinados 
mientras se alineaban apuntando con las armas. 

Noté que la cara de mi compañero se contraía. 
Estaba disfrazado de torero y yo de pierrette. 
Cuando soltó mi mano y me empujó detrás de él, 
sus ojos parecían despedir fuego, Lo vi disponién- 
dose a saltar sobre los bandidos; hice ademán de 
detenerlo en el instante en que de los caños de las 
pistolas salían cinco chorros de confites que se es- 
parcieron sobre nosotros. 

El imponente silencio rompió desenfrenadamente 
en discordante risa, salvaje, histérica, de regocijo, 
según el humor o los nervios de cada uno. Los im- 
prudentes pícaros contestaron con una reverencia. 
Dos o tres se acercaron a ellos para amonestarlos 
por aquella expuesta peligrosa diablura, pero 
nuestro espíritu era más fuerte y la risa pronto co- 
ronó la farsa. Los seudo-bandidos se mezclaron con 
los danzarines, la orquesta lanzó sus notas y todo 
volvió a ser alegría una vez más. 
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Me propuse bailar 
con el Jeje, 

— Un buen susto 
nos dió, señor bandi- 
do — le dije. 

— ¿A usted? 
contestó secamente. 

Por lo visto, el la- 
conismo era una par- 


QUINTO 
ANDIDO 


Por 
STEEVE NS te de la broma. 

— ¿Qué le pareció 
la sorpresa? — me preguntó al 
terminar la danza, tapándose 
los labios con la mano. 

— De primera. La represen- 
taron lo más bierí, Es una jugada peligrosa. 

El reía disimuladamente, pero sin decir más, En 
aquel momento hubiera dado algo por saber quien 
era. Tentada estuve de tirarle del antifaz. 

Las dos piezas que siguieron no las hailé; me sen- 
té al lado del torero, Hubert Ingloley. Estaba aún 
lleno de indignación como una mar picada después 
de la tormenta. 

¿No cree que hay algo raro en esto, Hubert? 
— le pregunté. — Quiero decir algo más de lo que 
los ojos ven. 

— ¿Cómo? — preguntó, mirándome con los ojos 
casi cerrados. 

— Bueno... Usted sabe que las mujeres tene- 
mos una intuición algo rara, y tengo el presenti- 
miento que en esta presentación de los bandidos hay 
algo más que la simple broma de la noche. 

Le dije que aquella tarde había salido en busca 
de un antifaz para la fiesta, y que al entrar en una 
tienda de la Rue Grande el dueño me dijo que los 
últimos cinco antifaces que tenía los había vendido 
un momento antes. Al tratar de averiguar quien 
era la persona que los había comprado, rehusó de- 
círmelo, pero me dió a entender que había recibido 
una buena propina por callar. 

— ¿Qué objeto tendría dar una propina al ten- 
dero, si sólo se proponían dar una broma en este 
baile? — le pregunté. — Para mí que llevan otra 
intención muy diferente. 

— Lo dudo... quién sabe... puede ser que ten- 
ga razón. Eso podemos dilucidarlo en seguida, 
¿Dónde están ahora? 

Miró por todo el salón, pero los sombreros de copa 
y los elegantes fraques no se les podía ver. 

— Han desaparecido — dijo al volver. — No me 
extraña. Venga, vamos a ver qué se ha hecho de 
ellos. Póngase su capa tan pronto como pueda y 
búsqueme en el jardín. 
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Corrí a mi habitación, me quité el gorro de pie- 
rrette, cambié los zapatos de satín por otro par vie- 
jo y, tomando la capa estuve pocos minutos des- 
Pués en el jardín. , 

Hubert estaba esperando. Como yo, había cam- 
biado sus zapatillas por un par de zapatos de ten- 
nis, y en vez de la montera tenía puesta una gorra; 
pero desde el cuello hasta los tobillos era aún el 
torero de antes. 

— Ahí van — dijo Hubert, señalando hacia las 
montañas. — Mi coche está en el anexo, ¿vamos? 


El camino estaba casi desierto y el auto de Hu- 
bert corría espléndidamente; volábamos. 

Después de la calurosa atmósfera del salón, el 
aire fresco de la noche era delicioso. Cuando había 
disfrutado unos momentos de aquel éxtasis, co- 
mencé a preguntarme yo misma en qué lío nos ha- 
biamos metido. ¿Cuál era el plan de acción de Hu- 
bert? Pero él estaba clavado en su asiento frente 
al volante, con la vista fija en el camino que pare- 
cía volar, y no lo interrumpí. 

La fuerza del hábito hizo vagar mi vista en busca 
de los pintorescos v viejos pinos de Ranguin. Los 
pinos no se podían distinguir, pero lo que vi hacia 
nuestra derecha fué una pequeña luz colorada, 

— Ahí van — grité, señalando con mi mano 
frente a la cara de Hubert. 

El separó la vista del camino por un segundo; 
después apretó los frenos y viró con aterrorizadora 
precipitación, Yo creí cue había llegado nuestro fin; 
fué una suerte que el camino estuviera seco. 

Una alcantarilla, poco más ancha que el mismo 
auto, daba paso bajo el camino a una acequia que 
desembocaba en el llano, la cual los bandidos debían 
haber seguido. El coche se tambaleó y saltó, pero 
Hubert pronto lo dominó y en un momento nos en- 
contramos bajando hacia el valle. 

Ninguno de los dos teníamos la menor idea de 
adonde conducía aquel improvisado camino, pero, 
juzgando por la luz roja que corría frente a nosotros, 
parecía que retrocedía en dirección de la ciudad. 
Después del espléndido piso de la route nationale, 
aquel camino parecía una criba, y pronto me di 
cuenta de que algo grave habia sucedido. Hubert 
dejó escapar una maldición (¡debió haberse olvidado 
de mi presencial) y detuvo el coche, 

— ¡Un pneumático reventado! — gruño, y sal- 
tando de su asiento empezó a desatar la rueda de 
repuesto. 

Yo me bajé también para ayudarle. No era tan 
fácil en la obseuridad, aun con la ayuda de los fos- 
foros que yo encendía y sostenía mientras él tra- 
bajaba. 

— No vale la pena de apurarnos — dijo él, — ya 
los hemos perdido, 

— No importa — dije yo, — ha sido una esplén- 
dida carrera. 

— He sido un ganso al meterla en una locura co- 
mo esta. 

— No la hubiera perdido por nada del mundo. 

— Bueno, ya está— dijo sacudiéndose las manos. 
— Ahora nos vamos a casa. De todos modos yo no 
sé lo que hubiéramos hecho si los hubiéramos al- 
canzado. Creo que si seguimos este camino será lo 
mejor, Probaremos. 

Después de infinidad de barquinazos salimos a 
otro camino que bajaba de las montañas, y <on 
gran sorpresa divisamos las luces de las primeras 
casas de las afuera de Cannes. 

— Esta cs la casa del principe Ruperto — dije a 
Hubert cuando pasamos frente a una villa que 
quedaba casi a cubierto por el frondoso jardín. — 
¡Quién sabe si la partida de bridzel... 

Casi involuntariamente tomé a Hubert del brazo, 


pues al pasar frente al portón noté la luz roja de un 
gran auto. 

— ¿Lo ha visto? — le dije. — Ese auto del por- 
tón. Estoy segura que es el de ellos. 

Hubert detuvo el coche. 

— Tiene razón — dijo, bajándose y dirigiéndose 
a inspeccionarlo. — Los asientos están calientes 
aún. ¡Hola!... Aquí está la prueba. 

—-¿Qué ha encontrado, señor Sherlock Holmes? 
— le pregunté en voz baja, acercándome. 

Por cóntestación cerró la portezuela y acercán- 
dose a la cola del coche puso frente al reflejo del 
farol rojo una-de las pistolas de juguete que los ban- 
didos habían usado con tan grotesco efecto en el 
baile de Belle Place dos horas antes. 

— Vamos, pierrette. Usted lleve el arma homi- 
cida... y no vaciie en hacer fuego. Vamos a ver, 
qué efecto hace la broma. 

Atravesamos el jardín y nos detuvimos junto a 
la puerta para escuchar. El silencio del interior 
fué bruscamente interrumpido por la misma pene- 
trante y disimulada voz que conocíamos tan bien. 
Las palabris llegaron hasta nosotros con cla- 
ridad: 

— Messieurs, mesdames, restez tout-d-fait tran- 
quiilles, 

— Ahora es el momento, Sylvia — murmuró 
Hubert a mi oído. 

Tomándome de la mano me llevó hasta una puer- 
ta que estaba abierta y al instante reconocí el salón 
de juego. 

Nunca olvidaré el cuadro: era tan intercsante 
como la mejor escena de teatro que yo haya visto. 
Jugaban en tres mesas, o mejor dicho, habían es- 
tado jugando hasta hacía un momento. Los doce 
jugadores habían: quedado .paralizados sobre sus 
sillas, tan tiesos como si hubieran quedado hipno- 
tizados. 

Sobre cada mesa había una pantalla eléctrica 
echando la luz sobre los naipes y las manos de 
los jugadores, pero dejando las caras en la som- 
bra. Los elegantes bandidos les apuntaban con 
las pistolas. Uno de ellos estaba al extremo de la 
habitación con la espalda hacia la puerta inte- 
rior, tres estaban cerca de las mesas y el último 
dirigía la operación desde un lugar a tres o cuatro 
metros de la puerta donde nosotros estábamos y 
dándonos la espalda. 

— Los caballeros se levantarán — decía en su 
forzada y cómica voz. 

Retiré mi mano de la de Hubert, me introduje 
en la habitación, y de espaldas contra la pared me 
acerqué silenciosamente hasta las mesas. Creí en- 
contrarme a cubierto por la sombra de las pan- 
tallas, pero mis medias y zapatos blancos me 
delataron. 

La lacónica voz del bandido se detuvo en me- 
dio de la frase, mientras los jugadores, cuyos ner- 
vios ya habían recibido una buena impresión, 
me miraron como si fuera un fantasma. 

Me fuí directamente al principe y me coloqué 
entre él y el bandido más próximo. 

— Soy Sylvia, alteza — murmuré tan distin- 
tamente como vude. — Acérquese más, quiero 
decirle algo al oído — y separando los codos, 
para abrir mi capa tanto como fuera posible, 
continué: — Creo que es una broma. Tome esta 
pistola, es una imitación, manténgala fuera de la 
luz y ordéneles que levanten las manos, 

Mientras le hablaba, le metí la pistola entre la 
pechera y el chaleco, 

— Rápido, alteza, rápido. 

El jefe de los bandidos se había repuesto ya de 
su sorpresa; tal vez se imaginó algo. 

— Quiere cesa dama... — empezó con su fin- 
gida voz, 
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— Ahora, alteza, ahora — le dije tomándolo del 
brazo y sacudiéndolo. 
Saltó como si le hubiera tocado una corriente 


eléctrica, casi tirándome 
ción. 

— ¡Manos arriba todos ustedes! — gritó en 
$u sonora y dramática voz, — o haré fuego, Una... 
dos... 

Realmente lo hacía con todo estilo, 

Era demasiado para los supuestos bandidos. 
Cinco pares de mano se levantaron hacia el techo. 

— ¡Monsienr le Duc. Tenga la bondad de re- 
colectar las armas. Con la mano izquierda sáqueles 
el antifaz, 

Dos o tres de los invitados se dirigieron ha- 
cia ellos con la aparente intención de darles una 
paliza. 

A cuatro de aquellos avergonzados bandidos los 
conocía yo perfectamente; eran alegres muchachos 
de buena familia y dispuestos siempre a dar una 
broma cuando se ofrecía una oportunidad en sus 
desenfrenados espíritus. 

El quinto bandido era un misterio, Era más 
viejo que los otros y de un «specto completa- 


al suelo en su excita- 


miente diferente. No- 
té que mientras obe- 
decía las órdenes del 
príncipe, él, de por 
sí, había avanzado 
un paso o dos hacia 
la mesa frente a la 
cual se había esta- 
cionado, quedando 
de esta forma a sólo 
un paso de la próxi- 
ma jugadora. 

Esta era una ex- 
tranjera y descono- 
cida por completo 
para mí, pero, aun 
en la semiobscuri- 
dad, pude ver que 
era una mujer de 
belleza  deslumbra- 
dora. Estaba tam- 
bién ricamente ves- 
tida, y si yo hubie- 
ra sido un bandido 
aficionado, la carga 
de joyas que lleva- 
ba sobre su persona 
creo que me hubiera 
tentado a  conver- 
tirme en profesio- 
nal al instante. En 
particular el mag- 
nífico collar de per- 
las de gran tamaño 
.y perfección, que 
desde su bien tor- 
neada garganta col- 
gaba hasta descan- 
sar sobre las faldas. 


El duque, como le 
ordenara el prínci- 
pe, había recogido 
ya cuatro de las 
pistolas de sorpresa, 
y se aproximaba al 
quinto bandido, 
cuando éste, con un 
gesto sarcástico e1 
los labios, en vez 
de entregarle el ar- 
ma, como el resto 
había hecho, se la metió en el bolsillo, y dándole 
la espalda se colocó detrás de la dama de las glo- 
riosas perlas. 

Entonces, con la rapidez y habilidad de un 
prestidigitador, hizo saltar el enganche del collar, 
se lo envolvió en la muñeca, haciéndolo girar con 
rapidez bajo la misma nariz del sorprendido du- 
que, y corrió hacia la puerta por donde habíamos 
entrado nosotros. 

Si no hubiera sido por Hubert ciertamente la 
habría alcanzado y desaparecido. Hubert, creyen- 
do, como yo, que se trataba sólo de una estúpida 
broma, se había quedado en la puerta con la idea 
de destaratar el éxito de la farsa en caso de que 
trataran de escapar antes de recibir el justo castigo. 

Cuando las cinco pistolas se levantaron por 
orden del príncipe, el ojo de lince de Hubert había 
notedo que el arma del quinto bandido era más 
parecida a un arma de verdad que las otras, y 
por esa razón se fijó con particularidad en el indi- 
viduo. 

Cuando el ladrón estuvo cerca de él lo vi saltar 
y abrazarse a él, Ambos rodaros por el suelo. 

Pero el ladrón era tan flexible como una anguila, 
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Cuando sus manos 
tocaron el suelo, tiró 
del cuerpo hacia ade- 
lante y sus piernas se 
escurrieron por entre 
los brazos de Hu- 
bert, quedando nue- 
vamente libre. Pero 
antes de que tuvie- 
ra tiempo de poner- 
se en pie, las manos 
de Hubert, que con 
justa razón tenía fa- 
ma de bnen jugador 
de rugby, alcanza- 
ron uno de sus to- 
billos y de nuevo 
rodó por el suelo, 
Al caer por segunda 
vez, el collar de per- 
las, que lo había 
metido en uno de 
los bolsillos, saltó y 
fué a parar al pic de 
una de las ventanas. 

El bandido se in- 
corporó, —contorsio- 
nada la cara. Echó 
mano al bolsillo y, 
rápido como el pen- 
samiento, sacó la 
pistola y apuntó con 
ella al cuerpo de 
Hubert. A 

Yo grité y me cu- 
brí los ojos. Al mo- 
mento sonó una ex- 
plosión, seguida del 
ruido de vidrios ro- 
tos... 

Aquello fué más 
de lo que yo podía 
resistir, y caí al sue- 
lo sin conocimiento. 
Afortunadamente 
Hubert no había si- 
do herido. Lo que 
sucedió fué que el 
jefe de los bandidos, 
al darse cuenta de 
la situación, corrió 
hacia ellos en el 
preciso momento que el verdadero ladrón apuntaba 
a Hubert, y dándole una patada en la mano hizo 
saltar la pistola, y la bala sólo destrozó una lám- 
para y su pantalla veneciana. 

Abrí los ojos a tiempo para ver al jefe sobre el la- 
drón, sujetándolo por la garganta. Sus tres compa- 
ñeros se acercaban para ayudarle. 

El individuo, que parecía tener la agilidad y fero- 
cidad de un tigre, sacudía a sus asaltantes con de- 
sesperación, pero ellos tenían su presa segura y no 
parecían dispuestos a soltar. Por fin se dió por venci- 
do, salvaje y agitado, con sus cuatro ex colegas 
sentados sobre su cuerpo. La bella dama se adelantó 
con la mayor tranquilidad y recogió el collar, 

Al ladrón, fuertemente asegurado con sólidas 
cuerdas que facilitó el príncipe, le sentaron en 
una silla. 

Alguien llamó a la policía y, mientras espe- 
rábamos, los bromistas nos explicaron lo 
ocurrido. Dijeron que hasta hacía una sema- 
na aquel hombre Había sido 
completamente un extraño pa- 
ra ellos. Lo habían encontrado 
primero en el bar, y con una 


O Biblioteca 


FIN 


excusa se presentó él mismo. Se hizo bastante agra- 
dable; aparentemente era un hombre de mundo, es- 
piritual y bien provisto de dinero. De una forma u 
otra se enteró o adivinó la diablura que se propo- 
nían hacer y les rogó que lo dejaran tomar parte 
también en la diversión. Debido a sus insinuaciones 
resolvieron terminar la noche con una sorpresa en 
la reunión de la casa del príncipe. 

El interesante y misterioso tipo fué descubierto 
tan pronto llegó el jefe de la policía local. 

— ¡Ah, Lenoir! — dijo así que le vió. — Sabíamos 
que estaba visitando nuestra costa.fLo felicito por la 
distinguida sociedad en que se encuentra, pero usted 
nunca ha resistido a la pasión por la aristocracia. La 
reputación de Lenoir, señores, es internacional. Es 
un cliente de los hoteles que la República mantiene 
para los caballeros que siguen su aventurera carrera. 
Tengo que agradecerle, Mr. le Prince, y a la 
compañía presente también, su ayuda al ha- 
cerme recuperar tan distinguido parroquiano. 

El jefe de policía hizo una se- 
ña a los tres agentes que le 
acompañaban, quienes esposa- 
ron al prisionero y se lo llevaron 
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Cuéntas veces, en los 
dramas de la vida, la ficción 
se mezcla de tal manera 
con la realidad, que se con- 
funden ambas, y se vuelve 
tragedia, y el hombre que 
por fuerza vese obligado a 
representar un papel, llega 
hasta el punto de posesio- 
narse sinceramente de él, como los grandes actores, 
¡Y qué amargas comedias se presencian entonces, 
y qué tristes comediantes! 

He visto la comedia del dolor en el lecho de un 
agonizante. Un caso aigno de llevarse a la Corte de 
los Asises, si es cierto lo que decían los vecinos, que 
Mateo Sbarra no era verdad que moría de una coz 
que habíale dado un mulo, sino que su compadre 
Niscima lo había herido a traición, dándole con la 
azada en la cabeza, cuando supo que éste le trai- 
cionaba con su mujer — ¡un compadre, un gran 
amigo con quien partía el pan y el trabajo, y por 
cuya mujer y amigo se hubiera hecho matar! — 
Y Niscima lloraba, y su mujer lloraba también, 
arrancándose los cabellos, posiblemente por el cariño 
que le tenía, o tal vez por miedo a la justicia. ¡Oh, 
compadre, qué día amaneció para nosotros! ¡Oh, 
qué brasa arde aquí dentro, querido compadre! Y el 
juez de instrucción estaba presente; y la estancia 
estaba llena de vecinos que sabían la verdad y no 
querían decirla; y el mulo, atado ahí afuera, no 
podía hablar. 

Mateo Sbarra, con un sollozo en la garganta, 
callaba también, ante el juez, ante los testigos y 
ante el cura que lo absolvía de sus pecados. Mi aba 
a su comadre, luego a su compadre, con miradas 
turbias, ante las cuales acaso ya cruzaba la visión 
de la vida eterna. ¡Ah, las manos de ella que ahora 
con un pañuelo enjugaban la sangre y el sudor 
de la muerte! Y las manos del amigo que arreglaban 
la almohada para que apoyase mejor la cabeza, 
allí en ese mismo lecho matrimonial donde le había 
tendido una celada sin escapatoria — si era verdad 
que su mujer habíalo estrechado ya otras veces 
entre sus brazos — porque Niscima sabía perfecta- 
mente que el macho montaraz vuelve otra vez 
a ponerse a tiro de fusil al reclamo de la hembra, 
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aunque esté herido y cho- 
rreando sangre, 

Ana, la vecina, había 
oído, escuchando junto a 
la puerta, el ruido de la 
lucha brutal y violenta en 
cuanto el marido llegó a su 
casa: los gritos sofocados, 
los estertores de la mujer 
y el furioso jadear de él. 

¿Qué debía hacer la pobrecita, si en realidad era 
culpable? ¿Si es cierto que Dios no paga el sábado, 
y nos castiga con nuestro mismo pecado? — ¿Por 
qué lo has hecho huir, buena mujer? Dile que vuelva. 
Deben tener alguna señal conocida ustedes dos, 
¡Hazle una señal para que venga, por Dios! — Ella 
puso la señal: un pañuelo rojo color sangre. Estaba 
más muerta que viva: la vieron en la ventana los 
demás vecinos. Tenían bastante razón ahora de 
chillar los dos: — ¡Oh, querido compadre, qué brasa 
deja usted aquí adentro, en mi corazón! — ¡Señor 
juez, señores que están presentes, mátenme aquí 
mismo, adelante de él, si creen que fuí yo el traidor! 
— Y la justicia, que velábase en la conciencia de 
aquellos testigos mudos, quizás pensaba: 

— El muerto, muerto está. Hay que salvaral vivo, 
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También esta otra para ser juzgada en un tri- 
bunal correccional: 

El, echándose entre el fuego que a escondidas 
prendiera en su negocio — según decíase, para 
evitar la quiebra— y tratando de apagarlo con sus 
mismas manos, las cuales estaban llenas de que- 
maduras, las ropas ar iendo y echando humo, los 
cabellos erizados, el rostro térreo y descompuesto 
d los desesperados o los delincuentes— y la mujer 
semidesnuda y los hijos aterrorizados que se aga- 
rraban a él. — ¡Suéltenme!... ¡Por Dios!... ¡Será 
mi ruina!,,. ¡Es preferible morir! — El vocerío de 
la multitud, el crepitar del incendio, el chorro de 
las mangueras y los toques de clarín de los bombe- 
ros. Y las caras enrojecidas, algunas sombras negras 
que hormigueaban entre aquel claror ardiente y 
las chapas de los carabineros que lo cegaban. ¿Qué 
veía él y qué sentía en medio de aquel turbión? 
Las manos convulsivas que extendíanse hacia él, 
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entre el relumbrar de las bayonetas; su hija mano- 
seada groseramente por cien desconocidos y al hijo 
debatiéndose furiosamente entre los soldados: — 
¡Papá, papá! — Y la sonrisa de los perversos, y la 
murmuración insidiosa del mundo: — ¡Estaba ase- 
gurado en trescientas mil liras!... ¡Se entiende!... 
¡Y más aún puesto que en la barca entraba agua 
por todas partes! — Dos veces, delirando corno un 
demente, intentó 
romper el cordón 
de soldados que 
cortaba el paso a la 
gente, y las dos ve- 
ces fué rechazado 
hasta la calzada, 
donde tambaleán- 
dose aullaba: — 
¡Es mi negocio, les 
digo!... ¡Soy el 
dueño!... ¡Dejen 
que me muera por 
salvarlo! — ¿Y 
nosotros, papá? 
¡Somos nosotros! 
¡Escucha! — ¡Ah, 
hijos míos! ¡Pobres 
hijos míos! — Y el 
modo de llorar, ahí 
en medio de la ca- 
lle, y las lágrimas 
que surcaban su 
rostro sucio de hu- 
mo y de polvo, y 
las lágrimas de su 
mujer y de sus hi- 
jos! ¿También eran 
fingidas? ¿Tam- 
bién ellos eran 
cómplices piadosos 
de aquella torpe 
comedia?  ¿Llora- 
ban la culpa del 
padre o la ruina de 
ellos? ¿Habían leí- 
do ya antes en 
aquel venerado y 
amado rostro las 
secretas angustias, 
las ansias y las lu- 
chas que el nego- 
ciante honrado y 
estimado hasta en- 
tonces, había teni- 
do que simularles 
en la mesa, en el 
teatro, en la inti- 
midad de su hogar 
y ante el mundo, 
ante quien había 
que fingir y apa- 
rentar un> conti- 
nua prosperidad? 
¿Era la desespera- 
da necesidad de la 
misma mentira que 
los contaminaba a 
todos ahora para 
la salvación común? ¿Hasta qué punto eran fin- 
gidas las lágrimas del culpable, allí, ante los ojos 
de su mujer y sus hijos, a quienes amaba con ternura 
y los que eran su orgullo, sus víctimas, los inexora- 
bles jueces que le juzgarían antes que nadie, desde 
lo más recóndito de la conciencia? ¿Quién podría 
asegurarlo? — ¿Usted, hombre de banca, que con el 
cigarro en la boca juega en la Bolsa partidas de 
vida o muerte, y de ruina para otros mil que tienen 


fe en usted por su gran inaiferencia? ¿O ustec, 
hombre de toga, que hizo llorar a los jueces para 
salvar al homicida? — De repente la multitud, los 
soldados y hasta los mismos bomberos retroceden 
aterrorizados ante los horrores del incendio, lan- 
zando un inmenso aullido. Pero él sólo, el desdi- 
chado, se desprendió de los brazos de sus hijos, 
para arrojarse en aquella vorágine ardiente, hacien- 


aña A. 


EL, ECHÁNDOSE ENTRE EL FUEGO QUE A ESCONDIDAS PRENDIÉRA EN SU NEGOCIO — SEGÚN 
DECÍASE, PARA EVITAR LA QUIEBRA. 
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do rodar por tierra a cuantos querían sujetarle, 
luchando como un demente contra todos, mientras 
unos le rechazaban y otros lo golpeaban, volviendo 
a adelantarse, agachando la cabeza, chorreando 
sangre y echando espuma por la boca, aquella boca 
que lanzaba gritos que nada tenían de humano: — 
¡La caja! ¡Los libros! 

Lo llevaron a su casa sobre una parihuela, con 
el cuerpo completamente llagado y medio asfixiado, 
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Durante un mes estuvo entre la vida y la muerte, 
y en medio de aquella agonía notábase que estaba 
a la expectativa de aquel juicio infame, y que es- 
crutaba la mirada de sus hijos que le interrogaban. 
— ¡Pobre Lía, qué pálida estás! ¡Y tú también, Artu- 
ro! ¡Tú también! ¿No ven que tranquilo estoy ahora 
que me rodean ustedes? ¿Ven cómo sonrío, pobres 
criaturas mías? — Y luego igualmente, al hallarse 
ante los jueces, sentado en el banquillo de los mal- 
hechores, mientras sometíanle al interrogatorio y 
le acusaban los testigos en contra, y defendíale el 
abogado, que invocaba en su favor cuarenta años 
de vida intach ble, y veía el rostro pálido de su 
hijo que presenciaba entre el auditorio, y luego los 
brazos de las mujeres de su familia que lo estre- 
charon al salir del tribunal. — ¡Absuelto! ¡Absuelto! 

Sin decir nada más, ni siquiera otra palabra, la 
que se heló entre los labios de todos, que los hizo 
enmudecer siempre, al recordarla! 


Y la comedia diaria, en la casa patricia, bajo el 
mismo techo, en la misma mesa, ante los hijos y los 
criados, la comedia representada durante veinte 
años, con la desenvoltura de gentes del gran mundo, 
entre el esposo ofendido y la mujer culpable, si el 
triste secreto en realidad existía entre ellos. — De la 
esposa de César ni siquiera debe dudarse — y 
ambos atados a la misma cadena de sus ilustres 
familias, procedían ciegamente según el código es- 
pecial de la sociedad a que pertenecían, Ni el mundo 
ni nadie tenía que observar nada. Acaso notaría 
una cana más junto a las delicadas sienes de ella; 
pero ni una atención, ni un cuidado menos en la 
implacable gentileza del marido. Si la dama, esposa 
y madre honrada e intachable hasta el declinar de 
su juventud, había caído de golpe, cayó mal, puesto 
que el pleonasmo se admite en el mundo en que 
actúa, y entonces es una pobre criatura delicada 
y altiva, acostumbra- 
da a caminar siempre 
con la cabeza bien alta 
sobre los tapices, y 
que al caer no ha sa- 
bido extender los bra- 
zos y sostenerse para 
evitar la caída, por lo 
cual el marido en se- 
guida la socorrió con 
su brazo fuerte, para 
que continuase llevan- 
do dignamente su nom- 
bre y el de sus hijos. 
Aunque a decir ver- 
dad, ella no gritó ni 
Moró, ni hizo llorar a 
las almas caritativas 
que se apiadarían por 
lo ocurrido. Y hasta 
el mismo marido era 
digno del mayor elogio 
al dejar las cosas en 
familia para que no 
trascendiera, porque el 
otro también era hom- 
bre de mundo, de la 
misma casta y casi del 
mismo apellido, todo 
un caballero y buen 
jugador, que  igual- 
mente conocía los jue- 
gos de azar que el jue- 
go del amor, que iba 
hacia la ruina o la 
muerte con una son- 
1isa en los labios y una 
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— ES TARDE — DIJO ELLA, LEVANTÁNDOSE. — SERÁN 
CASI LAS CINCO. DEBO IRME. 
Y ÉL TAMBIÉN LEVANTÓSE SIN DECIR NADA. 
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flor en el ojal, y sabía vivir y morir si era necesa- 
rio, evitando cualquier escándalo. 

Además que él no le había escrito más que dos 
o tres cartas, y eso únicamente en casos muy ur- 
gentes, sólo cuando habíase visto ya obligado a 
echarse al agua, o bien con el revólver junto a la 
sien. Lo malo fué que una de dichas cartas, la 
más lacónica y comprometedora, precisamente la 
última, cayó en manos del marido. mientras pre- 
parábanse para ir a una fiesta, y ya el carruaje 
esperaba, y la pobre mujer, a quien terminaban de 
ayudar a vestirse y peinarse— sentada junto a la 
chimenea llena de fuego, y más pálida que una 
muerta — esperaba que llegasen las joyas que había 
empeñado para salvar a su amante, el cual habíale 
prometido que se las devolvería, costase lo que cos- 
tare, para esa noche. ¡A cualquier costo! — Y por eso 
le e cribía, pidiéndole disculpas, si por primera y 
última vez faltaba a su palabra. ¿La pobrecita ten- 
dría ya el triste presentimiento, y por eso se le 
estrecharía el corazón en aquella inmensa angustia, 
y estaba tan pálida ante aquel gran fuego? ¿Había 
cruzado por su mente como un rayo la idea del 
suicidio, y se había entregado a él, atraída por la 
piedad que le inspirara una noche en que tranquilo 
e impenetrable le viera perder todo, en una terrible 
partida? Una terrible partida que hacía desertar 
a los hombres de la sala de baile para ir a la de 
juego, donde hasta las mujeres sentíanse atraídas. 
Al encontrarse sus ojos con la mirada triste y pia- 
dosa de ella, él habíale dicho en aquel entonces, 
con una pálida sonrisa: — ¿Por qué viene a presen- 
ciar estas cosas tan feas, duquesa? — Y ella... — 
¿Por qué?... ¿Por qué hace eso, Mauricio? — balbu- 


ceó con voz imperceptible. El levantó los hombros, 
al inclinarse para besarle la mano, y mirándola 
fijamente en el rostro, con aquellos ojos claros de 
firme mirada y decididos a todo, no respondió 
nada más, 


La noticia del sui- 
cidio corría a los cua- 
tro vientos, esparcida 
por los vendedores de 
diarios, cuando el du- 
que entró en el cuarto 
de su mujer, con la 
carta fatal en la mano. 
El también se hallaba 
tan tranquilo como el 
otro ante el inesperado 
derrumbs de su orgullo 
y de su fe, — Discúl- 
peme, le dijo, si la he 
leído sin darme cuenta 
de que no era mía. 
Pero considere que 
pudo caer en peores 
manos. Quéméla junto 
con las demás que in- 
dudablemente debe 
tener, y dese un poco 
de coloren las mejillas, 
porque es imposible ir 
al baile con esa cara 
si queremos evitar el 
ridículo, 

Y evitaron el ridícu- 
lo. Aunque los que 
andan a la caza de es- 
cándalos se agruparon 
ante la puerta, cuando 
anunciaron a la ilustre 
pareja, y las amigas 
indulgentes la rodea- 
ron en cuanto la no- 
ticia del suicidio em- 
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pezó a correr en la fiesta, lo evitaron, porque ha- 
lláronla lo más fuerte y erguida. Y vieron que ni 
pestañeaba bajo aquel golpe mortal que repercutía 
en su cabeza, ni pudieron adivinar nada los que la 
observaban, mientras el marido, con la discreción 
que apaga todo estridor molesto, lo compadecía, 
diciendo: «Ese pobre Mauricio». 

Después ella enfermóse, y el duque no abandonó 
ni un sólo día su dormitorio. Volvió a ir a los tea- 
tros y demás diversiones, donde se la recibía con 
la admiración y el respeto de antes, siempre del 
brazo de aquel hombre, por el cual sentía la más 
íntima repulsión, acudía junto con su hija, aquella 
virgen cándida y pura, y con su hijo, ya mocito, 
los cuales sentían la ternura y el orgullo más grande 
por ella, : 

Cuando ellos se comprometieron, el padre le 
dijo: — Sean siempre dignos del nombre que llevan 
y no olviden la vida ejemplar de sus padres. 

Ante ellos, y ante todo el mundo, él jamás olvidó, 
ni durante un día — y por espacio de muchos años 
— de darles el mismo ejemplo de aprecio y devo- 
ción hacia la compañera de su vida, la que arras- 
traba la misma cadena que él y con la cual que- 
daran solos, en el inmenso palacio, sonoro y vacío 
como una tumba. Y si acaso la divulgada sospecha 
de otros tiempos perduraba aún en la mente de 
algún doméstico o de algún amigo íntimo, él hizo 
todo lo posible por desmentirlo hasta el último 
momento, hasta la hora de la muerte, estrechando 
la mano de su mujer que sollozaba postrada ante 
él, ante sus hijos y sus parientes, mientras el cura 
le administraba la extrema unción. Sólo en la última 
convulsión espasmódica, con su mano helada, re- 
chazó aquella mano. En su testamento dejó un 
importante legado para su fiel compañera. 


¡Y cuántas más! ¡Cuántas! La sonrisa procaz de 
la desdichada que tiene que ganar el pan de todos 
los días. Las lágrimas del vividor que viene a pe- 
dirnos veinte liras prestadas. La elegancia del hom- 
bre arruinado que cena con las masas del te. Los 
ojos de la muchacha que baja la mirada buscando 
marido. Y la más desoladora, en fin, la comedia 
del amor, cuando el amor ha muerto ya, y sólo 
queda la cadena de dicho amor. ¡Oh, brazos deli- 
cados que cansados y amoratados se estrecharon 
en el amplexo! 

Cuando Alberto, en aquella fiesta, estrechó su 
pequeña mano que luego debía atar tan fuerte- 
mente la cadena a su cuello, no supuso que ella se 
desprendería tan pronto. Y hasta jamás se figuró 
que se dejaría sugestionar por el ardor y la ilusión 
que simulara, le dominaba al pronunciar sus 
frases galantes. La sonrisa de triunfo de ella, que 
se embriagaba ante el homenaje de aquel hermoso 
aventurero del amor, que todas se disputaban en 
medio de la mayor admiración — la lánguida exci- 
tación de la danza — la caricia de la música que 
acompañaba a las acariciantes palabras — los ojos 
llenos de avidez que buscaban los suyos y el fulgor 
que ella notó al inclinar su blonda cabeza en señal 
de asentimiento, diciéndole: — ¡Si! ¡Sí! — ¡Con qué 
embriaguez y qué miradas 
de extravío había en sus 
ojos cuando por vez pri- 
mera subió la escalera 
aquella y empujó aquella 
puerta, mientras estre- 
chaba fuertemente contra 


su seno anhelante el manguito! ¡Con qué espanto 
volvió otras veces, mirando hacia atrás, y en torno 
suyo, y luego se echó en una poltrona en cuanto 
entró, con el rostro pálido y una arruga sutil en el 
entrecejo! — ¿Me hice esperar, verdad? — No... 
qué importa además... ¡Ya estás aquí!... — ¡Ah, 
estoy medio muerta!... ¡Si supieras!... ¡Mi ma- 
rido!... ¡Y ese portero que me ve entrar! — En 
fin, todo lo que antes no veía, antes cuando sus 
ojos estaban deslumbrados por aquel sueño do- 
rado. — ¡Déjeme, Alberto!... ¡Se lo ruego! ¡Por 
favorl... 

— Bueno, la dejaré. Discúlpeme. 

— ¿Qué le pasa ahora? ¿No ve en qué estado me 
hallo? ¿No reflexiona lo que hago por usted?... 

Los ojos en los ojos, las manos entrelazadas y 
la roja boca cansada que sonreía y ofrecíase bajo el 
espeso velo. ¡Ah, ya no era aquella boca que antes 
rehuía de la suya temblando, y luego se entregaba 
ávidamente al primer beso! Ofreciasela ahora tam- 
bién, como una piadosa mentira, porque veía que 
sus ojos ardientes de enamorado buscaban en los 
de ella el amor que ya había desaparecido. El 
no recogió aquel beso, y mirándola fijamente dijo 
con tristeza: — ¡Oh, pobre María! 

Ella enrojeció, fijándole a su vez con mirada 
inquieta. ¿Notaba acaso la duda y el cruel desen- 
gaño en los ojos de él? — ¡Pobre amor! ¡Pobre 
María! — Nada más le dijo, acaricióle los cabellos, 
sonriendo él también. Pero estaba completamente 
pálido y sonreía con tristeza. Y entonces ella lo 
estrechó entre sus brazos y besó aquel rostro pálido 
y aquellos ojos, y se extravió durante unos segundos 
ella también, quizá sinceramente, O acaso simuló 
extraviarse por compasión. ¡Oh, pobre amor que 
necesitas sacudir tus flancos con las alas! ¡Pobre 
amante que descendió a representar tan innoble 
comedia! ¡No! ¡No! El retrocedió tambaleándose 
como si hubiese recibido un golpe en el pecho, 
anduvo unos pasos por la estancia y luego fué a 
sentarse junto a ella, tratando de sonreírle aún, 
buscando palabras que no asomaban a sus la- 
bios, 

— Es tarde — dijo ella, levantándose. — Serán 
casi las cinco. Debo irme. 

Y él también levantóse sin decir nada. 

Ella buscó su manguito y los guantes, cubrió su 
rostro serio y frio con el velo, y sin decir una trase, 
sin mirarlo, se encaminó hacia la puerta. El ya la 
abría. 

— Hágame el favor. Mire si hay alguien en lz 
escalera... 

— Espere. 

Salió a espiar desde el rellano y volvió en seguida. 

— Nadie. 

La amada vaciló un instante y levantó otra 
vez el velo, dejando descubierta la boca. El amante 


. fingió no verla y le estrechó la mano. 


— Adiís, entonces, 

— Adiós. 

Oyóle pisar hasta el último escalón, con paso 
algo ruidoso, paso que otras veces se alejaba furti- 
vamente, y desde su ventana la vió que, firme y 
tranquila, se detuvo en la vereda, como quien ya 
nada tiene que esco der, 
y le hizo señas con la 
derecha a un cochero pa- 
ra que se acercase, con 
un gesto gracioso, tenien- 
do sus manos metidas en 
el manguito. 
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En viaje a la aristocrática playa de Quil- Regresando de una provechosa jira ar- Va para Montecarlo on calidad de turista 
mes en tren rápido, de lujo y recreo. tistica, cargado de palmas y laureles, cose- de primera, pero se quedará en Montevideo 
chados en el bosque, como camarero de segunda, 


De vuelta de Mar del Plata, sin plata En excursión de recreo familiar y pedestre, para hacer derroche de lujo en el gran 
y a pie, a causa de un asalto que sulrió, Balneario municipal. 
le pusieron verde, » 


ASERRADERO Y CAR— 
PINTERIA MECANICA, . 


Va como rico comerciante en viaje de En las sierras de Córdoba haciendo ejer- A Sierra Chica, a gozar de la sombra por 
compras a la gran Feria de muestras de cicios físicos y tomando baños de sol, una larga temporada. 
Munich y a demostrar que nuestras ferias 
francas son mejores. 
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De Caseros 


* n 
21 AÑos DE Exr 
Lago»; 
110, Es 
= Parr. 
Buenos Flema Y Cía. 


TO, 


ESTAIS 


es el mejor de todos los 

VIN A G R E conocidos. Por su pureza, la Mu- 
nicipalidad le otorgó el PRIMER PREMIO. - 
Logs malos vinagres perturban las funciones intestinales; 


56 OM EG A” por eso dete exigir a su almacenero el VINAGRE “OMEGA”, Por ser de puro 
Brel e producción argentina, es el condimento indispensable de las buenas ensaladas 
y adobadoz, 


í Se vende únicamente en botellas de 1 litro, a $ 1.20 en la Capital, y $ 1.30 en el Interior, 
de puro vino LAGORIO, ESPARRACH y Cía. 


INCA TINE EDAEARZES LONG ISS GU 
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IPERBIOTINA 


MALESCI 


es buscada por todos los hombres que 
desean prolongar sus años juveniles y 
beber en la fuente de la eterna juventud. . 
VENTA EN LAS DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr, Malesci 
Firenze (Italia). 


Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


Unico Concesionario-Importador para la República Argentina: 


M. €. de MONACO 


VIAMONTE, 871 - Buenos Aires 


De Quilmes 


Familias que 
concurrieron al” 
baile de los 
Abonados, que M7) 
se verificó en la 
rambla del bal- 

neario. 


== DR 


Y 


Otro grupo de 
los concurren» 
tes a la anima- 
da fiesta. 


Señorita Victoria Baffoni, de Bragado 


Tres distinguidas señoritas que hicieron sus estu- 
dios y exámenes por correspondencia en forma bri- 
llante, obteniendo en pocos meses el Diploma que 
las acredita Profesoras en Corte y Confección, 

Es una verdad cada vez más evidente que la ense- 
ñanza por correspondencia representa — cuando 
está parantizada por una institución seria — la 
última palabra en el progr so educativo, El valor 


Señorita Antonia E. Benavidez, de Río 
Cuarto (Córdoba). 


Señorita Juana A, Semino, de Capitán 
Sarmiento (F. O. C. A.), 


del sist:ma privilegiado y de la enseñanza que dicta 
el Instituto «Corte Práctico El Profesor» lo de- 
muestran prácticamente los centenares de alum- 
nas que han cursado y cursan en él, en poco más 
de un año de su fundación. La Directora envía 
folleto pratis a quien lo solicite, calle Victoria 
número 40809, Buenos Aires, (En Montevideo, calle 
Durazno número 1773). 
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Las canas 


envejecen y 


Hacerlas teñir cuesta 
caro y teñirlas bien uno 
mismo es difícil, salvo 
que el que quiera ocul- 
tar sus canas emplee el 


AGUA SALLES 


inventada en 1860 por el químico E. Salles, 
en París, donde desde esa fecha se vende. 


Devuelve al cabello y barba su color primi- 
tivo y los matices que da el Agua Salles son 
tan naturales que aun vista de cerca la ca- 
bellera o la barba teñida no se puede notar. 


Su uso es muy fácil; no ofrece peligro al- 
guno, bien por el contrario, fortalece el 
cabello y le da brillo y suavidad. 


No ofrece inconveniente alguno siguiendo 
al pie de la letra las instruccciones que para 
el uso trae el frasco. 


De venta en las Perfumerías, Tiendas y Farmacias, 


Por mayor: A. LOURTAU y Cía. 
PARANA, 182. Buenos Aires—En Montevideo: SARANDI, 429 
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Desde el brillante cuadro de nuestra «Feria de Vani- 
dades» allá, en la luminosa región del sur, se nos ase- 
gura que la vida sentimental recobra sus derechos, a 
pesar de todas las pequeñas rivalidades mundanas o 
extravagancias ultramodernas... 

En ese balance sentimental figuran los nombres de 
muchas encantadoras jovencitas que constituyen hoy 
una de las mayores atracciones de nuestra actividad 
social; bien es cierto que la vida moderna no retrae 
ya, dentro del hogar recientemente formado, a las que 
Inicían su nueva vida... Nos hemos habituado a ver 
que en todo programa de diversiones constituye hoy 
el mejor atractivo el núcleo de matrimonios jóvenes 
y es de creer que son ellas, naturalmente, las que dan 
vida, alegria O interés a ese incesante engranaje de 
comidas, dancing o a los sompers de la madrugada... 

Pero como a pesar de todas las evoluciones y hasta 
podría decir revoluciones de nuestras costumbres so- 
ciales, conservo siempre mi tenaz optimismo, espero 
que muchas de las deliciosas figuritas juveniles que 
se encuentran ya en el dintel de su nueva vida han 
do preferir vivir largas horas en el nido propio, en vez 
de desgranarlas atolondradamente a riesgo de des- 
truir su dicha; el exceso de diversiones lleva tantas 
veces al hastío... 

Anotemos, pues, las nuevas siluetas que nos pro- 
porciona el comentario, velando lo más discretamente 
posible — como es de práctica — la interesante per- 
sonalidad de cada una de ellas; a ustedes, lectoras 
curiosas y sagaces, corresponde el nombrarlas luego... 

Se halla actualmente en la ciudad del ruido — de 
regreso de nuestra aristocrática playa — una intere- 
sánte figura juvenil cuya belleza y encanto recuerda 
a las ideales criaturas inmortalizadas por Reynolds; 
su nombre es el mismo de la suave y rubia heroína 
de Shakespeare, cuyo recuerdo vive siempre en la his- 
tórica ciudad de Verona, la plaza fuerte cuyas formi- 
dables defensas guardan tantos tesoros para los espi- 
ritus fervientes de romanticismo; sus puentes de pie- 
dra, sus arcos, las iglesias, decoradas por el Tiziano, 
el Giotto o Girolamo dei Libri; sus palacios, cuyas 
terrazas dominan el río, su cementerio, delineado por 
Barbieri, y donde asegura la tradición que durmió su 
último sueño la dulce amante inmortalizada por Sha- 
kespeare... 

Lleva la heroína de nuestro feliz romance dos ape- 
llidos de origen netamente británico; su familia resi- 
dió antes en la pintoresca y riente capital hermana, 
y hasta se susurró, en temporadas anteriores, que la 
encantadora jovencita habría de realizar su destino 
en aquel primitivo home de los suyos... Pero si hemos 
de prestar crédito al comentario mundano, ha de 
conquistarle el simpático admirador, cuyo breve ape- 
llido es hoy el simbolo de las más fervientes aspira- 
ciones de la humanidad, herida y torturada por la 
contienda inenarrable... 

Se asegura luego que muy pronto ha de anunciarse 
el compromiso oficial de una de las figuras juveniles 
más lindas y atrayentes de la aristocracia porteña; 
rubia y delicada, como una frágil estatuilla de Sajonia, 
lleva también dos apellidos; el primero de origen 
británico y de grandes prestigios dentro de la socio- 
dad argentina como en los cironlos de la alta banca; 
el segundo representa entre nosotros toda una tradi- 
ción y ha sido ilustrado por un eminente estadista, 
figura altamente respetada en el foro y en la politica, 
y cuya actuación culminó al regir los destinos de la 
nación... El nombre de la deliciosa figura es el mismo 
de la más grande de las soberanas; el de la reina cató- 
lica que supo tener fe en el más grande de los nave- 

antes... Sus amigas han dulcificado el noble nom- 

Le con el diminutivo, adoptado ya por todos los que 
la rodean. El decidido admirador, que parece haberla 
conquistado ya, lleva nombre compuesto que evoca 
el recuerdo del tirano que ensombreció toda una jor- 
nada de nuestra historia; pero su apellido es también 
— como en la anterior silucta — el simbolo de sere- 
nidad y de calma para la atormentada humanidad; al 
lado del primero, tan breve y armonioso, añade un 
apellido que representa entre nosotros la vieja hono- 
rabilidad criolla y la opulencia, .- 


Después se mencionan y se unen otros nombres... 
El de una gentil figura cuyo apellido es de origen ger- 
mano, pero cuyo suave nombre evoca toda la serena 
luz de las estrellas; lleva él apellido netamente criollo 
y firmemente arraigado dentro de nuestra aristocra- 
cia; su nombre compuesto ha sido transformado en 
una palabra no muy bella, y que parece significar 
algo asi como un trozo o porción pequeña de alguna 
cosa; pero por pequeña que sea esa porción es de 
esperar que atesore — junto con un cariño sincero — 
muchas buenas y sólidas condiciones... 

Después escuchamos el nombre de una interesante 
figura, nombre que simboliza todos los dolores, pero 
que se sustituye habitualmente con otro dulce y bre- 
ve; mal podría llevar el nombre que evoca los dolores 
de la madre del Redentor quien, como ella, atesora 
todas las ventajas de la vida: abolengo, situación 
social, inmensa fortuna... Y ha de mediar también so- 
bre su frente juvenil toda la dulzura, la infinita bon- 
dad y el encanto de la que es el alma y lumbre de su 
hogar, la señoril figura que es el amparo perseverante 
de todos los desheredados de la suerte... ¿Quién es 
él? Un simpático joyen, muy mundano, cuyo nombre 
ha sido poco afortunado para los miembros de la casa 
reinante de Austria y cuyo apellido constituye uno 
de los simbolos de la rgligión mahometana... 

Todavía un comentario más: el balance sentimental 
ha sido muy importante en los últimos días... 

El nombre de ella es el de una heroina de Bretón de 
los Herreros; mucho hemos admirado a María Gue- 
rrero cuando encarnaba a la clásica coqueta con su 
seinado de bucles, el alto moño y la ahuecada falda. 

¿n este caso no sé si podria decirse como en la come- 
dia, «¿o cuál de los tres?» Han de haber sido muchos 
més de tres, seguramente, sus admiradores; es tan 
atrayente, tan completa... Al viejo y prestigicso 
apellido criollo añade ella el de origen irlandés que 
le corresponde por la linea materna... Rodeada siem- 
pre de admiradores, parece aceptar a un simpático 
joven cuyo apellido representa también una tradi- 
ción de honorabilidad, prestigio y fortuna dentro de 
nuestra sociedad, y que lleva el mismo nombre de un 
viejo emperador que, en el ocaso de su vida y en el 
destino, ha querido rehacer su vida sentimental. 


Buenos Aires, 


Por los barrios de antaño 
Ven, recorramos juntos, 


Esos barrios antiguos, 

Esas calles estrechas, mal trazadas, 
Con sus casas muy viejas, 

Esos barrios que viven 

Una vida repleta de recuerdos, 

No vayamos al centro 

Porque aquello es muy frío: 

Esas regias mansiones nada sienten! 
No ves con qué pereza 

do alzan los rascacielos 

Que pretenden llegar hasta las nubes? 
¡Es un ambiente de espantoso hastio! 
Recorramos las callos 

Que guardan una historia, 

Una historia de amor allí vivido, 
Que fué todo un poema! 

Recorriendo esos barrios viviremos 
Un instante de vida 

Lleno de amor y de sublime encanto, 
Y creeremos que somos 

Dos seres que venimos desde antaño! 


FAUSTO E. VIGLIONI 
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"Toma Sanatogen — Es una 
Fuente Inagotable de 
Salud, Energía y Bienestar” 


Si te sientes solamente un poco agotado, o 
estás anémico, o debilitado por una enferme- 
dad, O padeces cierto desorden nervioso, diges- 
tivo O nutritivo — no hay duda que una Cura” 
de Sanatogen será de beneficio real y perma- 
nente para ti. 

Más de 24.000 médicos, entre los cuales hay 
muchos de fama mundial, han certificado los 
notables efectos tónicos y reconstituyentes de 
este preparado. 


El Dr. G. Quirico, Médico del Rey de Italia, dice: 


"He empleado el Sanatogen con marcados 
resultados para el tratamiento de la debilidad 
en los niños, como también en los casos de 
convalecencia después de sufrir una enferme- 
dad por un largo período de tiempo. Consi- 
dero dicha preparación como un excelente 
alimento tónico” 


De venta en todas las farmacias 


DECIDETE AHORA A PROBAR 


ANATOGEN 


EL TÓNICO NUTRITIVO 


Í 
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ACCESORIOS 
RADIOTELEFONIA 
Y ELECTRICIDAD 


B. MAGDALENA 
MAIPU, 669 Buenos Aires 


Condensadores variables 
Completo con dial listos para 
usarlo de 3 a 11 chapas, 
Completos con dial listo para 
ene de 15 a 23 chapas, 

ve a 
compita con dial listo para 
usarlo de 25 a 43 chapas, 

es . 3 10.50 


Americanos, 


Manijas Selectoras 
Bakelita .. .. $ 1,40 


En existence la 


Teléfonos de dos au- 
riculares con banda: 


uE 3000. ohms, 


fiar y Hegemann-Murdock 
y otras fábricas conocidas 
E ¿33 OÍIMS, ...o...o » 14.50 
M8 : Manahattan En 
Es 2 OLIMS......... 12.50 
de Ericsson 000 obma, 
Md $ 29,— 
Reóstatos Bakelita.... $ 2,90 Inglés 6000  olmns, 
3 Alemanes... > 1.70 Mooccorosroro o $ 2 — 
q Z : Plug automát ico para 
; 3 colocar teléfonos sin 
a EE A 3 soldar........ $ 3,20 
RR Jack para teléfonos, 
2. desdO........ $ 2,20 
Variómetros Armados con dial, 0 
Dan resultados sorprenden- geo aaa 
A $ 16.— Ed 
E 
y Bornes para contacto, 
> cabeza nique gy $ 
N de ebonita... $ 0, 
Y % 
Y fa 
lo A 


Linternas eléctricas para todos Topes niquelados y 

usos bronce para contactos 
ins más durables, desde pe- de bobina de $ 0.10 
Berri 00 Nosriors so 8 015 


SOLICITE NUESTRO CATALOGO CON PRECIOS 


De Bernal 


Hermoso grupo de señoritas que ocuparon el palco del Club Honcr 
y Patria. 


Automóvil que conducía a las señoritas de Gattschalk y Balante. 
que se destacó por la espiritualidad de sus ocupantes, 


Carruaje en que iban las señoritas Teresa, Carmen, María Luisa 
y Juana Amelia Cacopardo. 
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LA MODELO Y EL PINTOR 


(Fragmento de las «Memorias» del célebre pintor Julio F. Artori, próximas a aparecer.) 


+». La modelo acababa de ocupar su lugar sobre el 
entarimado. Sin ser precisamente lo que puede Jla- 
marse una mujer joven, fluía, no obstante, del con- 
junto de su persona, ese poder de atracción que suelen 
ejercer las bellezas exóticas. Su cara pálida resplan- 
decía en medio del magnífico marco constituído por 
su caballera, negra como el ébano. 


Le arreglé el manto de manera que sus pliegues 
respondieran a la concepción que ese dia quería des- 
arrollar. «¿Me permite soltar su cabello? — le dijo. — 
Necesito dar otra forma a su 
tocado». Habiendo ella asentido 
con un leve movimiento de su 
cabeza, retiré las ii: Jos que 
retenían su pelo, quedando pro- 
fundamente sorprendido por la 
abundante cantidad de cabello, 
que, una vez en libertad, caia 
como lluvia mirífica sobre sus 
espaldas cuya hermosura ad- 
quiría de este modo un realce 
mayor aún. 


— (¡Qué cabellera maravi- 
losa!» — no pude dejar de ex- 
clamar. — «Son éstos los cabe- 
llos que mi pincel desea tras- 
ladar a la tela! ¡Conozco mu- 
chas jóvenes que darían una 
fortuna para por poseer esta 
cabellera de gloriat» 


Ella sonreía al oir mis pa- 
labras. Dispúseme a pintar, 
alentándola, mientras tanto, a 
charlar, hasta que al fin, pu- 
diendo más mi curiosidad que 
mi discreción, interpeléla di- 
rectamente: «¿Cómo ha hecho 
usted para conservar inaltera- 
da la espléndida hermosura 
de su cabello?» 


— ¿Pues, sencillamonte, du- 
rante toda mi vida he tenido la prudencia de no entre- 
gar jamás mi cabellera a las manos de ningún coiffeur. 
Yo misma, con mis propias manos, he tenido el per- 
sonal cuidado de la conservación de mi pelo, empleando 
para lavarlo una substancia, conocida de muy anti- 
guo, llamada stallax, con la.cual yo misma, en mi 
casa y tranquilamente, preparo el mejor shampoo que 
darse pueda. Esta substancia, además de sus otras 
muchas ventajas, presenta la de no resultar cara. 
En cierta ocasión quise emplear otros productos, pero 
la dolorosa experiencia me sirvió de lección, y, desde 
aquella vez, sólo he continuado usando el stallax y 
nada más.» 


— (Si se la debe Jugar por los resultados, esa subs- 
tancia de que usted me habla debe ser algo verdado- 
ramente poderoso, pero ahora descansemos.. .» 


Reclinó ella su soberbia cabeza sobre el respaldo, 
y el sol al inurdarla hizo brillar su magnifica cabe- 
llera con matices variantes, infinitos... Yo sentia 
en la nuca algo de indefinible... Algo nuevo se ope- 
raba en mi ser, como si una sensación absolutamente 
nueva impresionara formidablemente mis centros ner- 
viosos. Acostumbrado, por deber profesional, a con- 
templar diariamente verdadoras bellezas, no lograba 
comprender la irresistible fascinación que de esa mujer 
emanaba... 


Tomando de nuevo el pincel para reanudar la inte- 
rrumpida tarea, mi atención quedó atenazada por un 
nueyo e indiscutible factor de belleza poseído por la 
modelo que ante mí posaba, y es que, al reproducir 
con detenimiento los rasgos de su cara, había notado 
la inmaculada blancura de su cutis, como asimismo 
su aspecto terso, liso, divinamente aterciopelado, como 
si fuera el de una niña de quince primaveras. La ten- 
tación me mordía, yo quería penetrar dentro del mis- 
terio de esa admirable tersura, pero hay limites que 
la cortesía no permite pasar, y... callaba. Afortuna- 
damente ella misma vino en 
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dose en vena de confidencias, se anticipaba a darme 
las satisfacciones que yo deseaba: 


— ¿He sido siempre de la opinión de que los remedios 
y fórmulas antiguos son los mejores. Mi condición de 
modelo me exige cuidar los detalles de mi persona: 
ellos constituyen el único capital de que dispongo para 
la lucha por la existencia, y por eso me he esmerado 
constantemente en poner suma atención a los cuidados 
de mi toilette, rechazando'todas aquellas composiciones 
que con nombres despampanantes y etiquetas multico- 
loreg corren por el comercio, 
para aceptar, en cambio, sola- 
mente aquellas sencillas subs- 
tancias que lasabia y prudente 
experiencia secular de nuestras 
abuelas probara como verdade- 
ramente eficaces y apropiadas a 
un propósito de conservación de 
la belleza natural.» 


«¿Ve usted el cutis de mi ros- 
tro? ¡Cree, acaso, que él debe 
su nítida blancura a alguna de 
esas complicadas y costosas 
cremas tan de moda en nues- 
tros dias? No hay nada de eso, 
pues yo sólo uso cera pura mer- 
colizada, producto conocido 
desde las más remotas edades de 
la antigua Hélade y que, según 
cuenta la leyenda, era el miste- 
rioso filtro usado por Friné y 
por Cleopatra. Yo me aplico 
todas las noches la cera merco- 
lizada sobre el cutis, como si 
fuera cold-cream, retirándola 
todas las mañanas con un poco 
de agua tibia, Así he logrado 
conservar hasta 0 la suave 
tersura de mi piel, lo que daa 
mis facciones atractivos que 
de otro modo no tendrian. 
Los efectos de la cora pura 
mercolizada son realmente asombrosos, pues ella tiene 
el poder de renovar constantemente el cutis, haciendo 
que las células muertás caigan, para ser reemplazadas 
por la piel nueva, fresca y sana que así viene a apare- 
cer a la superficie; con lo que se comprende que no 
es posible que se fofmen arrugas y esas otras neo- 
formaciones que tanto afean la cara de una mujer.» 


«Agregue que, en verano, hago uno o dos empol- 
voramientos cotidianos de todo mi cuerpo con polvo 
blanco de borite, con lo que logro evitar las fastidiosas 
consecuencias de la excesiva transpiración, y esto con- 
tribuye notablemente a mantener el aspecto siempre 
fresco que ofrece mi piel.» 


— He aquí, amigos, como se inició la romántica 
historia de mi amor por esa mujer que ha” llegado a 
ser la noble y purísima preocupación de mi vida. Con- 
fieso que uno de los factores que más decidieron en 
favor de esa inclinación lo constituyó la inmensa satis- 
facción moral que llegué a experimentar al poder cons- 
tatar en mi amada, que antes fuera mi inteligente 
modelo, el hecho de que para una mujer es posible 
conservar todos los encantos de su hermosura con el 
uso de sencillas substancias, fáciles de hallar en cual- 
quier farmacia, y sin tener que recurrir a esos ridiculos 
preparados que tanto abundan y que solamente sir- 
ven para perjudicar a las ingenuas que hacen uso de 
ellos. La que hoy es mi esposa ededis es de esta mis- 
ma opinión, porque afirma que el haber seguido este 
procedimiento le ha valido conseguir un marido que, 
además del cariño que le profesa, ha sabido apreciar 
en ella su excelente perspicacia y clarovidencia. 


Núcleo de peregrinos de Trengne Lauquen que llegaron en procesión para visitar el Sagrado Santuario de esta población, 


NO SIEMPRE ES MAYO 


El sol brilla, el aire está claro, las 
golondrinas vuelan como saetas y 
cantan, y oigo el pájaro azul profe- 
tizando la primavera desde los ol- 
mos señoriales. 

Tan azul corre este arroyo en sus 
vueltas que parece un portillo del 
cielo donde, esperando a que sople 
el viento del oeste, las nubes ancla- 
das descansan. 

Todo es nuevo: los capullos, las 
hojas que doran la cabeceante cresta 
del álamo, hasta el nido que está 


A 


bajo el alero. No hay pájaros en los 
nidos de antaño. 
Todas las tosas pegas en juventud 
y amor la plenitud de su primer de- 
eite. Y aprenden del cielo amable, 
que está sobre ellas, la meliflua ter- 
nura de la noche. 
Niña, que lees esta sencilla rima, 
oza tu juventud que no ha de 
detenerse. Goza la fragancia de tu 
primavera, porque ¡ay! no siempre 
es mayo, 
Goza la primavera de Amor y 
Juventud; deja el reposo para al. 
gún ángel bueno, pronto el tiempo 


te enseñará la verdad... Nohay pá- 
jaros en los nidos de antaño. 


HexrY W. Loxa rELLOWw. 


EL JURAMENTO 

Un día Sita, la bella muchacha 
de Ratnavali, grabó sobre un pétalo 
de rosa este juramento. 

“Yo no le amaré jamás, porque 
el amor es demasiado cruel. 

Apenas habia treminado de escri- 
bir tales palabras cuando un soplo 
de la brisa se llevó el pétalo y el 
juramento, ÁMOUROU. 


Fábrica de los 
Bizcochos Canale 
y talleres de Cro- 
mo-Litografía y 
Hojalatería Me- 
cánica. 


Martín García, 
314-52 y 362-64. 
Buenos Aires. 


Una opinión interesante 


«También visité la fábrica Canale. De este establecimiento salí verdadera- 
mente encantado, se nota, hasta en los más mínimos detalles, un orden 
que es digno de elogio y la elaboración no puede ser más perfecta.” 
Manifestación hecha por el encumbrado industrial sueco 
Gunnar W. Anderson y publicada en varios diarios de esta 
capital, después de visitar varios establecimientos industriales. 
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EXT] UNCA compren- 

$ dió él los locos 
PF caprichos de 
? aquella extra- 
ña mujer. Tal 
vez por eso la 
amaba hondamente. Sentía 
ante ella la adoración faná- 
tica ante un misterio supe- 
rior a su inteligencia. Aun 
a las percepciones de su 
sensibilidad les estaba ve- 
dado el secreto íntimo de 
las enigmáticas alegrías, de 
las incomprensibles triste- 
zas, de los repentinos deli- 
rios sentimentales y de los 
periódicos desenfrenos sen- 
suales de Ruth, de los cua- 
les sólo percibía él fantas- 
mas de sentimientos, fuga- 
ces relámpagos de la verdad 
interior. 

Muchas veces había es- 
piado él, oculto tras la cor- 
tina de terciopelo azul de 
la alcoba, los inefables trans- 
portes espirituales de Ruth: algo así como farsas 
mágicas donde intervenían seres invisibles de su 
alma, y que respondían a los deseos, a las expe- 
riencias y a los más bellos ideales de su vida. 
Entonces gozaba Ruth de los momentos más deli- 
ciosos en la intimidad quimérica de sus fantasmas. 
Jugaba y reía con ellos, los hacía participar de sus 
instantes de gracia y de locura, desnudándose ante 
el espejo y embelleciéndose luego, con artificio 
estrafalario, cuyos detalles parecían aconsejados por 
el gusto de los invisibles huéspedes. Se ensombrecía 
los ojos dándoles proyecciones enormes, en forma 
tan rara que sugerían la absurda idea de dos vam- 
piros — sirenas con alas de luz acechando en la 
sombra de una caverna. — Eran ojos que contaban 
también sensualidades fatales, de una perversidad 
exquisita. Ella misma se embriagaba en la fascina- 
ción lírica de su raro aspecto. Entonces, queriendo 
hacerles una ofrenda divina a sus invisibles hués- 
pedes, se complacía en desnudarse lentamente, 
sonriendo con vanidad inconcebible, ante el frenesí 
de su entusiasmo y los gritos de asombro imagi- 
narios, como si la aclamase la voz del mundo. 

Le agradaba sobremanera andar descalza y sem- 
brar de jazmines la alfombra para sentir la suavidad 
y frescura de sus hojas bajo sus pies desnudos y 
colocarse de pie junto al pebetero turco y sentir las 
tibias espirales grises del humo del incienso re-balar 
por todo su cuerpo — como una caricia — envol- 
viéndola en perfumadas gasas que huían hacia 
el techo. 

Ellos también — sus fantasmas íntimos — le 
contaban a Ruth historias maravillosas que ella 
sola entendía, sentada sobre la alfombra, mientras 
fumaba un perfumado cigarrillo o sorbía una taza 
de te. Y Ruth, en las peripecias y sorpresas del 
relato, reía alegremente, o abría los ojos con gesto 
de asombro, o se quedaba sombriamente pensativa, 
o hacía una mueca de desdén, o entornaba los 
párpados sonriendo, como invadida por una oleada 
de deleite. Entonces quedaba largo tiempo como 
extática, en la actitud hierática de un ídolo bárbaro. 
Comenzaba a sentir en su alma la embriaguez ine- 
fable de esa inquietud musical que es, según Schiller, 
el origen de todas las grandes creaciones líricas, 
Era el introito necesario, la iniciación del encanta- 
miento, sin cuya intervención no se abrían las 
puertas mágicas de su mundo interior ni se alum- 
braban las cavernas ignoradas a su espíritu, des- 


mujer 


a quien 


asesinaron 


sus fantasmas 


pertando ese misterioso uni- 
verso de imágenes, de rit- 
mos, de sensaciones y de 
experiencias ancestrales — 
que a veces nos visitan du- 
rante el sueño — y que lle- 
vamos enterrados en nos- 
otros como el tesoro del 
genio de la raza. 

Y se operaba en ella el 
drama musical, Sin duda su 
verdadero drama, don'e 
residía la razón y el motivo 
psico-físicos de su existen- 
cia. (Esa fatalidad lírica, 
que acaso encierre 6l enig- 
ma inviolable del mundo, 
en cuya creación intervino, 
sin duda, una divina emo- 
ción musical...). 

Y Ruth entonces can- 
taba, Cantaba solamente en 
estos extraordinarios mo- 
mentos. Acaso a esos ritmos 
no se les podría hallar his- 
toria en la música. Pero 
tenían una larga historia en 
alma de Ruth. Poseían, en su esencia melódica, la 
nostalgia sensual y fatídica de Granada, de Albéniz, 
diluída en el desesperado renunciamiento de la ro- 
manza de Traviata ante el retrato de Alfredo. 

Y la voz de Ruth, que se hundía al final en un 
largo y armonioso grito, adquiría tan intima musi- 
calidad y matices tan delicados, que emborrachaba 
y hacía soñar como un raro alcaloide. Y osa emo- 
ción lírica anulaba su voluntad y el severo ejercicio 
de su razón. Estaba inconscientemente a merced 
de la-sugestión de esos ritmos — como en la prisión 
de un hechizo — y podían hacer lo que quisieran, 
fatalmente, de su alma y de su vida, y hundirlas 
por un deslumbramiento sobrehumano en la locura 
y en la muerte... 


Cuando Juan Manuel, el amigo de Ruth, con- 
templaba estos extravíos, oculto tras la cortina de 
la alcoba, se entristecía hasta las lágrimas. ¿Jamás 
poseería el alma de Ruth? 

¡Qué pobre, qué despreciable era lo que a él le 
entregaba! ¡Qué comedia ridícula este amor! 

Ahí, en esas intimidades incomprensibles, estaba 
la verdadera vida de Ruth, lo más puro y más 
bello de su ser, como un desesperante enigma para 
él. Un mundo, un paralso acaso, que no le perte- 
necía, lleno de sentimientos, emociones y delcites 
fuera de su dominio y comprensión. 

Y Juan Manuel se alejaba llorando. 


La loca fiesta de los bailes de máscaras de la 
Opera estaba en todo su atronador esplendor. En 
el inmenso anfiteatro, inundado vivamente por los 
torrentes luminosos de los innumerables focos eléc- 
tricos, resonaba el clamor exasperante, polífono, 
de la multitud cosmopolita, ébria de todos los 
vicios y deseos no satisfechos, e irritados por los 
abrazos lúbricos de las danzas y por las frases, los 
gritos, las miradas y los gestos que se dirigían 
desde los abigarrados palcos, entre el laberinto 
frágil de las multicolores serpentinas y las explo- 
siones silbadoras de los taponazos del champaña, 

La sorda e interminable algarabía adquiría un 
tono menor, como el-rumor lejano de la resaca, 
mientras retumbaban los acordes del «shimmy» 
bárbaro o del grotesco «fox-trot», 

Ruth, desde su palco, era el motivo de la inqui- 
sidora curiosidad de todos y el objeto del homenaje 
galante de la multitud que desfilaba ante ella. 
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Era la heroína, la soberana magnífica de un 
imperio que tenía sus dominios en las afiebradas 
fantasias de aquellos seres que la devoraban con 
los ojos, imaginando sensualidades y vicios. 

Lucía un peinado fantástico y un disfraz atrevido 
y original que habrian resultado ridículos sin la 
belleza, la distinción y el poder fascinador de Ruth. 
Tuvo aquella noche verdaderos ataques de risa y 
alegrías frenéticas que causaron miedo a Juan 
Manuel. Nunca la había visto así. 

— ¿Qué tienes? No rías más... Te vas a volver 
loca... te vas a enfermar... — le decía, ya es- 
pantado. 

De pronto Ruth dejó de reir, Su rostro se trans- 
formó horriblemente. Reflejaba tristeza y congoja 
siniestras, 

— ¡A casa, pronto! Qué asco me da esta chusma 
degradada y mal oliente... Vamos... 

Y ocultando el rostro tras el enorme abanico de 
plumas, y con el antifaz de seda negra colgando del 
brazo, abandonó el teatro, perseguida por el fru-fru 
monorritmico de las serpentinas en- 
redadas en sus zapatos de raso y el 
confuso griterío de la multitud luju- 
riosa que bailaba. 


—- Déjame sola... ¡No quiero ver 
a nadie!... ¿Entiendes? » 

Y Ruth se encerró llorando en su 
alcoba. Juan Manuel, resignado a 
no entrar nunca en el alma de aque- 
lla mujer — donde sin duda habría 
un pavoroso secreto — se retiró a 
su cuarto. No tenía sueño. Leería. 
Recomendó a la vieja criada que 
estuviera en acecho por si la señora 
necesitaba algo. 

Como sonámbulo y acosado por un 
inquieto malestar espiritual — pen- 
sando siempre en Ruth— se quitó 


UNQUE parez- 
ca inverosímil, 
/N había una vez 
un hombre 
que no quería 
ser malo. Su 
mujer lo desdeñaba y sus hijos lo ofendían. 
Para ellos era una debilidad tanta inquie- 
tud por no hacer daño y tanta sumisión 
a los acontecimientos. El se defendía sua- 
vemente, diciéndoles que una frase dura 
puede llegar a ser crimen, que el mal que 
hacemos no termina nunca de causar per- 
juicios, y que todos ignoramos hasta donde 
una obra nuestra puede afectar a nuestros 
semejantes. 

Y como era tan bueno, su mujer le era 
infiel porque contaba con la impunidad. 
Sabía que él iba a callar para que no su- 
frieran sus hijos. El desventurado era de 
aquellos seres que cierran los ojos, por 
ocultar el llanto... 

Pensaba en las consecuencias de los actos, 
veía la serie de dolores que podía causar 
una palabra suya, y se contenía. Su bondad, 
pues, era tan sólo una visión penetrante 
del mundo. 


LA SUERTE 
DEL 


HOMBRE BUENO 


su traje de smoking y vistió un pijama de seda. Al 
echarse sobre el sofá — ya no quería leer sino soñar 
en ella — vió sobre la mesa un libro abierto casi 
al final. «Werther» de Goethe. 

Allí lo había dejado Ruth la madrugada anterior 
Por el balcón abierto entraban las tibias fragancias 
del jardín y el rumor del viento entre las hojas. 
Amanecía. 

Era el instante violeta del alba. Una claridad di- 
fusa, vaporosa, deformaba caprichosamente los 
contornos de las cosas. Era una claridad desagra- 
dable y hostil, como si la luz se levantase de mal 
humor... En ese instante oyó Juan Manuel algo 
aterrador. Una detonación de arma de fuego, que 
silbó como un latigazo en el grave silencio matutino, 
Corrió hacia la alcoba de Ruth, enloquecido y dando 
desgarradores gritos. 

— ¡Ruth! ¡Ruth! ¡Ruth! 

Al entrar en la alcoba, con desesperada violencia, 
sufrió una siniestra alucinación. Creyó ver una pro- 
cesión de pálidos fantasmas que desaparecieron 

por el balcón al entrar él. ¡Allí 
SY estaba Ruth, tendida en el suelo, 
ld ante el espejo, casi desnuda! En 
una mano apretaba el antifaz en- 
rojecido; de la sien derecha brotaba 
un chorro de sangre que.se extendía 
por la alfombra. 

Horriblemente lívido, con esa en- 
loquecedora desesperación que no 
tiene ya palabras ni lágrimas, Juan 
Manuel sacudía el cuerpo aun tibio 
de Ruth, Estaba muerta. Vió cerca 
de ella el revólver —que era una joya 
— como una fatídica insinuación, 

Lo tomó rápidamente, y al levan- 
tarse para apuntar bien en la sien, 
contempló su espantoso aspecto en 
el espejo... y el revólver se le cayó 
de las manos... 


Un día llegó hasta a ocul- 
tar a un amigo prófugo; y 
comio es legítimo, la autori- 
dad lo procesó por encubri- 
dor. Esto irritó aun más a los 
suyos que lo despreciaban. 
Hacían barro con el agua pura de sus 
acciones, y a puñados se lo arrojaban a 
la cara... «Te has olvidado de nosotros y 
nos has vendido, por conservar lo que lla- 
mas tu bondad». ele 

Mientras estaba detenido, la más cari- 
ñosa de sus hijas le había escrito: 

«Pronto iremos a verte. No hemos ido 
ya por temor; ¡Debe ser horrible aquello!» 

El pobre se apresuró a contestarle: 

«No creas que estoy tan mal aquí, hija 
mía; y no sufras por ello. Además, pronto 
estaré libre y probaré mi inocencia.» 

Pero después de unos meses, cuando el 
juez dictó la sentencia absolviéndole, y 
fueron a notificarle la resolución, se supo, 
por los libros de la cárcel, que había dejado 
de existir, ,, La muerte le dió la libertad 
antes que la justicia, 

Y este fué el fin de aquel hombre que no 
quería ser malo. > 


De Haedo 


Asociados del Circulo Social Jóvenes del Sud que conmemoraron con un picnic el 8, aniversario de la fundación, 


EL TRABAJADOR 


No es posible apartar los ojos de la 
suerte que cabe al pobre trabajador. 
Las ideas y los sentimientos, emana- 
ciones de Dios, son como una deuda 
que hemos contraido, al nacer, con 
la desgracia; y la desgracia pesa s0- 
bre el pobre pueblo. Para aliviarla 
sólo hallamos un principio: la aso- 
ciación, complemento del hombre. 
Entregado el hombre a sus propias 
fuerzas se consumirá en el desierto 
del dolor. Auxiliado por sus seme- 
jantes ha grabado las ideas en los es- 


pacios del mundo. La fuerza de que 
se vale es el trabajo. Yl trabajo ha 
realizado la creación humana sobre 
la creación divina. La propiedad sin 
el trabajo es como el caos antes de 
la palabra divina. Conviene detener- 
nos ante esta analogía, nunca enca- 
recida, 

¿Qué hizo la Creación del caos? 
Rasgado el velo de tinieblas que cu- 
bría las borradas formas de la mate- 
ria, se despertó la tierra a la vida, 
como amorosa virgen, y la ornaron 
bosques fecundos en lozanas flores 
que guardaban el aliento de Dios, y 


la mecieron auras que repetían los 
ecos de la palabra divina, y la ciñe- 
ron mares de celestes ondas orladas 
de blancas espumas, y la acarició con 
sus besos un sol luminoso como el 
pensamiento del Creador, M la son- 
rieron eon celestial sonrisa los cielos, 
cuyos primeros matices reflejan la 
mirada del Eterno, y cantaron su 
nacimiento las estrellas, ángeles per- 
didos en el espacio, y la arrebató en 
sus alas el tiempo, para tornarla en 
raudo vuelo a ¿q eterna fuente de 
la vida, 
CASTELAR. 
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¿HA DEPOSITADO SU VOTO? 
$ 1.000.00 "T/ en cuatro donaciones 


El señor Ricardo F. Gobbi, único concesionario de los COLORANTES SUNSET, los más perfectos, 
seguros y los únicos que limpian PAra al mismo tiempo, ha destinado la suma de $ 1,000.00 m/n a 
donación a las Instituciones de Beneficencia, Hospitales, Congregaciones religiosas, Asilos, Escuelas 
de Hermanas, Asociaciones educacionistas, etc. 

Las donaciones se adjudicarán a las Instituciones que hubiesen obtenido mayor número de votos, en 
la forma siguiente: 


$ 500.00 mí/n a la que obtenga mayor número de votos, 


» 250.00 » 
» 150.00 »| alas que sigan, por números correlativos de votos. 
» 100.00 » 


$ 1.000.00 m/n. 

Los votos serán emitidos en el dorso de la cajita de cartón en que están los COLORANTES SUNSET 
y con letra clara se designará a la Institución a quien se desea favorecer para la obtención de estas 
donaciones, y firmarlas para obtener la compensación. 
Cada etiqueta representa 5 votos. 
Las votaciones empiezan el 15 do Diciembre de 1922 y durarán hasta el 25 de Marzo de 1923, El día 
27 de Marzo de 1923, en un lugar que se doterminará y se anunciará con anticipación, y ante el Escri- 
bano público don Manuel Zadotff, con escritorio en la calle Carlos Pellegrini N.* 169, se procederá a 

efectuar el escrutinio de los votos. ¡ 


¡initial cat + 4 
EOS 


pitido 


COLORANTES GRATIS: $ 1.000.00 m/n. En premios de compensación a los mayores votantes. 
: 

1 Primer premio a la persona que mayor número de votos envíe $ 200.00 m/n ii 

1 Segundo premio de un traje valor dO.........«..ooooo.o.... » 100.00 » il 

2 Terceros premios de un sombrero valor de $ 50.00 cada uno » 100.00 » ñ 

200 Cuartos premios de una sorpresa valor de $ 3.00 cada uno » 600.00 » ¡ 


si 


$ 1.000.00 m/n 
Los sobres conteniendo votos deben ser dirigidos a: 


“VOTOS SUNSET?”” — Rivadavia, 926 — Buenos Aires 
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De Tres Arroyos 
Inauguración de la sucursal del Banco Escandinavo Argentino 


“AMERICA” 
¡ Las más lamosas por Su Ssono- imitados por todo 

Guitarras AMERIC ridad y construcción artística. mundo, Lo nte 
N.9 3013, — Muy buena Guitarra, de yoces inmejora- 12 dos por nadie, Todo 

es, construída con maderas bien estacionadas, a.. $ .— instrumento lleva la 
N.* 3015. — Guitarra construída en madera extrafina de nogal, marca “AMERICA” 
ceneía alrededor de la tapa armónica y mosaicos en 17 que es garantía de 
la boca y cabeza, a $ -— calidad insupe- 


N.% 3002, — Hermosa Guitarra construida en madera especial- rable y máxima CATALOGOS 
mente escogida de nogal, doble filete alrededor de la 25 ES perlección. N N.2 23. Guila- 
. 6 , 


tapa armónica, incrustaciones de nácar en la boca, a $ 
N.0 3021, — Preclosa Guitarra en maderas finas especialmente % 
elegidas, Bonitas incrustaciones de nácar en la boca, 36 , ; ADS N.> 24. Violinos 
voces inmejorables, A, ......... . $ 3% eS: / y accesorios. 
Cualquiera de estas Guitarras puede llevar clavijero mecánico, 7 N.” 26. Acor- 
aumentando su precio en $ 3,—, Con cada Guitarra regalamos A - deones. 
el método “AMERICA” para aprender sin maestro. S Remitimos en- 
V ¡ 0 L I N E Modelo «Stradivarius» de fabricación y viándonoz vein- 
esmerada y voces incomparables. NS te pits en 
N.9 4100 bis, — Violín tipo «Conservatorio», completo, 33 entampllas; 
con arco y pez (sin estuche), a, E $ .— 
N.* 4101 bis, — Violín tipo «Stradivarius 38 
con estuche, arco y pez, a .— 
N.* 4102 bis, — Violín modelo > 45 50 
to, con estuche, arco y pez, a $ " 
N.2 4103 bis. — Violín de orquesta, completo, con 53 
.— 


estuche, Arco Y POZ, Mocco.ooo.... Pp ... $ = 
ACORDEONES La superioridad y convenien-. 
ela de nuestros Acordeones se 
manifiesta elocuentemente en el sonido fuerte, vibrante y 
armonioso, construeción esmerada en todo sentido y precios 


verdaderamente reducidos y al alcance de todos. 
Modelos de “STRADELLA”, a Piano, Semitona- 2 4 
dos, Cromáticos y Diatónicos, desde, ........ $ 
Av. DE MAYO 
STAHLBERG £ RIGOTTI 979 
Buenos Aires 
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PATRICIA 


ZN ) ATRICIA! ¡Patricia! 
EN, Del fondo de la cocina 
N respondió una voz: 


A ps — Voy, señora. 
SE D ys 


Pasaron unos minu- 
py tos, 

— ¡Patricial 

— ¡Voy! ¡Ya voy! 

Clara, Clarita, como la 
llamaba su marido, esta- 
ba congestionada. Si 
hubiera tenido a alguien cerca con quien 
conversar de seguro hubiese dicho, fuera 
de sí, su frase acostumbrada: 

— Esta china bandida me vaa matar. 

Pero como no tenía a nadie cerca, golpeó 
el suelo con el pie, nerviosamente, y mor- 
dió sus finos labios. Era una figulina de 
biscuit: chiquita, graciosa, movible, de fac- 
ciones delicadas, de labios muy finos, pero 
de ojos penetrantes que a veces la afeaban. 
Se había casado hacía tiempo y no había 
tenido hijos, pero había cumplido el sue- 
ño de toda su vida: vivir en Buenos Aires. 
Jaime, su esposo, no ganaba mucho, pero 
como carecía de vicios, y era modesto y 
tranquilo, evolucionaba con su sueldo y 
pequeños préstamos esperando tiempos me- 
jores. 

Alquilaban una casita en un barrio excén- 
trico, que amueblaron a plazos, y habían 
conseguido traer de la provincia lejana don- 
de Jaime había sido policía, a Patricia, hija 
de una alcoholista, que no tuvo reparos en 
firmar los papeles que cedían a su hija for- 
mal y legalmente. 

— Mande, señora... ¡No! No pegue... 
¡ay!... Deje... 

Y se encogió para endurecer las carnes, 

— Corré, decile al almacenero que te dé 
la compra; van a dar las siete y el patrón 
querrá cenar temprano... ¿oíste?... 

— Si, señora. 

Efectivamente, había oído a don Jaime 
«ue esa noche llevaría a su mujer al teatro... 
¡el teatro! ¿Sería acaso como los volatines 
de la provincia? Seguramente. Se acordaba 
bien: Su madre la llevaba un día por el pue- 
blo, pidiendo limosna, remolcando a sus 
hermanitos más chicos, cuando la sorprendió 
una banda y carros y. más carros con hom- 
bres y mujeres vestidos como no había visto 
nunca, En un burro iba un tipo pintado, 
horrible, casi, casi como el serrano que últi- 
mamente había hecho de padre de todos 
ellos, Patricia rió de la cara tan fea y el 
hombre le habló en una forma extraña, que 
la hizo reir más todavía. ¡Oh, qué locural 
Arrastraba, arrastraba a sus hermanitos 
corriendo a la par de los carros. Después 
vió una enorme carpa y gente, mucha gente, 
La madre se había perdido entre la multitud; 
sus hermanitos lloraban; entonces, a la puer- 
ta casi de la carpa tendió unos trapos y los 
acostó; y al poco rato dormía ella también, 
soñando con la cara extraña del hombre del 
burro... 


¿Qué le había encargado la patrona? ¡Ah, 
síl: el almacén, Las luces de la calle estaban 
encendidas, ¡Qué multitud de hombres y 
mujeres! ¿Por qué a esa hora de la noche 
había más gente en la calle que a otra cual- 
quiera? ¡Vaya uno a saber! A Patricia le 
gustaba caminar entre la gente, y eso que 
se reían de su figura, de sus pies descalzos 
y sucios, de sus vestidos mugrientos y roto- 
sos, de su cabeza rapada... 

En la puerta de la librería estaba la señora 
gorda que siempre la conversaba, para pre- 
guntarle y ofrecerle más o menos lo mismo: 

— ¿Cuánto te pagan? ¿Estás contenta? 
¿No te gustaría venir conmigo? Yo te ves- 
tiría bien, te daría un sueldito y te enseñaría 
a leer. 

Pero Patricia no podía contestarle, porque 
en el pueblo, en su pueblo, al embarcarla, 
le habían dicho: ¿ 

— Ya no sos más de tu mamá, sino de la 
niña Clara y de don Jaime... 

Y mientras la señora gorda hablaba, ella 
dibujaba en la pared con el dedo, y sonreía, 

¡De la niña Clara y de don Jaime! Cuando 
le dijeron eso empezó a recordar. De la niña 
Clara se acordaba, porque había ido a su casa 
muchas veces con su mamá a pedir pan, y 
la había visto en el balcón, mirando para la 
esquina, por donde se paseaban los mozos... 
pero de don Jaime no tenía memoria. Dos 
O tres veces, el serrano que hiciera de padre 
de todos ellos últimamente, le había nom- 
brado, en mala forma: 

— Policía —decía el hombre, —mala gente. 

Y nada más. 

— ¡Adi s, señoral 

— Vení Patricia, ¿para dónde vas? 

— Voy apurada, señora. 

Y se detuvo: ¿adónde iba?,.. ¡Ah! ¡Al 
almacén! Le quedaban unas cuadras. Conocía 
bien el camino y las casas del camino: la 
fonda, la zapatería, el negocio de quinielas, 
la confitería. Apresuró el paso, 

Siempre que la mandaban al almacén se 
detenía en las vidrieras de la confitería a 
mirar las enormes ruedas blancas, con arabes- 
cos raros; las cajas con dátiles, las canastillas 
de fruta almibarada y los frascos con cara- 
melos, Solía contemplarlos ratos intermina- 
bles, comiéndolos con los ojos mientras sus 
pies descalzos describían rayas y más rayas 
en el mármol blanco y lustroso. Luego, 
cuando cualquier ruido o grito de la calle la 
sacaba de su abstracción, corría hacia su 
casa con las compras. Y pocas veces dejaba 
de recibir un coscorrón de la patrona, 

Al principio había llorado mucho. Cada 
golpe era más un insulto que un dolor; 
pero se había acostumbrado tanto a ellos 
que ahora su patrona le decía «descarada». 

¡Descaradan!, sí, sí... Hubiera podido 
decirle al patrón muchas cosas de su patro- 
na... ¡Lo que ella sabía!... Pero no iba a 
decírselo nunca, nunca... 

Hablando estas y otras cosas llegó al al- 
macén. 
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— Despache. Mia 

WA — ¿Qué querés? Ñ 
A — ¡Ah! (Otra vez se había olvidado. ¿Qué comedor esta arreglado; no toques nada. : 
< era, azúcar, café? Miró al muchacho del Era su patrona, vestida con el rico traje ; 

j dl mostrador con ojos aterrados). azul descotado, quien le hablaba así. A su 5 
KO -— ¿Qué venís a comprar? lado el patrón, con el traje nuevo y su bastón %) 
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180% — ¡Nada! — Pero recordó de pronto: —¡La puño de plata. ¡Se iban! Les vió salir airosos; WES 
| compra! Sí, ¡la compra! la señora llevaba al brazo su abrigo con pie- 
ÍN Y en medio de la risa de los clientes y de les. Llegaron a la puerta y, ya en la calle, l Ñ 
ÚN la burla de los almaceneros cargó los bultos echaron la llave. SN 
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e) y corrió hacia la calle, Pero ¿y su dulce? Le costó levantarse de 
y — ¡China brutal —oyó decir a sus espaldas, su banco. ¿Se habían olvidado de ella, o don 
y tuvo ganas de volverse y sacarles la lengua. Jaime no había comprado la rueda blanca 
Pero el recuerdo de los dulces de la confite- que hacía sacar de la vidriera? Corrió hasta 
Ñ A| ría la obsesionaba, el zaguán y escuchó: ¡nada! Lejos la campana 
¡Iba a verlos! ¡Qué alegría! ¡Cuánto hu- del tranvía, la bocina de los autos, el ruido 
biera dado por estarse horas y horas mi- de la noche... Volvió al patio: la cocinera 
rándolos! ¡Qué ricos! Sí, ricos, lo sabía porque de al lado, una viejecita asmática, lavaba 
una vez, allá en el pueblo, le habían dado en la cocina; la niña de los altos tocaba el 
una rueda grande a su mamá. ¿Por qué? piano... y el comedor cerrado, o entor- 
Ah: el confitero iba a tirarla a los cerdos y nado... ¡Nol... ¡No podía ser!... 
su mamá se la pidió. ¡Qué delicia! Sin em- Temerosa de que ojos invisibles la vieran 
bargo su mamá decía que había otras más se acercó de puntillas. Los pobres dedos de 
ricas, y su mamá sabía mucho... ¡Habría sus pies se engancharon en la pata de una 
muerto su mamá? Algo le había oído decir maceta y gimió de dolor. Todo obscuro. 
a la señora, después de leer una carta que Empujó la puerta despacito y encendió la 
recibió. ¿Y sus hermanitos: ¡el gordo! jla luz: la mesa estaba con su mantel blanco y 
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b vinchuca!, ¡la pulga!? Ja, ja... Los veía an- sus platos limpios y sus copas relucientes, y, Av 
% 4] dar a zancadas, con las narices sucias y la en medio, la fuente de los dulces cubierta E 
WA] cara mugrienta... ja, ja... Su rostro se con una gran servilleta de hilo. ¿Sería la [fl 


iluminó: ya, ya estaba sobre las vidrieras rueda dichosa? ¡Qué miedo!, y qué ganas de 
de la confitería... ¡Eh!... ¡Cómol... ¡Síl mirar aquello. Sentía pastosa la boca y un 
¡Su patrón! Su patrón don Jaime, con sus gran dolor en el costado. ¡La «hielo! Cuando 
bigotes, su galera, su saquito ajustado y su le daban caramelos o pan, allá en el pueblo, 
grueso bastón, compraba una rueda grande, — su madre decía: dale a tus hermanitos porque 
blanca, llena de dibujos. ¡Iba a comer dulce! se les va a reventar la «hiel». Y era la «hiel 
¡Ella, Patricia, iba a comer del dulce tanto la que le dolía. Miraría y comería, pero... 
tiempo codiciado! Su mano estaba en la servilleta ya, ¿y?... 
A brincos cruzó la calle, salvó las cuadras Su corazón golpeaba en su pecho como un 
que la separaban de la casa y entró como péndulo de reloj, y sus manos temblaban, y 
un torbellino: sus ojos despedían chispas. Tenía ganas de 
— ¡Viene! ¡Viene! ¡Ya viene! comer, tragar, devorar, y tiró de la blanca 
Pero Clarita le quitó las compras y de un servilleta: allí estaba el dulce oloroso, lleno 
revés la hizo callar. de arabescos; hundió en él un dedo y probó: 
era rico, pero sintió gusto a grasa, ¡claro!, 
su dedo mugriento. Lo limpió en el mantel 
Horrible le había parecido la sopa, las y arrancó un higo pegado a la corteza blanca 
papas, el pan. Probó de todo por probar, y y ya no dudó: aquello era más delicioso que 
esperó sentadita, humilde, su ración de dulce. el dulce del pueblo, aquel que le dieron a su , 
La iba a llamar su patrona, de seguro... mamá por no tirarlo a los cerdos. 0 
¡Pobre su patrona! Después de todo, aun Ni el tronquito del higo tenía ya en la 104 
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cuando le pegaba era buena... Y don Jaime mano ¡qué hacer ahora! Había un agujero 
era bueno, también. Todos eran buenos...  delator en la blanca rueda y un arabesco de 
pero... ¿y su dulce?... no la llamaban... menos. ¡Componer aquello! Si, pero no estaba 
¡Ab! ¡Claro! Siempre que salían tomaban el satisfecha, ¡Si pudiese cortar un poquitito! AN 
café fuera, y casi no cenaban. Le darían su  Trepó a una silla y esgrimió un cuchillo, pero 
postre... y a su regreso comerían ellos tran- sus pies resbalaron en la baqueta y el cu- 
quilos, como hacían cuando regresaban del  chillo se hundió en la blanca rueda, tirándola 
teatro. Ella no los veía porque a esa hora de la fuente a la mesa, partida, deshecha. 
era un leño, pero al día siguiente lamía las ¡Oh! ¡Lo irreparable! Sintió hasta el dolor |P 
bandejitas de cartón, pringadas de azúcar del puntapié justiciero... Si la puerta de 
y cremas. Quizá, de hallarse levantada, le calle no estuviera con llave escaparía, pero 
dieran, pero, ¡cómo había de estarlo si ya  ¿adónde?... Sed, sed horrible abrasaba su |Ñ , 
sentía un cansancio horrible!: desde el ama- garganta. Volvió a la mesa, destapó una WN 
necer en pie, barriendo, fregando, lavando, botella y se sirvió vino. ¡Asíl Un calor toni- N 
planchando, haciendo mandados. ¡Qué gran  ficante le llegó al estómago y la animó hasta Ñ 
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sirvientita era Patricia! ¡Y cómo la codicia- la risa franca y cantarina... 4 
MWW[. ban las amigas de la patronal Una gran ¡Patricia! ¿Quién le impedía comer si no 0 
AN) satisfacción iluminó su cara, y una gran de- había nadie delante? ¡Tontal ¡Tener miedo! We 
pS cepción la ensombreció. ¿Y de quién?... ¡Bah! El patrón tenía di- (e) 
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nero; podía muy bien comprar otro dulce 
para su mujer. ¿No había reparado en eso? 
Y diciendo y haciendo alzó un enorme trozo 
de pasta blanda y perfumada, que se deshacía 
en mil pedazos de colores preciosos, y comió, 
empujándose con las dos manos pringosas. 
Comió hasta no poder más y bebió una, dos, 
tres copitas... rubias, calientes... 

Ya no era la Patricia triste y miedosa. 
Volvía a ser la muchachita libre, alegre que 
acompañaba a su mamá a pedir limosna. 
Saltaba y reía alrededor de la mesa. 

¡Qué lindo! 

El mantel era un muestrario de manchas 
y arrugas. Aquello no podía haberlo hecho 
más que un perro o un gato. Y una idea 
salvadora cruzó por su cabecita: dejaría la 
puerta abierta y diría que los gatos de la 
vecindad habían entrado en el comedor, 
como entraban todas las noches en la co- 
cina... 
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Patricia reía y comía pero ya no saltaba, 
Se había acurrucado en una butaca, porque 
sentía pesado el vientre y ardiente la cara 
y como dos brasas sus orejas... 


¡Oh, Patricia! ¿Qué era esto ahora que 
la amodorraba así y la hacía suspirar como 
si padeciese? Bebió más y comió más. El 
dulce se le escurría por entre los dedos, y 
el vino no pasaba de su garganta. ¡Estaba 
llena! Miró la mesa: junto a la fuente que- 
daban trozos deformes de la rueda blanca 
y una copa hecha añicos. Sus ojos se cerra- 
ban y una gran pesadez tiró de ella hacia 
el suelo. Con un esfuerzo supremo se incor- 
poró, pero volvió a caer. ¡Grave la cosa! 
¿Qué iba a ser de ella ahora? Los platos sin 
lavar, las luces encendidas, el mantel... 

Pronto se borró todo eso de su memoria 
y únicamente cobró formas de consuelo y 
paz su camita jaula llena de trapos y de 
chinches, tendida en el último cuarto de la 
casa, junto a los baúles y los trastos viejos. 
Necesitaba del sueño reparador. No había 
más que hacer... ¡a la cama! Y trastabillan- 
do llegó hasta su lecho y se tiró sobre él, 
exhalando un gran suspiro de alivio... 

Pero durmió muy poco. Su cuerpo empezó 
a sacudirse y en las sombras densas de su 
cuarto notó que su vientre crecía, crecía 
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— ¡Qué bárbaro! ¡Qué modo — No nos apartemos de aqui, 
de progresar! El domingo pasa- chica, no nos vayan a soltar un 
do caí en el 20, 
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hasta tocar el techo, y que su cabeza se achi- 
caba hasta desaparecer. ¡Qué horror! Junto 
a su cuerpo inerte danzaban su cama, ergui- 
da, arrogante; la rueda blanca de la confi- 
tería con una enorme grieta por donde de- 
jaba escapar gruesas lágrimas; la copa hecha 
añicos; la señora gorda de la librería; el bas- 
tón de cabo de plata desu patrón y un enorme 
gato que maullaba. De ese baile participaban 
sus miembros en temblequeos desesperados. 
Quiso alzarse, pero la cabeza la tumbó de 
nuevo, y ahora era ésta la que crecía hasta 
llenar la habitación, mientras su vientre des- 
cendía hasta pegársele a las vértebras, en 


un agudo dolor que la hacía gritar... Luego' 


nada... y nada hasta muy tarde en que 
abrió los ojos a la luz y oyó la voz de sus 
patrones que le gritaban, desde lejos: 

— ¡China bruta! ¡Sinvergienza! ¡Desca- 
rada! ¡Infame! 

Y nada más otra vez, hasta después de un 
rato en que se despertó sin ver más que una 
cosa blanca que la cubría toda. Sus piernas 
se alargaban hasta tocar los pies de la cama 
jaula, que nunca había podido alcanzar; su 
boca húmeda le estorbaba y sus brazos sin 
movimientos pendían hasta el suelo. Em- 
pezó a pensar en el almacén, en la calle, en 
las luces, en los insultos de Clarita, en su 
madre cuando la arreaba por el pueblo con 
sus hermanitos y era feliz saltando, gritando, 
riendo... 

Comprendió que lloraba porque su boca 
no le obedecía más, y comprendió que no 
podía levantarse porque sus pies se habían 
enredado en los hierros de la cama, y todo 
su cuerpo era un arco sonoro que lanzaba 
gemidos como las cuerdas de una guitarra, 
Sí, era una guitarra tanteada por una mano 
enorme de dedos largos que se undían de 
pronto en su vientre y desgarraban y se 
llevaban su dolor, su horrible dolor, para 
dejarle en lugar de sus vísceras una gran 
rueda de azúcar que la calmaba hasta ha- 
cerla olvidar, 

Después... después una sacudida brutal 
y su cabeza se incrustó en sus espaldas, 
dejando su cuerpecito endeble en la postura 
de una bailarina sorprendida por el lente 
fotográfico en una contorsión trágica. 

Y así acabó Patricia de padecer en esta 
mundo. 
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— ¡Buena gente! ¿Hacen el 
favor de buscarme el botón del 


tOBiblioteca NacioMaFee España 


RICE 


== 
==, 


Pa 


2% 


ES 7 


$ 


0 
S 


NT Tera 
EA al 


7 e 


ARSS 


== 
AE 


GESS 


ES 


777 


E 


q 
EAN 


NY 
Ze 


a 


E 
EEN 


DES 
TÍA 


ARS 


2 


mo 
> 


AZ 


2 


NA 


— ¡Eh! ¡Binchad otro balón; 
que esta está flojo! 


mente caracterizadas. 


¡APROVECHAD 
EL TIEMPO! 


Nunca dispilfarréis nada; pero, 
sobre todo, no derrochéis jamás el 
tiempo, Cada día no aparece más que 
una vez y ya no vuelve, El tiempo es 
uno de los dones más preciosos del 
cielo: una vez gastado nada puede 
devolvérnoslo, 

“El mismo cielo es impotente 
contra el pasado; pues lo que fué ha 
sido, y la hora extinguida no renace 
jamás”, dice Dreyden. 

No empletis el tiempo de manera 


que más adelante hoyál ia riotets NACION Espa mepión. 


LOS DE GUSTO REFINADO 
LOS EXIGEN. 


Señoritas Nélida Orso, Nélida Figueroa, Celia Figueroa, Lidia 
Lucchini, Anita Sturla, Deolinda Santos y Pepita Santos hermosa- 


Ginebra Vieja Superior 
Cherri Brandy 


Crema de Cacao 


pesarosos de ello; no hay pensamien- 
to más melancólico que el de “es 
demasiado tarde” o “aquello hu- 
biera podido ser”. El tiempo es un 
depósito que se nos ha confiado: 
tenemos que responder del empleo 
de cada instante. “Sed económicos 
de sueño, como de alimento; pero, 
sobre todo, económicos de tiempo”. 

Nelson dijo que la explicación de 
su fortuna se > daba el hecho de 
haber llegado a todas partes un cuar- 
co de hora antes del momento en 
que se le esperaba. Constantemente 
se debe repetir a los niños, según 
lord Melbourne, estas palabras: A 


llucorag Finos 


PEOTIEA ALO 


AAA TS RIADA FERREIRA 


Señoritas de Igarza, Goizueta, Mendía, Gironi, Pastore y González 
Bori, que llamaron grandemente la atención en las fiestas car- 
nayalescas. 


en la vida; os moriréis de hambre o 
medraréis, según los esfuerzos que 
hayáis hecho”. 

or otra parte, la actividad no 
sólo es un elemento esencial para 
conseguir buen éxito; también ejerce 
bienhechor influjo sobre el carácter. 
“No seas nunca perezoso, antes por 
el contrario llena todos los ámbitos 
de tu espiritu con alguna ocupación 
útil y absorbente. Porque el pecado 
se introduce con facilidad en todos 
esos huecos que deja Ja inacción del 
alma y la pereza del cuerpo porque 
todo ser perezoso, y desocupado 
cae en el pecado si le asalta la ten- 
JOHN LUBBOCK. 


hermosa cabellera 


puede Vd. tener la convicción de 
que no está lejos el Petróleo Gal. 
Uselo con asiduidad y causará 


El Petróleo Gal es una loción anti- 
séptica de tocador. Limpia perfecta- 
mente la cabeza de caspa y contiene la 
caida del pelo. Su perfume es fresco y 
agradable. Proporciona vigor y flexibi- 
lidad al cabello, facilitando el peinado. 
Retarda la aparición de las canas. El 


también la admiración de cuantos la 
vean, por sus abundantes y hermosos 
cabellos. 


3) PETRÓLEO GAL 


laboratorio Municipal de Madrid certi- 
ficó su innocuidad en 1899. El Congreso 
de Sanidad Civil celebrado en Madrid 
en 1919 lo premió por considerarlo el 
mejor preparado entre los de su clase. 
Veinticinco años de popularidad son la 
mejor garantia de su eficacia. 


De venta en los principales establecimientos de América. 
Perfumería Gal.-Madrid 
Representante General para Argentina y Uruguay, Jorge E. Chadwick, 
' ESMERALDA N.* 132, Buenos Aires, 
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Enlaces 


PRECIOS oe RECLAME 


PARA LOS LECTORES DE ESTA REVISTA 


ANILLO platinit 
con hemati- 2 
A $“. 


Señorita María Caraveta con el señor Oreste Bigliani. — Villa 
Sarmiento (F. C. P.), 


ELEGANTES 
aros imitación 
platino con ca- 


AROS de moda. 
estilo antiguo, el 


COLLARCITO con 
portarretrato de oro 


tid xa 
garantido, a 
Musicos. $ 10._ 8 AS 

El mismo, enchapa-k A p 
30 


ANILLO de oro 
Fix, 18 ki- 8 
lates, a $3 Un — 


Señorita Bertina A. Zambruno con el señor Emilio R. Felchlin, — 
Rosario. 


AROS de platina, 
gancho de oro, 
piedras finas en 
colores, a 4 

POROS 0.0... 


Ve 
AY y» 
EL PLESIOSA U- 
RO, prendedor 
de moda, esmal- 
PRECIOSOS aros  tenegro, a4 50 
de oro sobre plata, —p4s08..... %4 
nácar y azabache, An 
por sólo pe- 3 50 7 
. Ñ 


OB rc 


A 


ANILLO cintillo 

ench. oro inalle- 

rable con 5 bri- É 

lantes químicos, 

por sólo 2 50 
' 


PCgOB .... 


Señorita Nieves Elvira Ricci con el señor Alberto Mario Cassagne, 


ALIANZA medía De metal, s 3,— YU) — Capital: 


caña ench, en oro se ' 
«Manjecos Inalte- De plata fina, a — Preciosos AROS 
rable, garantía 10 — Meme »»<«SGe— — ronpiedra fanta- 


años, con Iniciales De plata fina con br qe novednd, 
grabadas, esmalte, $8-— el par por 
por sólo 5 A lo... 5 - 


BONITO CORTAPLUMAS, hoja de acero tino «Solingens, 
con portamina para lápiz, niquelado fino, por sí 1 50 
POSO o cocoica rr roces AAA AAA AN" Jelena 


CORRESPONDENCIA Y PEDIDOS A: 


CASA MATUCCI 
'ayentás de Mayo, 1062 — Buenos Aires 


| Aceptamos on pago cartoncitos 43 a dos centavos cada uno, 


Señorita Valentina Gracia con el señor Diego Alba, — Ban 
Fernando, 
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GRAN VENTA EXPOSICION, 


realizada a precios reducidos, con ropa blanca y artículos 
de la mejor clase y moda para uso personal y del hogar. 


1148-0983. — CAMISA y cal- 
zón de buen bramante lava- 
do con adorno bordado y 
festoncado para niñas. 


Largos: 100-110 85-90 75-80 


324. — ALEMANESCO de algodón retorcido, especial Oasalea; $195 4.10 sd 
para restaurant, ancho 150 centímetros, el metro, $ 2.10 05-70_55-60 45-50 


31.65 1.40 1.30 


SERVILLETAS haciendo juego, tamaño 60 x 60 O a 
centímetros, docena. $ 620 Largos: 65-70 55-00 45-50 


Calzón: $ 2.20 2.— 1.70 
35-40 


3323,— DELANTAL 
buen madapolán blan- 
co, con amplio canesú 
doble y tablones para 


niña, centímetros: 1783, — TOALLAS de granité, 
Largos: 110-123 95-100 extra superior, sin fleco, con 
$ 4.90 4.40 aplicaciones de Cluny y bor- PY . 
-90 75-80 05-70 AS 152. — SABANAS de rica crea 
pala a ueno 96 a 90 con dobladillo vainillado, para dos 
$ 3.80 3.20 2 TO A PA a plazas, $ 12,50; 10.70 y 7.90; 1 4 
Prdd 


plaza, medida; 180 x 250, $ 7.90; 
y 1 plaza, 155 X 245, a $ 6.— y 
o PA 4.90 
FUNDAS de madapolán, haciendo 
juego, para 2 plazas, $ 1,60; 1 + 
plaza, $ 1.50; y 1 plaza, 2.. $0.90 
CUADRADOS, haciendo juego, 
medida; centímetros 60 x60, Y 90 
Meco as ree 3 


ENAE 


UNA OFERTA CONVENIENTE DE 
NUESTRA ACTUAL VENTA ESPECIAL. 


JUEGOS 14 
piezas para 
postre, de me- 
dio cristal mol- 
deado, a $5.20 
El mismo com- 
puesto de fuen- 
be, compotera y 
seis platitos; las 
8 piezas, 3 70 
Moo... $ Y — 


GRANDES ALMACENES 


»:SAN JUAN: 
EEES B*AIRES¿A 
nO td 


1655.— COMBINA-= 
CION-ENAGUA, 
para niñas, en ma- 
dapolán de buena 
clase con adorno de 
vainillas y festonea- 
do; largos 90, 100 
y 110 ctms,, a.. $ 
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oDAs las mujeres eran hermosas y 
la vida en la tierra se había hecho 
, imposible por lo monótona, 

Siendo el turismo una de las 
formas más sociales que se conocen 
del aburrimiento, la más bella de 
las mujeres — lo era tanto que 
—— tenía fama de tonta — emigró, 
para matar el tiempo, a un archipiélago donde se 
extravió. Para aumentar más aún su confusión, 
la isla de coral en que fincaba se despegó del 
banco que la retenía y se echó a andar. 

Pasaron muchos meses y la isla pró- 
fuga seguía su ruta fatal, porque no 
tenía fin. La mujer, que no hallaba 
otro placer mayor que el de mi- 
rarse en un espejo de mano, 
comenzó a sentir una vaga 
tristeza días después. Se 
encontró algo cambiada, 
poco favorecida por la 
luz, por el tono de 
los árboles que la 
rodeaban, por 
muchas 
otras razones 
tan ciertas como 
misteriosas. 

La mujer, la más 
hetmosa de las mujeres, 
se sintió pusilánime, amen- 
guada en su poder, Se sintió 
fea. Se acostumbró a su belleza; 
no tenía con quien compararse. 
Era ella la única medida. Faltaba 
la proporción que nace en el cotejo, 
faltaba, cuando menos, una otra mujer. 
Fué su primer dolor, Fué su primer pro- 
blema. Fué su primera idea. La mujer her- 
mosa había aprendido a pensar. 
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Un barco que tenía treinta y seis velas— parecían 
de lejos las nubes blancas del horizonte en marcha 
— embicó en la isla, 

Poca ropa quedaba para cubrirse a la mujer 
hermosa. Su cuerpo ya no tenía misterios. Le era 
banal. Con el retazo de un encaje que le quedaba 
habíase hecho un tarchaf, y sus ojos conservaban 
así un poético y lejano interés. Fué uno de los 
descubrimientos con que defendía de la muerte la 
belleza que crepusculizaba en su cuerpo. 

En aquel barco extraño venían setecientos ma- 
rineros que un pirata había reunido a bordo y 
tomado de todos los puertos de la tierra. Hacía 
doscientos diez y ocho años que navegaban sin 
haber tocado puerto ni costa alguna. El pirata no 
quería volver a ver ninguna mujer, y sólo el azar 
pudo ponerles en el camino una isla que no estaba 
en las cartas planas que poseían y donde figuraban 
aun como puertos de atraque los de la Atlántida, 
y estaba señalado en tinta verde el derrotero de la 
ballena que tragó a Jonás. 

¡Cómo les pareció de hermosa a los marineros la 
huésped única de la isla hipotética!... La paz del 
barco legendario se perdió. Las pasiones que dor- 
mían en el fondo de esas conciencias primitivas 
tendieron las garras. Los leones gimieron en los 
corazones. Habían comprendido que de nuevo de- 
bían defenderse del destino. 

El pirata calculó — ciego como estaba — la 
magnitud de la catástrofe y, usando de toda su 
autoridad, puso un poco de calma en la sed de los 
amantes. E 

— (Si todos os precipitáis sobre esta mujer, pe- 


PARABOLA 


MUJER FEA 


VIZCONDE 
DE LASCANO 


4 recerá en la lucha entablada por su posesión. Todos 
« tienen derecho a ella porque, como lo ha dicho 
“ tan elocuentemente el cronista de abordo, ella tíe- 
« ne, porloinesperada, todos los rasgos de la Ilusión, 
« Uno a uno irá a verla y reposará a su lado, Res- 
«petadla, Y en cambio de la gracia de vivir que 
“os acuerde, dile algo que le agrade de vuestras 
4 correrías para que entretenga luego con su recuer- 
«do, la vasta soledad en que vive. » 
Y así aconteció. 


Los rudos amantes tenían las manos tos- 
cas. Las bocas, que olían a jengibre y a 
rom, quemaban la carne rosa de la 
hermosa mujer. Las manos agrestes 
ajaron esa belleza, la deformaron. 
Cuando el barco partió, quedó 
la hermosa mujer sin tar- 
chaff, echada sobre la pla- 
ya, pero era una mujer 
fea. La muerte mate- 
rial que había pre- 
visto el pirata, no 
la alcanzó. En 
cambio, el 
espejo decía 
una verdad sin 
réplica, La mujer 
había sido vencida. 
Los setecientos marine- 
ros que habían vivido dos- 
cientos diez y ocho años sin 
alcanzar un puerto — estaban 
enganchados por el Tiempo — 
se habían llevado la riqueza enorme 
de la belleza ¿y qué le habían dado 
en cambio?... 
Eran simples espíritus primitivos. Conta- 
ron, dijeron a la mujer lo más interesante 
que sabían. Uno le describió el paisaje hiper- 
bóreo de su tierra natal; otro le cantó la canción 
que le hamacó en la cuna; otro le precisó en el cielo 
cual era la estrella polar; otro le habló de los mons- 
truos marinos; otro le dijo el nombre de todas las 
piedras preciosas que se encuentran en la península 
Tkanchatca; otro le contó cómo había muerto a un 
dragón, y el más triste de todos le dijo que había 
sido rey. Cuando el barco se perdió de vista la 
mujer rompió el espejo que tenía. No podía perder 
el tiempo en bagatelas. Dentro de su alma había 
almacenado el tesoro de los piratas, todo lo que le 
habían contado, la fortuna incalculable que le había 
dejado la imaginación. La fortuna y la belleza 
habían perdido las líneas sugestivas que le pres- 
tan sobre la tierra el oro y la mujer. Desde ese 
día un cofre sin fondo habíase iluminado al re- 
flejo de una lámpara maravillosa, El placer era 
repasar toda esa pedrería y mostrar, con la ayuda 
de la palabra, que los desconocidos habían ani- 
mado sobre sus labios marchitos la leyenda de 
las mil y una noches que acababa de poseer. 


LA 


el 


La isla viajera volvió después de largos años de 
rotación a su archipiélago inicial. Los isleños seden- 
tarios encontraron en ella a la mujer fea que les 
llamó la atención como si fuera un cacatúa de es- 
pecie desconocida, La observaron con temor, Luego 
se acostumbraron y los hombres v.eron en la soli- 
taria a una de las formas milagrosas de la felici- 
cidad. Esta mujer los encantaba contándoles ma- 
ravillas que sabía sacar de su rica imaginación. Y 
las mujeres de la isla sintiéronse más satis'echas 
aun de sus atractivos físicos, tomando a la mujer 
fea como punto de comparación, 
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complemento 
de la hermosura lo constituye 
una larga y abundante cabellera. 


Toda persona que conoce y avalora la belleza, no ignora la parte 
fundamental que sobre ella ejerce una cabellera larga y abundante. 


Por más perfecta y atractiva que sea su fisonomía, nunca alcanzará 
su máxima expresión, si no ostenta una cabellera bien desarrolllada, El 


(Bici 


cuyos resultados están comprobados en sus miles de maravillosas 
curaciones, le devolverá desde las primeras aplicaciones cabello 
nuevo en abundancia, fortificando la raíz capilar y evitando de este 
modo su caída, 

Este Específico, preparado a base de vegetales extraídos de la flora 
boliviana, destruye completamente la caspa y cura radicalmente 
la calvicie. 

Las canas recobran su color natural sin necesidad de usar tinturas. 


UNICO LUGAR para la venta del Específico en esta ciudad, aten- 
atendido personalmente por su propietario 


Dr. Rafael Benguria B. 
Avenida de Mayo, 1239. Bs. Aires — Unión Telefónica 5753, Riv. 


SUCURSALES: 
En Rosario de Santa Fe: “La Buenos Aires”, Córdoba esq. Entre Ríos; 
En Córdoba: Casa Angel Torres € Cía.; En La Plata: Jockey Club, Avenida 7 
esq. 51, y Tienda “San Ponciano”, calle 5 esq. 50; En Santiago de Chile: 
Moneda esq. Estado; En Montevideo (R. O.): Sarandi, 429. 


ATIENDO PEDIDOS Y CONSULTAS DE PROVINCIAS POR CORRESPONDENCIA 
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Necrología 


Señor José B. Ferrari, — Señor Juan Defelice. — Engse- 
Capital. nada (Puerto la Plata). 


. 
*] 


' 


Señora Emilia Butía de Shezzi, Señora Fortunata Zapata de 
— Capital. Moyano. — Capital, 


Señor Luis Andrés Crosetti, — Señor Isaac Churba. — Capital. 
Agustín Roca (F. €. C, A.) 


Importadores: 


Naredo Cuvillas £ Cía. 
Bmé. Mitre, 2010 - Buenos Aires 


Señora Pascuala Zurita de Señora Maria Massa de Caste- 
Juárez. — Lobería, llano. — Capital. 


Él de 


primera 
Paresión 


Señor Agapito Diaz.—Capital. Señor Arturo Willingion, — 
San Martín, 
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por su valor alimenticio, su fácil 


Di saña. das das asimilación y poderosa contribu- 
opone ción a las funciones nutritivas. 


Su grato sabor la hace preferir por el 
estómago más delicado y el más exi- 
gente paladar. 


AFRICANA 
h EXTRACTO 
>. DO BILE 


Elaborada por la 
Cía. Cervecería Bieckert Lda. 
San Juan, 3334 - Bs. As. 
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Sr. Daniel Demasi 


Caballero de destacada actuación cuyo de- 
ceso ha sido muy sentido entre sus nume- 
rosas vinculaciones, 


LUIS XI Y SAN FRANCIS- 
CO DE PAULA 


San Francisco de Panla, escribe la 
“Revue Universelle”, gozó desde su 
juventud de una vasta fama de tau- 
maturgo. En aquella época Luis On- 
ceno reinaba en Francia, y sus preo- 
cupaciones estaban agraviadas por 
una serie de males bastantes graves. 
Como temía morir a causa de éstos 

amaba con extremado amor a 

vida, quiso recurir a la interven- 
ción pd occ del humilde monje, 
no sin haber intensificado, primero, 


Sr. Antonio Pagneaux 


Temperamento artístico que se tradujo en 

bellas obras pictóricas, su fallecimiento sig- 

nifica una pérdida considerable en el mundo 
intelectual al que pertenecía, 


sus habituales prácticas religiosas, 
El rey de Francia hizo saber, pues, 
al rey de Nápoles que deseaba ar- 
dientemente una visita del santo. 
Fernando 1 transmitió la petición al 
interesado, con un agregado un tanto 
imperativo. San Francisco se negó 
a ira Francia. “Mi lugar, dijo, 
está en este ángulo de la tierra, 
donde se levantan cada día conven- 
tos para desarrollar la congregación 
que Dios me ha encomendado. Pero 
nada tengo que hacer en el reino 
de Francia”. Desesperado por no 
haber podido obtener nada, Luis 
Onceno se dirigió al Papa Sixto 1V. 
Entonces el monje obedeció y partió 


AS 


Sr. Rufino T. Ezeiza 


Político y periodista que desaparece de la 

vida después de una larga lucha en que se 

pusieron de A sus excelentes cna- 
idades, 


hacia el palacio del monarca francés. 
Francisco de Paula acogió con mu- 
cha calma las súplicas desesperadas 
de Luis XI, que anhelaba la salva- 
ción. Ni un instante permitió que 
el monarca abrigase esperanzas de 
alivio por medio del milagro, sino 
que por el contrario le habló cons- 
tantemente de la muerte inevitable, 
Luis XI parecía resignarse ya, cuando 
el médico le sugirió la estratagema do 
hacerle una oferta al monje. Este 
rehusó lo que se le ofrecía, y entonces 
el monarca comprendió que se ha- 
llaba delante de un hombre de bue- 
na fe, y murió en phz. 


DA 


El Compuesto Vegetal “Costafort” : 
Es el específico ideal para eliminar el 


VELLO, PECAS, PAÑOS Y ARRUGAS 


y restaurar la belleza del cutis, preservándolo contra los efectos 
tan perniciosos del sol y del aire libre dei campo y del mar. 


Unico local 


ess: Carlos Pellegrini, 156 — Buenos Aires 


GRATIS Se remite el NUEVO PROSPECTO de los PRODUCTOS COSTAFORT 
con amplias explicaciones sobre el mbellecimiento de la tez, 


MAÑANA SE RA TARDE E dignidad y su amor proplo exigen que usted prospere, Las ESCUELAS 
» LITECNICAS DEL PLATA, especializadas en la enseñanza por correspon- 
dencia de enrsos técnicos, le procurarán la mejor oportunidad «y el más alto grado de preparación con el menor desembolso, 


Gratis remitimos nuestro folleto general de los cursos de: 
Aritmética, Perito maquinista. Dibujante electricista. Técnico constructor civil, 


Matemáticas, Dibujante de máquinas, Técnico electricista. Radioteletonia, 

Dibujo lineal y geométrico. Técnico dibujante de máqui- Técnico mecánico electricista, Dibujo artístico y ornamental. 
Capataz de talleres mecánicos. Nas. Constructor, Perito automovilista. 
Mecánica aplicada, Técnico mecánico maquinista, Dibujante de construcciones Mecánica sgricola, 
Resistencia de materlales, Perito instalador electricista, civiles, Perito avicultor, 


ESCUELAS POLITECNICAS DEL PLATA — 1136, Carlos Pellegrini 1136 — Buenos Aires 


Novedad 


Pr ——————_—— +] 
WOLLENSAK. TELESCOPIO DE BOLSILLO 


Lotería Nacional 


Marzo 23, de $ 80.000, Entero, $ 16.75; quinto, 
pesos 3.25. COMBINACION: $ 80.000 y $ 20,000, 
A cúla peñas añolgesso $1 astos d 

o o a; ese .— para e 
envío y remisión ln exicacton, Giros y órdenes a 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091 - Buenos Aires 


para teatro, campo y marina, 
$ Y 12,—, con estuche, franco de porte en toda la República, 


E. GORTANC 
BUENOS AIRES 


PEDIDOS A: 
CARLOS PELLEGRINI, 468 
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GALLETITAS 
CUBIERTAS con CHOCOLATE 


MORE MWXA SS 


Saborearlas consti- 
tuye un verdadero 
deleite, pues su fina 
fabricación a base de 
productos puros y el 
exquisito chocolate 
con que están cubier- 
tas, forman un riquí- 
simo conjunto que 
supera la delicadeza 
propia del más selecto 
y preciado bombón. 
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Los rusos que han podido escapar del infierno 
bolchevique se buscan como pueden la vida en 
Europa. Abundan en todas las capitales. En todos 
los teatros se ven artistas de aquel país. Hay bailes 
rusos hasta en Cuenca. Los circos están llenos de 
volatineros moscovitas. Los coros son igualmente 
numerosos, y se cuenta que forman parte de ellos 
no pocos príncipes y archiduques con el nombre 
cambiado, esperando que cambien las cosas. París, 
Londres, Roma, Madrid y todos los grandes 
centros europeos han sido invadidos por 
los rusos que cuentan con alguna ha- 
bilidad: cantantes, pintores, dibu- 
jantes, bailarines, acróbatas, una 
irrupción, en fin, de artífices y 
faranduleros. En la gran Mos- 
covia no quedan más que filó- 
sofos marxistas y políticos que 
están ensayando el modelo de 
un nuevo mundo. 

Pero andan por Europa algu- 
nos rusos que no saben hacer 
nada, ni bailar, ni cantar, ni 
pintar, ni saltar, «gente bien», 
por lo demás, que se quedaron 
muy mal en cuanto Trotzky y Lenín 
comenzaron a planear el arreglo del 
universo. Uno de estos hombres es 
Arthur Lazarus, a quien los tribunales de 
Londres acaban de condenar a cinco años de tra- 
bajos forzados por haberse casado treinta o cuarenta 
veces (el provio Don Arturo no recuerda con exac- 
titud el número): «es posible que hayan sido muchas 
más» — dijo en sus declaraciónes ante los jueces. 

En todo el mundo se habla siempre con hiper- 
bólicos elogios de la justicia inglesa. Sin embargo, 
esta sentencia no puede ser más injusta. ¿Puede 
haber mayores trabajos forzados que casarse cua- 
renta veces? ¿Serían capaces de otro tanto los jueces 
que le han condenado? 

Antes de pasar a otras reflexiones, hagamos un 
extracto de la vista del juicio. ; 
— ¿Cuál es su profesión? — preguntó el juez 

al acusado. : 

— Yo no soy más que marido. Nunca hice otra 
cosa. 

— ¿Pero por qué se ha casado usted tantas ves 

— Por altruismo, por complacer a los demás. 
Yo me he prestado a regularizar muchas situaciones 
comprometidas de diversas señoritas abandonadas 
por sus novios. Unas veces:me lo pedían ellas mis- 
mas; otras, sus padres y demás parientes. 

Como se ve, Arthur Lazarus se dedicaba a salvar 


9? 


Don Juan 


y 
Ñ, Don Arturo 


el honor de todo el mundo. La pérdida del honor 
es un naufragio moral, y así es muy posible que en 
toda la extensa y procelosa costa de Inglaterra no 
exista nadie que haya salvado más náufragos. ¡Y 
en vez de una condecoración resulta condenado!... 

— ¿Cuántas veces se ha casado usted? — tornó 
a preguntar el juez, 

— No lo recuerdo: unas treinta o cuarenta; quizá 
muchas más; no puedo precisar el número de mis 
himencos. 

En todos los registros civiles de Londres 
hay anotadas bodas de Arthur La- 
zarus. En la causa figuran matri- 

monios contraídos por el ruso en 
Marylebone, Lambeth, Shepher- 
d's Bush, Paddington, Holborn, 

St. George's, Hanover-square, 

en todos los distritos, en una 

palabra. 

— ¿Pero qué ganaba usted por 

casarse? — interrogó el ma- 

gistrado. 
— Entre 15 y 20 libras por cada 
boda. Poca cosa, señor juez. 

Tenga, además, en cuenta el res- 

petable tribunal que tenía que pre- 
sentarme con cierta elegancia, y como 

los tejidos se han encarecido mucho 

en Inglaterra, apenas me quedaba utilidad 

alguna después de pagar los trajes de boda. Yo 

hubiera dejado el negocio por poco conveniente; 

pero ya sabe el tribunal que siempre cuesta aban- 

donar la profesión que uno ha elegido. El hombre 

es un animal de costumbres. Y sólo el hábito me 

hizo persistir en un negocio que no acertada a 
liquidarlo de una vez. 

— ¿Y qué hacía usted con sus esposas? — volvió 
a preguntar el juez. 

— Nada, señor. Terminada la boda, me pagaban 
y nos despedíamos en la puerta del registro civil. 
Ni volvía yo a verlas, ni ellas a mí. Y si acaso las 
encontraba en alguna parte, no las reconocía, porque 
¿cómo quiere el señor juez que uno reconozca a 
tanta gente?... 

Tomó luego la palabra el fiscal y llevó un ataque 
a fondo al reo. Le acusó de que se presentaba en 
los bares y restaurantes de West End, muy frocuer- 
tados por damas extranjeras, y se ofrecía en matri- 
monio por 20 libras. Luego rechazó la condición de 
altruísta que se atribuía el acusado, diciendo que, 
por el contrario, pertenecía a una pandilla que 
explotaba a ciertas mujeres de conducta equívoca. 

Don Arturo saltó furioso: 


— Enrique, ¿estás seguro de que el pato 
que has matado era salvaje? 

— Del pato no estoy seguro; pero del la= 
brador lo afirmo, 


— No sé. ¿Cómo? 
Silenciosamente, 


— ¿Cómo hacen sonar los despertadores 
en un asilo de sordomudos? 


AS 
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— | Basta! Si sus internales abejas siguen 
infestando mi jardín las echaré a puñetazos, 
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— ¡No tolero que se ofenda a mis esposas, ni el 
sagrado de mis hogares!... Cuantas so han casado 
conmigo eran damas correctisimas. Las otras, va 
sabo el señor juez que no se casan. Si contraían 
matrimonio era precisamente porque querían vivir 
dentro del orden y de la moral en que se apoyan 
las columnas de la sociedad. Y yo he sido el mejor 


colaborador de este orden, sacrificándome a él 
cuantas veces fué preciso. 

Dictada la sentencia, condenándole a 
cinco años de trabajos forzados, los cro- 
nistas de los tribunales de Londres 
cuentan que el ruso exclamó: 

— ¡Qué disgusto para mis es- 
posas!... 


Las verdaderas aptitudes 
para arreglar el mundo no están 
en Trotzky y Lenín sino en 
este ruso emigrado, en este 
Arthur Lazarus que se ofrece 
sin cesar a la coyunda matri- 
monial para solucionar conflic- 
tos que de otra manera serían 
insolubles. Lenín no ha conseguido 
arreglar nada, sin duda por abarcar 
mucho, En cambio Don Arturo, que 
no ha dejado de abarcar bastante, 
ha conseguido arreglar todo cuanto ha caído 
bajo su acción bienhechora. ¿Y hasta dónde hu- 
biera llevado su filantropía si no le llevan a la 
cárcel? Don Arturo ha puesto en orden cuarenta 
desórdenes; Lenín lo ha desordenado todo. Cuarenta 
tragedias las ha convertido Lazarus en cuarenta 
bodas, en otros tantos idilios; el honor "femenil ha 
encontrado en él, no la lanza, desfacedora de en- 
tuertos, de Don Quijote, sino un tranquilo y re- 
flexivo suplente que ofrecía su nombre a los regis- 
tros civiles para lavar todas las manchas. Este 
hombre admirable era la lejia universal... 

Sobre la psicología británica existe un concepto 
generalizado en el mundo. «En Inglaterra todo es 
posible, siempre que se cubran las formas». Nada 
hay que pedir, como cubridor de formas, a este ruso 
extraordinario, Al revés de los bolcheviques, que 
han destruílo todas las leyes, Don Arturo se ha 
sometido a la principal de ellas, la del matrimonio, 
cuarenta veces. No cabe mayor respeto por la ins- 
titución del registro civil, Al amor libre, procla- 
mado por los locos de Moscú, Lazarus ha opuesto 
el matrimonio forzoso, renunciando, además, a toda 
libertad amatoria. ¡Qué ejemplo de pureza de cos- 
tumbres y de humilde sometimiento a la legisla- 


O 


— Perdone, señor, 
asi en su casa; pero 


y ensa-= callar a ese león? Me duele la 
yando un paracaidas..» 


Francisco 


Grandmontagne 


ción en la cual reposa toda la vida civilizada! 
¡Y qué espiritu equilibrado! Según Carmen Sylva, 
dos celos de aquel a quien amamos son una adora- 
ción; de nuestro marido son una ofensa», ¡Vaya 
con la soberana! Tenía sus quimeritas, Exento por 
completo de celos se hallaba el gran Don Arturo. 
Nunca molestó a sus esposas con ese sentimiento 
salvaje. El grado de civilización a que había llegado 
le ponía por encima del tormento en que vivió 
el bárbaro Otelo. La misión de Lazarus no 
era el monopolio de la adhesión femenil, 
ideal absurdo del celoso, sino prestar 
generosamente su nombre para que 
toda desventura por desliz que- 
dase amparada por el imperio 
sacrosanto de las leyes. 
A juicio de Balzac, «el matri- 
monio tiene que combatir ince- 
santemente un monstruo que 
lo devora todo: el tedio». Don 
Arturo no tenía que combatir 
a tan terrible monstruo. Ter- 
minada la ceremonia matrimo- 
nial, se despedía gentilmente de 
la cónyuge, evitando con delicada 
discreción la posibilidad de las ho- 
ras tediosas. Tomaseo asegura que 
vel matrimonio es como la muerte: 
pocos llegan a él bien preparados» Con 
Lazarus no reza este aforismo. Tenía tal experiencia 
que se preparaba en seguida de una manera per- 
fecta. Estaba listo en un santiamén... 


Nos queda la última reflexión, aunque cabea 
muchas más. Todo lo contrario de Don Juan es 
Don Arturo. Uno lu resolvía todo a estocadas; el 
otro todo lo arreglaba en el registro civil. Fuera de 
toda ley vivía uno; jamás se escabulló de ella el otro. 
Don Juan se pasó la vida dando el camelo del amor 
a las incautas. Sus palabras poéticas eran pura ma- 
tufia. En logrando su propósito... ahí queda eso. 
Don Arturo, por el contrario, acudía a responder 
por tedos los desafueros donjuanescos. ¡Qué dife- 
rencia! Don Juan no se casaba con ninguna; Don 
Arturo se casaba con todas. Si hubiesen andado 
juntos, las hazañas de Don Juan habrían quedado 
borradas por los generosos sacrificios de Don Arturo. 
La obra de los vates no existiría, porque las burladas 
por Don Juan habrían sido redimidas por Don 
Arturo en el registro civil. Y doña Inés, en vez del 
símbolo del amor desventurado, sería la señora de 
Lazarus... 


ue entre  Laseñora (al guardián). — ¿Tiene usted la bondad de hacer 
cabeza, 


— ¿Qué piensa de los salvajes que 
encontró usted en sus viajes por Africa? 

—/0h! Gente muy bondadosa, Que- 
rían retenerme para sus festines, 
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Nuestros amiguitos del interior 


Wilo 
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Manuel A, Camani: Niñas de Marbidelli, Niños de Apitzsch, — Niños Aguilera Bo- Jorge y Germán de Roberto y Melio Gu- 
Cupido. — Rosario. -— Lincoln, Lomas de Zamora. — sero.—San Marcos, Lara. — San Juan. — tiérrez.—San Juan. 


: dae AE 
Niñas de Orellana y Rauch: pierrots. — Tren- Niños de Carrega, Decroix, Barbano, Niñas de Salvatierra, Medina y Machado: fan- 
ss que Lauquen. Gineste y Rey. — San Fernando, tasía, — Villa Ballester, 


María J. Muñoz Mercedes M. Az- José A. Greco. — Amelia Belen Vi- Niñita de Apella- Rosario Scarcelo. Filomena Metti, 
Azpiri, — Y Julio. piri, —9 de Julio. Santa Fe, dal.—25 de Mayo. ni, — Ayacucho. —San Isidro, —San Isidro, 


UN LLAMADO URGENTE 


Moscatel 


Rosado 


sobrelleya el día con un permanente y vibrante 
dolor de espalda,—sus riñones están enfermos y 
necesitan ayuda. 

Prisa, preocupación, falta de descanso, dema- 
siada carne, un resfrío, todo eso tiende a debilitar 
los riñones, Entonces su espalda se rinde, usted 
so siente desanimado y quizás sufra dolores de 
cabeza, mareos e irregularidades urinarias. 

Estos desórdenes indican debilidad de los 
riñones y. su solicitud de auxilio debe atenderse 
o sino el resultado será peores desórdenes. No 
espere hasta que sorias enfermedades le ataquen, 
ni haga experimentos con remedios no ensayados. 

El remedio probado y demostrado para males 
de los riñones es PILDORAS DE FOSTER, 


PILDORAS DE FOSTER 


PARA LOS RIÑONE8 
De Venta en Todas las Boticas 


El jugo de la mejor uva 
moscatel de 
Mendoza. 


R. Palencia 
y Cía. 


MENDOZA 


YY Tenemos cinco modelos 
ñ diferentes de equipos 
% Ea 


A e . 


e 
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Uno de estos mo- 
delos se adapta 
especialmente para 
su casa de campo. 


Solicítenos HOY MIS- 
MO folletos descripti- 
vos y la nómina de 
más de 2000 poseedo- 
res en la Argentina, 
que enviamos gratis. 


EL CINEMATOGRAFO 
EN SU PROPIA CASA, 


DEVPy 


En la ciudad y en la estancia 
«manejado por Vd. mismo. 


Especial para casas de cam- 
po, clubs, colegios, nego- 
cios, embarcaciones, cuar- 
teles, hospitales, etc. Se 
usan cintas comunes, de ma- 
nera que con poco gasto se 
pueden alquilar o comprar 
en las casas del ramo y se 
puede enchufar en cual- 
quier toma corriente, 
Solicítenos folletos expli- 
cativos, 
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De Campana 


inermbros del Centro Comercial e Industrial que efectuaron un hermoso paseo fluvial por el delta del Paraná en el vapor “Sarmiento”, 


TODO ES PARA 
SER AMADO 


Ama tu casa y la tierra en que lá 
levantaste al levantarte tú mismo de 
ella; y no llames patria sino a eso, 
no a los estados levantados por la 
vana soberbia de los hombres, otro 
automatismo en que ha sido ahoga- 
diu la voz de la tierra; atiende a esa 
voz viva solamente y, donde la en- 
tiendas, lo que se pueda llamar en- 
tenderla hasta las entrañas, allí está 
tu patria. Sólo por ésta podrías dar 
la vida, y ésta es la señal — ¿te 
acuerdas? —ésta es la señal del amor; 
ésta es, pues, tu patria viva, no el 
mundo; ¿qué es para ti el mundo? 
Sólo el Hijo directo de Dios que hizo 
toda la tierra, pudo dar su vida por 
el mundo; así sólo para El era éste la 
patria. Pero tú eres hijo directo de tu 


tierra, ¿Podrías dar la vida siquiera 
por este pedazo? Lo dudo. Bastante 
tienes, pues, para estorzar tu amor. 

Ama tu oficio, ta vocación, tu es- 
trella; aquello para que sirves; aque- 
llo en que eres realmente uno entre 
los hombres. Esfuérzate en tu que- 
hacer como si de cada pensamiento 
que pones en él, de cada traza, de 
cada pieza que ajustas, de cada gol; u 
de tu smertillo dependiera la vida de 
la humanidad. Y depende, créelo. Si 
olvidado de ti mismo te pones todo 
con amor en tu trabajo, haces más 
que un emperador rigiendo indolen- 
temente sus estados; haces más que 
el que inventa una teoría universal 
por satisfacer a su soberbia; haces 
más que el político histrión que ayita 
y que el que gobierna. Puedes des- 
deñar todo esto y el arreglo del mun- 
do. Haga cada uno todo su deber en 
su casa, y basta. Porque el mundo 


no es más q el conjunto de las 
casas. Y todo tu deber en tu casa es 
vivir, es estar vivo. Vivid todos un 
solo momento sabiendo amarlo, y 
*vercis, 

Amalo tú, al menos, este momento 
que ahora pasa... que no pasa, crée- 
me, porque estamos sellados en eter- 
vidad; y en este momento, tuyo es 
todo el pasado y todo el porvenir del 
mundo. Amado, pues, el momento, 
vives en la vida eterna. Nada hay 
despreciable y muerto sino la pereza 
del caos, que es desamor, y sus fan- 
fasmas; pero todo lo que pasando por 
delante de ti vive en ti — el sol, la 
lluvia, la noche, el niño que va can- 
tando por la calle, el perro que duer- 
me, el grito que oyes, el polvo que 
vuela — todo es para ser eterno, todo 
es para ser amado, Todo. 


JUAN MARAGALL. 


LA RIFA MAS IMPORTANTE 
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REALIZADA HASTA LA FECHA 
PREMIO CONSTITUYE 


UNA FORTUNA 


Autorizada por el Sup<rior Gobierns da la Nación, A beneficio de la Con- 
ferencia de Señoras de San Vicente de Paúl de la iglosia del Salvador, que 
destinará inmediatamente el producto a la construcción de Casas Baratas, 


LA VALIOSA PROPIEDAD 
CORRIENTES 1671 y 1675 


entre Montevideo y Rodríguez Peña. 
A sólo una cuadra de la gran Avenida Callao. 
En el mismo centro de la Capital Federal. 


El sorteo se efectuará indefoctiblemente el 19 do Mayo próximo es: la casa 
Vaccaro, ante el escribano Sr. Pedro Oxoby, on acto público. Entrada libre, 


EL NUMERO VALE $ 2.— SOLAMENTE 


NOTA IMPORTANTE: 

Esta Conferencia realizó la rita del espléndido pelit hotel, Montañeses, 2133, 
cuyos números se agotaron muches días antes del sorteo efectuado el 19 de 
Mayo de 1920. Resultó poseedor del número premiado el Sr. Domingo Luis 
Garibaldi, domiciliado en la calle Gualeguaychú, 2888, a favor de quien sa 
escrituró la propiedad el 21 de Junio de 1920, por ante la escribanía del 
señor Nicolás D. Rodríguez, Victoria. 950, 

Pedidos de números a: Vaccaro, Av. de Mayo, 638; Rogclio di Paola, Flo- 
rida, 672; J. A, Marinelli y Hermanos, Bmé. Mitre, 3002, y a la Presiden- 
ta de la Conferencia, OFICINA DE LA RIFA: TACUARÍ, 239, Bs, Aires. 
A los pedidos del interior agréguese $ 0.30 para gastos de envío. 


PROPIEDAD QUÉ SE RIFA 
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Buick Model 23 - Six - 45 


MODELOS 1923 — SERIE 23 
DE 4 Y 6 CILINDROS 


Uno con frecuencia oye preguntar: “¿Es 
este coche tan bueno como el Buick?” 


O si no: “¿Dará tan buenos resultados 
como el Buick?” 


Lo que quiere decir que los inmejorables 
resultados obtenidos con el Buick hacen 
que éste sirva de norma cuando se quiere 
justipreciar la bondad de otros coches. 


PIDAN CATALOGOS Y LISTA DE PRECIOS. 


Necesitamos buenos agentes en los territorios libres. 


Concesionarios Exclusivos: 


HENRY W. PEABODY dé: Cía. 


TALLERES Y REPUESTOS: SALON DE VENTAS: 
BOLIVAR, 1650 Bmé. MITRE, 1746 


Buenos Aires 
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«LA NOVELA DE DOS CORAZONES» 


s un drama pasional del género 
E corriente, en cuyas escenas cul- 

minan dos mujeres atormenta- 
das por «el sacro fuego» del amor. 
Para establecer contraste artístico, 
una de ellas disíruta de posición so- 
cial, es hija de un personaje; la otra 
es huérfana, y ambas adoran a un 
hombre, simpático marino, llamado 
Roberto, el cual, por fin, se inclina 
por la primera, cuya posición le se- 
duce tanto como su belleza. Pero re- 
sulta que el padre de la muchacha 
rica se halla arruinado y al borde de 
la deshonra, y entonces una especie 
de buitre pasional la pretende bajo 
la amenaza de hundir al padre para 
siempre. Ella se sacrifica; se casan. 
Odette, la huérfana, viéndose libre de 
una rival, va derecha a Roberto, mas 
éste, enamorado fiel de la mal casada, 
la rechaza, y entonces, de despecho, 
ésta se entrega al marido de la otra, 
El lío, como se advertirá, no es pe- 
queño. No obstaute tan peligrosas 
complicaciones, al final se despeja la 
situación y las dos muchachas son 
Íelices. 

Las heroínas de esta cinta — Mag- 
da Sonja y Cornelia Gebuhr — son 
expresivas y agradables sin entu- 
siasmar, 


“UN BANDIDO DEL OESTE) 


s una producción truculenta, 
E interesante y de grueso calibre 


literario, que tiene por prota- 
ag al actor Jennings y que: exhi- 
ida por episodios — de lo bueno 
poco — logrará mantener nuestra 
curiosidad durante algunos noches, 
Siendo como es todo un kilometra- 
je movido y de carácter extraordi- 
nario, podemos decir, juzgando por 
el desarrollo del primer episodio, que 
se trata de divertir nuestro ánimo a 
fuerza de aventuras del inagotable 
Far West. 


«EL SIGNO DEL VALOR» 


base de la «estrella» Doris Mi- 

ller, Earle Fox y otros actores 

discretos, acontece por tierras 
úel Canadá y nos presenta escenas de 
persecución de criminales excelente- 
mente tomadas, peicajta del natural 
en que la naturaleza se nos muestra 
con todos sus encantos. En cuanto al 
argumento nada bueno podemos de- 
cir: es de una ingenuidad y de una 
zoncera clásicas. 


«PAISAJES ESPAÑOLES» 


ELÍCULAS en serie que acaban de 
p llegar procedentes de la penín- 
sula, ofrecen al espectador hor- 
mosos y bien logrados cuadros regio- 
nales, magníficos panoramas de las 
provincias cantábricas y lucidas y 
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pintorescas escenas de la llegada del 
presidente de la República Argenti- 
na, su entrevista con D, Alfonso 
XIII, tropas, séquito, revistas, el 
abrazo de despedida de ambos perso- 
najes, etc., etc. 

Estas cintas, por la actualidad que 
entrañan y por su índole de fraterni- 
dad  hispanoargentina, contienen 
alicientes sobrados para que sean ad- 
miradas por todos losaficionados 
metropolitanos al cine, que son cien- 
tos de miles. 


«LA ESCLAVITUD DEL AMOR» 

N+ pareció, desde las primeras 

escenas, una cinta con mar- 

cadas tendencias a lo cursi; 
un drama dulzón, rezumando senti- 
mentalismo forzado en que las pa- 
siones, estiradas y exprimidas artifi- 
ciosamente, no consiguen emocionar 
al espectador equilibrado por la fal- 
sedad del enredo. Ya es demasiado 
argumentar acerca de tan noble sen- 
timiento, y aunque no ignoramos los 
extremos y las extravagancias a que 
puede conducirnos el corazón venfer- 
mo», hay, sin embargo, limites ar- 
tisticos y literarios que deberian 
respetarse. 


«LAS OPERACIONES DEL DOCTOR 


Krause» 


E cuya cinta prometimos 
ID arnos a pesar de que, por 

su índole absolutamente cien- 
tifica, no encuadra dentro de nues- 
tros comentarios, no es apta «para 
señoritas» ni siquiera para hombres, 
y solamente se explica su exhibición 
pública desde un punto de vista in- 
dustrial. Dividida en cuatro partes 
esta cinta, nos ofrece una maravillosa 
y realística operación del trépano... 
un paciente, del cual percibimos, al 
principio, su cráneo rapado scbre 
el que, con un aparatoso berbiqui, 
taladra el sabio médico alemán, se- 
cundado por varios ayudantos, con 
la tranquilidad del carpintero que 
agujerea sobre un tablón. Muy emo- 
cionante, eso sí, pero demasiado 
fuerte y desde luego una enseñanza 
innecesaria para las masas. De es- 
tricto valor clínico, esta película de- 
bería exhibirse en nuestros hospi- 
tales como lección quirúrgica, ante 
los alumnos que estudian para gale- 


NUESTRO NUMERO PROXIMO: 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, cuentos, novelas y notas: La Virgen 
María y el Niño Jesús según el Korán, por el Emir Emín Arslán, Un muchacho de porvenir, por 
Enrique Méndez Calzads. Un comisario aprovechado, por Gastón H. Lestard. Apólogo de la gracia, 
por Arturo Lagorio. La guanaca de don Arismón, por Ciro Torres López. Un enlace ventajoso, 


nos; pero nunca ante los profanos, 
y de aquí que la mayor parte de los 
espectadores que la vieron hayan 
salido molestos y algunos semides- 
vanecidos. En efecto; presenciar có- 
mo el sabio descubre la sesera de un 
prójimo y cómo teclea en sus células 
palpitantes, estableciendo de este 


modo contacto con todos los demás 
miembros; que se mueven según la 
«tecla» presionada, impresiona lo 
mismo que cuando, sin querer, pre- 
senciamos un  despachurramiento 
automovilístico, Claro que equ en 
esta película, es la ciencia la que 
manipula, mas nuestras miserias 
quedan al descubierto y no es nada 
edificante el cuadro. 

Los anglosajones tienen una pala- 
bra para denominar semejantes ma- 
nifestaciones: Shocking. Es decir, 
feo, repulsivo, horrible. 

(Queda, por supuesto, descartado 
el genial éxito de la operación y su 
alto valor clínico. A nosotros, los 
profanos, nos basta con saber que 
se realizan ya merced al genio del 
ilustre profesor teutón, 

La BELLA TRINI 
quien una empresa productora 
A yanqui acaba de hacer tenta- 
doras proposiciones para que 
filme españoladas típicas a base de 
panderetas, volteretas y garbosos 
taconeos con los brazos culebreantes 
y las manos como mariposas, es una 
ailarina de la Madre Patria con 
rostro de virgen de Murillo, sandunga 
gitana y ojos incendiarios. Pasea 
ahora sus majezas por los teatros de 
Broadway y acaba de agudizar, se- 
gún nos cuenta el cable, el españolis- 
mo neoyorquino que ya estaba de 

moda hace algunos años, 

La mujer más bella del mundo — 
dicen los cartelones luminosos y los 
reclamos de la prensa que pagan sus 
generosos y entusiastas empresarios. 
— No lo dudemos.... por galanteria; 
lo que si admitimos es que baile 
como una peonza, ya que todos los 
públicos de Europa la han celebrado 
en sus exhibiciones coreográficas. 

En el retrato que tenemos a la 
vista y que nos inspira estos renglo- 
nes, aparece la Trini caureoleada» por 
una vaporosa mantilla blanca de 
encaje, con los brazos cruzados sobre 
el pecho del que pende una cruz — 
¿un relicario? — cuyas cuatro ex- 
tremidades son cuatro grandes perlas. 

Pronto la admiraremos en el celu- 
loide si, como es de presumir, le con- 
viene la lluvia de dólares que le ofre- 
cen en cambio de que, ante la cámara 
fotográfica, luzca el clásico prestigio 
de sus danzas salerosas y «lempera- 
mentales». 


Narciso ROBLEDAL, 


ll 
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por Aurelio Martínez Mutis. Según Herodoto, por Eduard de Keyser. Los hombres del Fuerte 

Mille, por Jack London. El mendigo de almas, por Juan Papini. Una noche en la sombra, por René 

Jeanne. El regalo de bodas, por E. Phillips Oppenheim. Hombres célebres: Arquímedes, por Eduardo 
del Saz, Un paseo caro, por Arkady Averchenko, 
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PRODUCIQS 


UPREMA 


DS 


Acrecentarán su encantadora be- 
lleza y mantendrán incólumes sus 
atractivos como el exquisito perfu- 
me de un hermoso “bouquet” si 
usa diariamente los incomparables 


PRODUCTOS ¿JUPREME 
Polvo Grasoso DUPREMA 


Refresca y perfuma la piel; la caja $ 1 0 


Agua Colonia HOPREMA 


Y De fragancia sutil e inconfundible, 2 2% 
la preferida de los damas elegantes; $ Lo 


Sociedad General de Perfumes 


Productos SUPREMO 


P. BURS y Cía. 


BOLIVAR, 1725 — BUENOS AIRES 


DE VENTA EN TODAS PARTES a 


Remitimos GRATIS a 
toda dama que lo soli. 
cite una muestra del 
POLVO GRASOSO 


De San Fernando 


La señora de Barbano con un grupo de sus amistades que concurrió a la fiesta ofrecida en el domicilio de la primera, celebrando, 


LAS MUJERES Y LA DI- 
VINIDAD 


La idea de que la divinidad se 
comunica más fácilmente a las mu- 
jes que a los hombres fué muy co- 
mún en la antigiiedad. Tuviéronla 
los germanos, los bretones y los es- 
candinavos; las mujeres eran los 
oríeulos entre los «riegos; los ro- 


un acontecimiento de familia, 


manos tuvieron gran respeto a las 
sibilas, y los hebreos mismos no de- 
jaron de dar erédito a las pito- 
nisas. 

Las predicciones de las mujeres 
egipcias, ascendientes de nuestras 
gitanas, eran muy bien recibidas 
por los emperadores de Roma; y 
en fin, todo lo 5% tiene algún viso 
de sobrenatural entre la mayor 


parte de los salvajes, como la medi- 
cina, la magia y las ceremonias relí- 


giosas, reside en las mujeres: sólo el 
cristianismo les prohibió las funcio- 
nes sacerdotales, y Mahoma las ex- 
cluyó de su paraíso, no obstante de 
que en él concede lugar al carnero 
que reemeplazó al hijo de Abraham 
en el momento en que iba a ser 
sacrificado, a la ballena que tragó a 
Jonás, a la hormiga que Salomón en 
sus proverbios propone al hombre 
por modelo y al papagayo de la 
reina de Sabá. 


y amplios folletos explicativos de 
los Cursos que enseñamos por co- 
rrespondencia: CONTADOR, TENE- ] 
DOR DE LIBROS, CALIGRAFIA, TA- 


Las cualidades nutritivas 
del chocolate NESTLE 
lo hacen la golosina ideal 
para los niños. 


Mande su dirección y re- 
cibirá gratis un manual para 
aprender a escribir a máquina 


VEscuELas SUDAMERICANAS 
Director: PATRICIO C, RYAN 
Contador Público Nacional 
1059, Lavalle, 1059. — Buenos Aires 


” 
” 


QUIGRAFIA, ORTOGRAFIA, ARITMETI- 
CA, MECANICA, ELECTRICIDAD, CHAUF- 
FEUR, DIBUJO, TECNICO CONSTRUCTOR. 


Devyolvemos el dinero al alumno desconforme durante los dos 
primeros meses de estudio, 


Lotería Nacional 
$ 80.000. 1282 32 


pesos 3,30. COMBINACION de $ 100,000, $ 22.50, Abril 5, 
Je 5 100.000, Billete entero, $ 21,50; quinto, $ 4,30, COM- 
BINACIÓN de $ 120,000, 5 27,50, Añádase para gastos de 

envío y extracto $ 1,— 1m/n. Giros y órdenes a 


Genaro Bellizzi - Chacabuco, 131- Bs. Aires 


MOSAI 


A [$ 
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3 EN 80 MENSUALIDADES — sin INTERES NI COMISIÓN 
un lote de terreno en 


Villa Virginia 


En la futura capital de la Provincia, a 25 minutos de la estación de Bahía Blanca 


6600 LOTES EN VENTA PARTICULAR 


Rodeados de cinco estaciones: Calderón, Bajo Hondo (F. C. S.), Griimbein Norte, Bajo Hondo y 
General Arias (F. C. R. al P. B.). Desde $ 1.20 por mes el lote, en 80 mensualidades, sin interés 
ni comisión, 


Con pocos centavos diarios, usted asegura el porvenir de su familia. Son terrenos altos y los mejores 
situados de Bahía Blanca, rodeados de futuros pueblos, y cuya subdivisión en lotes, al alcance de 
todos, hará que VILLA VIRGINIA sea dentro de poco un emporio de comercio e industria. 


Donde el Gobierno Nacional está levantando los edificios para cuarteles de la región. 


¡NO SON MEDANOS NI CANGREJALES! 


Garantizamos tierra vegetal. 
Administración: Bartolomé Mitre, 383 - Buenos Aires 


Condiciones de venta 


Lotes hasta 300 varas . . . . $ 1.20 por mes 


” UY 399 ,, ó » y TOD ay 
” Ye 500 ,, Ai: Saa 
Las esquinas . . . . . + » » "180 y 


TITULOS PERFECTOS 
En 80 mensualidades, que se pagarán del 1 al 8 
de cada mes, en nuestra Administración. 
Todo comprador entregará como seña 6 mensualidades adelantadas por cada lote. 
Escrituras una vez abonadas y trascurridas 40 mensualidades. 
10 9/, de descuento pagando al contado. 


SE NECESITAN Señor Administrador de Villa Virginia: 7 
AGENTES Bartolomé Mitre, 383, Buenos Aires. 


PARA LA VENTA DE Sírvase remitirme planos y datos de VILLA 
VIRGINIA 


ESTOS TERRENOS 
CON 
BUENA COMISION 


Nombre 
Dirección 
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No es una bebida alcohólica. 
Nunca se insistirá bastante 
en esto. 


A A 


XEREZ- QUINA RUIZ 


es hijo de una feliz com- 
binación de un buen vino 
Jerez con la mejor quina. 


XEREZ - QUINA RUIZ | 


10 (Ruda 


5 o 
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A su delicado gusto y fino 

aroma une un color diá- 

fano, brillante como las 

facetas de un diamante 
bien pulido. 


ENLA REPÚBLICA ARGEM 
LUIS DUFAUR 


Avia De macro iergarro e ncronA 


rev 1 Exija en todas partes este 
inconfundible tónico 


aperitivo. 
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BUENOS AIRES, 17 DE MARZO DE 1923 


w»w CARASYCARETAS — *” 


JOSÉ S, ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


BANQUETE OFRECIDO POR EL MINISTRO DE GUERRA 


En honor de las representaciones parlamentarias de Tucumán, Salta, La Rioja y Jujuy 
E: coronel Justo rodeado por los senadores y diputados de las provincias citadas a quienes obsequió con 


un almuerzo, retribuyendo las atenciones que se le dispensaron, tanto por parte del gobierno como de la 

sociedad, durante su visita de inspección por las zonas militares del norte del país. El distinguido anfi- 

trión, a los postres, hizo uso de la palabra para brindar por el progreso de las regiones visitadas en su jira. 
FOTOS DE ARROYO. 
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EL HORRENDO 
CRIMEN DEL AZUL 


Uno de los más sensaciona- 

les juicios orales que han 

tenido lugar en el país 
a 


Mateo Banks, entrevisiado 
por nuestros enviados espe- 
ciales, afirma ser inocente y 
les concede un extraordinario 
autógraio. 


APARTE CON NUES- 
Trro E EL DOCTOR LA- 
RRAIN, UNA 


PIEZA DE PRUEBA DEL PROCESO, 

— ¡Viene usted a ver «da bestia 
humana»? —me dice Mateo Banks. 
Hay una cierta ironia en sus pala- 
bras, y aunque no le da gran realce a 
la frase a fuerza de usarla, más que 
irónico me parece un excelente pa- 
dre de familia a quien sus niños han 
obligado a entrar en el circo donde 
se exhibe el fenómeno. ¿Dónde está 
ese ser terrible? No es posiblemente 
mi interlocutor que posee una rara 
seducción sino dijera, extraña genia- 
lidad en la voz, Es la voz del hombre 
que se define bueno como un piano 
antiguo, por el sonido aterciopelado. 
La voz de Banks es la del ser civili- 
zado por definición y uno se imagina 
que deben reflejarse en él todas las 
bellas cualidades que el hombre ha 
conseguido extraer de su humanidad 
de barro en el contacto de los siglos, 
jaloneados por los filósofos, las ma 
dres y los santos. La unción de sus 
modales, los sentimientos protecto- 
res que exterioriza le preparan las ca- 
beceras de la mesa en todos los ban- 
quetes de la vida, 

- Hasta el día de la tragedia de 


ESCOPETA DE MATEO BANKS, A POCAS HORAS DEL ACTO PÚBLICO EN QUE DEBÍA AFIRMAR MATEO BANKES (CON LENTES AHUMADOS), 
DOS CAÑOS, UTI- ¿NCIA. UNICA FOTOGRAFÍA QUE HA PERMITIDO QUE SE LE TOMARA AFIRMANDO A NUESTRO REDACTOR POSEER 
LIZADA PARA DESPUÉS DE SU PROCESO, CONSINTIÉNDOLO SOLO PARA «CARAS Y CARETAS», UNA EXCELENTE SALUD Y HALLARSE SATIS- 
105 CRÍMENES. FEOHO DEL TRATO RECIBIDO EN LA CÁRCEL. 
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NUESTRO REDACTOR VISITA EN SU CASA AL DEFENSOR DE POBRES, DOCTOR LARRAIN, A QUIEN BANKS CONFIÓ SU DEFENSA, Y EL QUE 
HA RESPONDIDO A LA CONFIANZA DE SU DEFENDIDO, APLICÁNDOSE DESDE HA 1JESES A UN UDIO INT IVO DE LA CAUSA, CON- 
SIGUIENDO REALES VENTAJAS PARA ÉSTE POR El DOMINIO DEL PROCEDIMIENTO DE QUÉ Ha HECHO GALA. 


SALA EN QUÉ CONFESÓSE SER AUTOR DE TODOS LOS CRÍM 

PROCESADO Bs . ESTUVO EN ELLA CINCO HORAS, SOLO, 1 
PL —410,,. YO SOLO,,. FUÍ,.. NO RUSQU CÓMPLICE+ — XIONANDO, Y LU O, SIN QUE SE LE HICIERA EXTORSIÓN ALG 
ME DECÍA BANKS—BAÑÁNDOME LAS MANOS CON SUS LÁGRIMAS... COMO ADUJO EN LA RETRACTACIÓN, DEPUSO ANTE 
ILLESCAS, SEGOVIA Y CORDIVIOLA. 


PENA CO% 
E BANK 
A, ALTMBRÓ £ 
LOS DOCTORES TUÁGICA RUTA 


DOCTOR LISANDRO SALAS, PRE DOCTOR ARMANDO PESSAGNO, DOCTOR ABDÓN BRAVO ALMO- 
SIDENTE DE LA CÁMARA JUDI- CAMARISTA, VICEPRESIDENTE, NACID, JUEZ EN LO CIVIL Y CO- 
CIAL DEL AZUL, QUE DIRIGIÓ EL MERCIAL, VOCAL, 
PROCESO. 
x 7 ma rica] 
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os 
EL COMISARIO JUDICIAL HÉC- DANIEL BARDELLI, PERITO ZA- EL COLCHONERO SANTOS BLAN- 
TOR B. MORETTI, QUE TUVO A PATERO QUE CERTIFICÓ QUE DO, QUE SINTIÓ EN CASA DÉ 
SU CARGO LA AVERI ( BANKS SIMULÓ, DESCARGANDO DIONISIO BANKS EL GUSTO 


LOS HECHOS Y QU ruó UN REVÓLVER DESDE MUY CER- DESAGRADABLE Y AMARGO DE 
COMO TESTIGO ELOCUE MO CA CONTRA EL BOTÍN QUE sE LOS ALIMENTOS SERVIDOS EN 
EN LL JUICIO PÚBLICO POR LO LO HABÍA SACADO, SER AL- EL ALMUERZO DÍA DEL 
MUCHO QUE CONOCÍA ÍNTIMA- CANZADO POR UNA BALA DEL ASESINATO, Y QUE A LA 
MENTE AL PROCESADO, REVÓLVER DEL PEÓN LOISA, TRIOCNINA QUE MATEO RANKsS 


HABÍA ECHADO EN LA COMIDA. 


EL DIRECTOR DEL DIARIO «LA EL pr 


¿DRO DON ABDÓN AROSTEGUI, Dis- 


RAZÓNo, PAULINO RODRÍGUE CASTE BO- 'TINGUIDO PERIODISTA QUE 
OCON, O TÍN DE BANK= SOSTUVO LAS PRIMERAS 24 HORAS D 
QUE Ci QUE SI ÉSTE EL BOTÍN CRIMEN PRESUMIÓ, POR LA 1 


EL HECHO BAJO UNA PRESIÓN PUESTO DEBIÓ SER HERIDO POR CLARACIÓN DE BANKS, QUE É 
DIFICIL DE PRECISAR. LA BALA. TE DEBÍA SER EL ÚNICO AUTOR, 


SECRETARIO DE LA EXCMA. CA- 
MARA DE APELACIONES, DOC= 
TOR JOSÉ A. ROGATI 


EL PERITO ARMELO DEL EJÉR- 
CITO, SEÑOR ANGEL DELLEPLA- 
NE, QUE ASEGURÓ QUE TODAS 
LAS MUNICIONES HALLADAS EN 
LOS CUERPOS DE LAS VÍCTIMAS 
PROVENÍAN DE UN MISMO TIPO 
DE CARTUCHO A LOS ENCON» 
TRADOS EN LA ESCOPETA DE 
BANKs. 


ANTONIO LIONETIO, QUE SE 

OFRECIÓ Y TRASLADÓ, DE PA- 

RISH AL AZUL, EL CUERPO DE 

SIETE VÍCTIMAS, EN UN 

RICO VIAJE Y EN UNA ÚNICA 
CHATA. 


Parish, mi vida es un ejemplo, se 
place en repetirme Banks. Y era 
asi. Una pequeña ciudad de pro- 
vincia, donde se sufre más que 
en ninguno otro lugar el torni- 
quete de las convenciones, donde 
se es exigente — decia Jules Va- 
llez — porque todo nos conoce- 
mos demasiado», encontró siem- 
pre en Banks el ejemplo del ciu- 
dadano, del creyente, del patriota 
puro, transparente, ideal. El pue- 
do lo afirma aún... 

Y Banks me relata los episo- 
dios de la noche aquella en que 
erró de «El Trébol» a «La Buena 
Suerte», repartiendo justicias y 
ultimando a las víctimas de sus 
hermanos. En dos horas lar- 
gas me cuenta la noche esa en 
que quedaron como único balan- 
ce ocho cadáveres sobre el cam- 
po —cubiertos piadosamente por 
una colcha, heridos todos en el 
corazón por la mano de un maes 
tro biracor que tenía en su fondo 
horrible la piedad de no hacerlos 
sufrir, mientras iba de aquí a 
allá, bajo la lluvia de invierno, 
el último sobreviviente de los 
Banks, con un fusil cargado y 
una linterna sorda, empañada 
por el agua, en la otra mano. 

Le escucho con toda la ampli- 
tud de una inocencia que he per- 
dido, Banks habla y es casi al pie 
de ese edificio oral, de esa mara- 
villosa defensa que ha hecho de 
su inocencia, que se le escapan 
dos frases que me conmueven. 
Me parece que en la noche he 
visto, losforecentes, los ojos del 
diablo, 

— ¡Yo era, señor, el más gran 
tirador del mundo y nadie lo 
sabía!... 

Y luego agrega refiriéndose a la 
emoción pública aún conmovi- 
da por el crimen de Parish: 

— ¡Es mucho ruido para los 
pocas nueces!... 

¿Esas pocos nueces son los ocho 
cadáveres?... No lo sé. Banks 
acepta escribir una página de- 
fendiéndose en CARAS Y CARETAS 
ante el tribunal del mundo. Bajo 
mis ojos y los de su inteligente 
defensor las traza. 

«No sé escribir la castilla» — 
dice, — y prosigue. Si una 
penaejemplarse concibió, fué pa- 
ra aquel que en el mundo hi- 
ciera todo lo contrario de Banks. 
Este ser tan ideal era, no hay 
duda, el arquetipo de la simula- 
ción. Solo asi podía ser tan per- 
fecto. Simulaba todas las virtu- 
des y cuando creyó poseer la fa- 
ma suficiente para escapar al ni- 
vel de aquellos en quienes la ley 
sospecha, dió rienda suelta al 
bárbaro que tenía constreñido 
medio siglo en su corazón. Y 
mató calculadamente como cree 
la ley que se mata siempre, no 
admitiendo excepciones. La ley, 
pues, ha sido hecha a su medida, 
con un guante de horror que cir- 
eunseribirá su vida, dando razón 
a la frase que pronunció un día, 
dejando tras de sí, para mejor 
oportunidad, a un enemigo poli- 
tico que le había ofendido: 

— ¡No sabes la vibora que has 


pisado! 
VIZCONDE DE 
LASCANO TEGUL 


LOS 4 EXPEDI 
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MATEO RANKS, ESCRI- BIENDO EL AUTÓGRAFO: 


ENE NI ADAN SA rtRS MA 


« Espero el día de mi juicio oral con todo tranguilida como hombre honrado durante 
todo mi vida, Y en este triste suzceso he llevado durante 10 meses una crus cargulo con 
del odio y mediciones de la eivilisación entera, Á pesar que 804 hombre inocente de los 
horrendos crimenes que Me mnecusen. 

Espero con todo tranquilida y Fe en mi defensor, doctor Larrain, en la bondad de Dios 
y en la Justicia de log Jueces. Azul, 10 de Marzo de 1423 


MATEO BANKS. 
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LAS ARMAS DE LAS VÍCTIMAS Y DE LOS ACTORES DE LA TRAGEDIA DE PARISH ALREDEDOR Dk 


QUE FORMAN EL PROCESO, EL BOTÍN DE BANES, LA LD 
FRASCO Y STRICNINA Y UNA CAJA CONTENIENDO LAS CÁPSULAS VACÍ: 


FOTS. DE VARGAS MACHUCA. 


NA, EL 
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PERFIL DE LA CABEZA 
DE FIRPO. 


POSICIÓN FAVO- 

RITA AL APLICAR 

SU FORMIDABLE | 
DERECHA. 
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PERFIL DE LA CA- 
BEZA DE BREN- 


POS POSICIONES HALDI- 
TUALES EN BRESNAN. 


LA DMMPRESIO=- 

NANTE CA PEX> 

TURA DE FIRPO, 

VISTA DE FREN- 
TE. 
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NOTAS GRAFICAS DE ACTUAL 


Turistas norígamericanos 


Excursionistas norteamericanos a su llegada a nuestro país. La mayor parte de ellos son Mr. Phillips Teller, presidente de la dele- 
personas destacadas en los negocios, cuyo viaje obedece al propósito de establecer ma- gación de San Francisco de California 
yores y más productivas relaciones comerciales entre ambas repúblicas. que acaba de llegar a nuestro país en 

misión comercial, 


Insuguración del Dispensario Antituberculoso municipal núm. 4 


El doctor A. Massa, director por concurso del nuevo dispensario, acompañado de varias de las caracterizadas personas que asis- 
tieron al acto inaugurt, enire las cuales se hallan el director de la Asistencia Pública, el secretario de Hacienda de la Municipalidad 
y el delegado del Consejo Nacional de Higiene. 


En la Escuela Normal “Roque Sáenz Peña” 


El distinguido conferencista pronun- La concurrencia que escuchó la interesante conferencia didáctica dada en la Escuela Normal 


ciando su culta e instructiva diserta- de Profesoras “Roque Sáenz Peña” por el profesor señor Pablo A. Pizzurao. sobre el “Crite- 
ción. 


rio que debe seguirse acerca de los textos de lectura elemental?” 


— 


a 
Tercer campeonato ciclista de resistencia del Río de la Plata 
Ciclistas uruguayos y argentinos que tomaron parte en las pruebas de carácter internacional del tercer campeonato de resistencia del 


Río de la Plata a disputarse entre ambos equipos, ocupando los cuatro primeros puestos los argentinos Eugenio Gret, Juan Cassero, 
Roberto Galluzzi y José Zampichatti. 


FOTOS DE ÁrroYo Y BELL. 
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EDUNRDO 
ALVAREZ 


Un buen recibimiento 

le van a hacer en todas las naciones 
por su claro talento 

y por sus bien planchados pantalones. 


MARÍA MAC LAREN, MAGNÍFICA Y Es F ; a . La MUY EXPRESIVA PERLA WHITE 


TATUARIA, EN (POSE?+ PARA LA PU Pa / - DANDO UN ADIÓS A SUS ADMIRADO- 
BLICIDAD. 


» 


; , ” "ué DENSAS m7 , 
ATLANTIS TR AZ” UL EZ SEED st pz 
LILA LEE ANTE LA CÁMARA FoTO- BETTY COMPSON, EN SUGESTIVA 
GRÁFICA, EN POSTURITA DE NIÑA «TOILETTE», APUNTA CON SU DEDO 


INGENUA Y ENCANTADORA, ALGO CURIOSO QUE NO VEMOS, 
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PARA LOS NIÑOS 
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CÉLEBRE 
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que engendraban o generaban las cosas 

extraordinarias de la naturaleza. Después 

para alabar las acciones de los grandes 

hombres los llamaron genios. /ngenioso, 
ingeniero, engendrador son palabras que se derivan 
de genius. Hoy se llama genio a cualquier hombre 
de talento, porque esta palabra resulta tan «ba- 
rattieri» como los marcos alemanes, 


os latinos llamaban genius a los espíritus . 


ANGEL. 


Miguel Angel Buonarroti fué un genio de verdad, 
un genio oro sellado, No inventó medicinas, ni 
descubrió verdades científicas, astros, continentes, 
etcétera; pero gracias a su sabiduría y a su genial 
cerebro las artes de la pintura y de la escultura 
adelantaron enormemente. 

Cuando tú, niño ingenioso, tomas el lápiz o un 
pedazo de barro para hacer monigotes, es que 
quieres reproducir lo que tus ojos ven. Si lo con- 
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sigues de manera que la imitación se aproxime a 
la realidad serás un artista. Si algún día llegas a 
pintar o esculpir con el arte de Miguel Angel la 
gente te llamará genio. 

Miguel Angel nació el lunes 6 de marzo de 1475 
en Capresse, provincia de Arezzo (Italia). Sus pa- 
dres se oponían a que fuese artista. Muchas veces 
la oposición paternal, que está inspirada en el 
amor, sirve como espolazo dado a caballo noble. 

Tuyo el joven Miguel Angel la fortuna de hacer 
amistad con un muchacho florentino que se lla- 
maba Francisco Granacci, aprendiz en el taller 
del pintor Doménico Ghirlandaio. Granacci era 
un mocito entusiasta y cariñoso admirador de 
Miguel Angel. El buen amigo consiguió que 
fuese admitido en el taller de Ghirlandaio. 

En aquellos tiempos las artes se estudiaban 
como ahora se aprenden los oficios. Antes de llegar 
a pintor era necesario ser aprendiz en el estudio 
de un maestro. Los aprendices molían los colores, 
iban a comprar pinceles, barnices y otras cosas 
a las tiendas. Los más pequeños barrían el suelo 
y a veces la esposa del pintor les mandaba por 
aceite o papas al almacén de la esquina. Hoy 
cualquier alumno de academia se cree un gran 
pintor y en seguida embadurna un lienzo y lo 
manda a la exposición. - 

Principiando a 'estudiar por el principio, ayu- 
dado por el amigazo Granacci (te deseo un amigo 
como él) Miguel Angel dió inmediatamente señales 
de que era un artista maravilloso. Todos sus com- 
pañeros le admiraban, y se cuenta que el mismo 
Ghirlandaio le tuvo envidia. Al cumplir los quince 
años era Miguel Angel un espléndido fresquista. 
El fresco es el arte de pintar sobre techos y muros 
cuyo revoque o estuco aun no se ha secado. Es 
una labor llena de dificultades. 

Por aquel tiempo empezó a ir con su amigo 
Granacci a los jardines de Lorenzo de Médicis, 
jefe de la República Florentina, llamado el Mag- 
nífico, pues era un gran protector de las artes. 
En aquellos jardines poblados de estatuas el joven 
Miguel sintióse escultor. Abandonó el taller de 
Ghirlandaio y al poco tiempo obtuvo la admira- 
ción del generoso Médicis. Un compañero en la 
clase de escultura le tomó terrible odio, llegando 
a aplastarle la nariz de una trompada. Lorenzo 
el Magnífico encargóse de la educación de Miguel, 
concediendo un gran empleo al padre. Entonces 
el genial muchacho se perfeccionó en la pintura 
y la escultura, aprendiendo griego, latín, historia, 
anatomía y todo cuanto necesita un artista para 
desarrollar sus facultades. 

A la muerte de Lorenzo el Magnífico ocupó el 


poder su hijo Pedro, hombre poco amante de los 
artistas. Miguel Angel trasladóse a Venecia y de 
allí a Bolonia, donde estuvo preso por carecer de 
pasaporte. Aldoyrandi, noble boloñés, lo sacó de 
la cárcel dándole hospitalidad durante un año. 
Después regresó a Florencia trabajando en escul- 
tura para Lorenzo de Médicis, pariente de sufinado 
protector. Tanta era la pericia de Miguel Angel 
que hizo un Cupido, escultura vendida como anti- 
gua al cardenal de San Jorge. Descubierto el en- 
gaño este cardenal llamó al artista a Roma. Allí 
esculpió hermosísimas figuras. Aquellos tiempos 
no fueron muy lucrativos para Miguel Angel. En 
una carta le decía a su padre: «Sin embargo, os 
mandaré todo cuanto me pidáis, aun cuando deba 
yo venderme como esclavo», 

En 1501 volvió a Florencia donde hizo una d 
sus grandiosas esculturas: el David, considerada 
una de las obras maestras de la estatuaria. Desde 
aquel momento se le reconoció como un. genio. 

En 1503, al subir Julio 11 al trono pontificio lo 
llamó a Roma y le encargó la ejecución de su 
tumba. Cuando Miguel Angel realizaba el proyecto 
el Papa, considerando que la cosa traería yeta, le 
ordenó pintar al fresco la bóveda de la capilla 
Sixtina. Como el genial artista tenía también mal 
genio, no quiso aguantar los caprichos del Papa 
y se escapó a Florencia. Julio 11 mandó tres breves 
(mira en el diccionario lo que significa esa palabra) 
pidiendo el regreso de Miguel Angel. 

De vuelta en Roma comenzó a hacer, entre 
otros varios trabajos, los frescos de la capilla 
Sixtina, obra que no tiene rival en el mundo. En 
pintar la inmensa bóveda tardó tres años sola- 
mente. Años más tarde la completó pintando al 
fresco el llamado «Juicio Final», en el testero de 
la misma capilla. 

León X, el Papa protector de las artes, hijo de 
Lorenzo el Magnífico, le encargó diversos trabajos. 
Su sucesor, Clemente VII, también fué admirador 
del artista, y Pablo 111, a quien Miguel Angel 
quería poco, le nombró su arquitecto. 

Miguel Angel murió el 28 de febrero de 1564, 
a los 89 años de edad. Dícese que su mejor obra 
es el Moisés, estatua de la tumba de Julio Il. 
Esta tumba, por obra de los caprichos papales, 
las envidias de los artistas y el estado de guerra 
incesante, tardó en ser terminada por Miguel 
Angel cuarenta años. 

La cúpula de San Pedro es otro de sus mara- 
villosos trabajos. 

En el Museo de Bellas Artes podrás admirar 
copias de algunas obras del inmortal artista. 


EDUARDO DEL SAZ 


DIBUJOS 


DE MACAYA 
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NTRE las ramas de los ár- 
boles que formaban algo 
así como un verde y leve 
pórtico, en la alameda 
bastante larga que rodea- 
ba la muralla de la anti- 
gua ciudad, la Juna, que 
asomábase de cuando en 
cuando, parecía que le di- 
jera a un hombre de muy 
alta estatura que a horas 
tan insólitas se aventuraba a andar solo por aquella 
obscuridad temeraria: 

— SÍ, pero yo te veo... 

Como si en realidad se viera descubierto, dete- 
níase, y apoyando sus dos manos abiertas sobre el 
pecho, exclamaba con intensa exasperación: 

— ¡Yo, sí, yo! ¡Ciunna, sí, señores! 

Y luego, a medida que andaba, parecíale que to- 
das las hojas de aquellos árboles, moviéndose con 
interminable y blando ruido, susurraran su nom- 
bre: — Ciunna... Ciunna... — como si, conocién- 
dole desde hacía muchos años, supieran el motivo 
por el cual paseábase solo y a esas horas por 
aquella sombría alameda. Y continuaban susurrando 
misteriosamente de él y de la falta que había come- 
tido... sss... ¡Ciunna! ¡Ciunna! 

Entonces se volvía, y hundiendo su mirada en la 
profunda obscuridad de aquella larga alameda, 


Iwotraciones 
Beñsaro 


obscuridad que sólo iluminaba fantásticamente, 
aquí y allá la luna: «Quizás no ande alguien»... SSS... 
Y continuaba mirando en torno suyo e imponién- 
dose silencio a sí mismo y a las hojas... sss... Y 
volvía a pasearse con las manos cruzadas por 
detrás. 

— Silencio, silencio, sí, señores, dos mil setecientas 
liras. Dos mil setecientas liras substraídas de la 
caja recaudadora de impuestos al tabaco. De ma- 
nera que soy reo... sss... de peculado... Sí, se- 
ñores, silencio, silencio. ¿Pero cómo? ¿Y por qué? 
¡Oh, sí, respecto a los atenuantes en su favor, sólo 
para él. si acaso, existían; mañana al inApector nada 
le importaría eso. 

— Ciunna, pero aquí faltan dos mil setecientas 
liras. 7 

— Sí, señor, es cierto. Las he sacado yo, señor 
cavaliere. 

— ¿Las ha tomado usted? ¿Pero qué dice? ¿Cómo? 

— Con dos dedos, señor cavaliere. 

— ¿Ah, sí? ¡Muy bien, Ciunna! Como si se tratara 
de un poco de rapé. Lo felicito por una parte, pero 
por otra hágame el obsequio de ir a la cárcel. 

— ¡Ah, no, ah, disculpe, señor cavaliere! Lo siento 
muchísimo. Tanto, vea, que si usted me lo permite, 
mañana Ciunna tomará un carruaje e irá hasta la 
Marina. Sí, señor. Y se arrojará al mar sin quitarse 
siquiera la ropa. Más aúa: con las dos condecoracio- 
nes del Sesenta aquí en el pecho, señor cavaliere, y 
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un hermoso pendiente de diez kilogramos colgado 
del cuello, a manera de escapulario. La muerte es 
muy fea, sobre todo por esas dos piernas secas que 
tiene, querido cavaliere; pero Ciunna, después de 
sesenta y dos años de vida intachable, a la cár- 
cel no va. 

Desde hacía quince días recitaba este extrava- 
gante monólogo dialogado, gesticulando nerviosa- 
mente. E igual que la luna asomábanse en su mente 
durante estos soliloquios casi todos sus amigos, los 
cuales acostumbraban a divertirse con él por las 
cómicas rarezas de su carácter y por su modo de 
hablar, 

— ¡Por ti, Nicolás! — continuaba Ciunna, diri- 
giéndose mentalmente a su hijo, — ¡Por ti he roba- 
do! Mas no creas que estoy arrepentido. ¡Cuatro 
chicos, Dios del cielo, cuatro chicos en el mayor des- 
amparo! ¿Y tu mujer qué hace, Nicolás? Nada, ríe; 
está encinta otra vez. Cuatro y uno, cinco. ¡Muy 
bien! ¡Es muy prolífica, hijo querido, muy prolífica; 
llenará de pequeños Ciunnas el pueblo! ¡Ya que la 
miseria no te da otras satisfacciones, continúa, hijo! 
Esos peces que mañana comerán a tu padre tendrán 
la obligación de alimentarte luego a ti y a tu nume- 
rosa prole. ¡Barcas de la Marina, volved cargadas de 
pescados todos los días para que coman mis nietos! 

Sólo ahora se le había ocurrido que los peces 
tenían esa obligación, porque, hasta hace pocos días 
antes, hablaba de este modo: 

— ¡Veneno! ¡Veneno! ¡Esa es la mejor muerte! 
¡Una pildorita y buenas noches! 

Y por medio de un peón del Instituto Químico 
había conseguido un poco de anhidrido arsenioso. 
Y con eso en un bolsillo había ido a confesarse, pi- 
diendo que lo absolvieran, sin confesar, desde luego, 
su violento propósito de suicidarse. 

— Es bueno morir; pero recomendándose a Dios, 

— ¡Sin embargo, con veneno, no, — agregaba 
ahora. — Se sufre demasiado. El hombre es cobarde; 
pide socorro, y luego, ¿si me salvan? No, no, mejor 
allí, en el mar. Las medallas en el pecho, el pequeño 
pendiente en el cuello y patapún... Luego una pan- 
za enorme. «Señores, un garibaldino flotando; un 
nuevo cetáceo. Dinos pronto, Ciunna, ¿qué contiene 
el mar? Pececitos, Ciunna, que tienen hambre, igual 
que tus nietecitos en tierra, como los pajaritos del 
ciclo...» 

Había alquilado un carruaje para el día siguiente. 
A las siete de la mañana, con el fresquito, en la calle; 
una horita para ir a la Marina; y, a las ocho y media, 
¡adiós Ciunnal 

Entretanto, andando por la alameda, pensaba en 
la carta póstuma. ¿A quién debía dirigirla? ¿A su 
pobre vieja, o a su hijo, o a algún amigo? ¡No, lejos 
los amigos! ¿Quién le había ayudado? A decir ver- 
dad, no había pedido socorro a nadie, porque ya sa- 
bía de antemano que ninguno se apiadaría de él. Y 
la prueba ahí la tenía: Desde hacía quince días todo 
el pueblo veíalo andar como una mosca sin cabeza. 
Y bien, ni siquiera un perro habíale detenido para 
preguntarle: — ¿Qué te sucede, Ciunna? — En cam- 
bio, todo el mundo lo miraba estúpidamente y luego, 
sin saber por qué, volvían la cara y sonreían... 


II 


Al despertarle al día siguiente, a las siete en pun- 
to, la sirvienta, se asombró por haber dormido 
tan bien. 


— ¿Ya espera el carruaje? 

— Sí, señor; está abajo. 

— ¡Ya estoy! ¡Pero, vamos, los zapatos, Rosa! 
Espera, abriré la puerta. 

Al bajar de la cama para tomar los zapatos se 
asombró de nuevo al comprobar que la noche ante- 
rior los había dejado afuera, para que la sirvienta 
se los limpiara. ¡Cómo si a él le importase ir al otro 
mundo con los zapatos limpios! 

Asombróse por tercera vez al hallarse ante el ar- 
mario, donde fué para sacar el traje que acostum- 
braba llevar cada vez que iba a lugares como aquél, 
el cual se ponía para no echar a perder el que usaba 
en la ciudad, que desde luego era más nuevo o me- 
nos viejo que el otro. 

— ¿Y para qué me lo cambio ahora? 

En fin, como si, en el fondo, él mismo no creyera 
que dentro de poco iba a matarse. El sueño... los 
zapatos... el traje... Y ahí está; ahora fué a lavar- 
se la cara; va ante el espejo, como de costumbre, 
para hacer cuidadosamente el nude de su corbata... 

— ¿Pero bromeo, acaso? No. ¿Y la carta? ¿Dón- 
de la he metido? Aquí, en el cajón de la cómoda. 
¡Aquí está! 

Leyó el sobre: «Para Nicolás». 

— ¿Dónde la dejo? 

Pensó dejarla sobre la almohada, precisamente en 
el lugar en que había recostado por última vez su 
cabeza, 

— Aquí la verán mejor. 

Sabía que su mujer y la sirvienta nunca entraban 
antes de mediodía para poner en orden el cuarto, 

— Hasta mediodía faltan más de tres horas... 

No terminó la frase; miró en torno suyo como sa- 
ludando a los pobres y escasos muebles; notó en la 
cabecera del lecho el viejo crucifijo de marfil ama- 
rillento, quitóse el sombrero y dobló sus piernas 
como para arrodillarse. 

Pero en el fondo comprendía que aun no estaba 
completamente despierto. 

Sentía aún sobre sus párpados el pesado y sabroso 
sueño. 

— Dios... Dios mío... — dijo por fin, extra- 
viándose de repente. 

Y apretó fuertemente su frente con una mano. 

Mas luego pensó que el carruaje lo esperaba abajo, 
y salió precipitadamente. 

— Adiós, Rosa. Diles que volveré antes de la 
noche, 

Al atravesar el pueblo, al trote, en el carruaje 
(aquel animal de cochero habíale puesto cascabeles 
a los caballos, cual si fueran a una fiesta campestre) 
Ciunna, al sentir el aire fresco, sintió también des- 
pertar con él, de repente, su cómico e innato estro, 
e imaginóse que los músicos de la banda municipal, 
con el penacho de sus cascos al viento, corrían de- 
trás de él, gritando y haciéndole gestos con los bra- 
zos para que se detuviese, para que no corriera 
tanto, porque deseaban tocar la marcha fúnebre en 
homenaje a él. Corriendo a todo escape como lo ha- 
cían les era imposible hacerlo. 

— ¡Muchas gracias! ¡Adiós, amigos! ¡Declino tan- 
to honor muy agradecido! ¡Me conformo con el es- 
trépito de los vidrios del carruaje y el alegre sonido 
de los cascabeles! 

- Al dejar atrás las últimas casas se le hinchó el 
pecho ante aquel campo que parecía que habíalo 
inundado un rubio mar de mieses, sobre el cual flo- 
taban aquí y allá almendros y olivos. Cual si en 
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su interior despertara de repente la conciencia clara 
de lo que era la vida, sintió que lo dominaba un re- 
cóndito y lejano aprecio por ella; un cariño que no 
exigía ni pretendía ya nada más que el placer de 
poderlo saborear así, con los ojos abiertos y todos 
los sentidos despiertos, pero inactivos. 

A su derecha vió salir de atrás de un algarrobo, 
una campesina con tres chicos; contempló durante 
un segundo el frondoso y enano árbol, y pensó: 
«Es igual a la clueca que abriga bajo sus alas a los 
pollitos». La saludó con la mano. Se le ocurría 
saludar a todo el mundo, por última vez, pero sin 
pena alguna, cual si junto con la alegría que sentía 
en aquel momento sintiera la compensación de su 
inminente adiós a la vida. 

El carruaje ahora bajaba con mucho trabajo por 
aquel callejón lleno de polvo y bastante escarpado. 
Iban y venían muchos carritos, formando largas 
filas, cuyas mulas y caballos, llenos de flecos, bor- 
las y otros adornos de variados colores, conocían el 
camino mejor que los carreteros, que dormían con 
el rostro cubierto con un amplio pañuelo de algo- 
dón rojo. 

A derecha e izquierda, aquí y allá, sobre monto- 
nes de guijarros, descansaban, sentados, algunos 
mendigos, sucios y rotosos, o estropeados o ciegos, 
que desde el pueblo que había a orillas del mar 
subían a la ciudad de la colina, o bien de ésta baja- 
ban para aquélla en busca de unos centavos o de 
un pedazo de pan que habíanles prometido darles 
aquel día. 

Al ver a estos se afligió, y en seguida se le ocurrió 
invitarlos a que subieran a su carruaje: — ¡Alé- 
grense! ¡Alégrense! ¡Vamos a echarnos al mar todos 
juntos! ¡Suban, suban, muchachos! ¡La vida es 
hermosa, pero no es para nosotros! 

Se contuvo para que el cochero no sospechase el 
motivo de su viaje. Mas sonrió de nuevo, imaginán- 
dose que llevaba en su carruaje a todos aquellos 
mendigos; y, como si en realidad fuese cierto, al 
ver a algún otro luego por el camino, repetía para 
sí la invitación: 

¡Ven tú también, sube! ¡Te llevo gratis! 
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En aquel pueblo a orillas del mar a Ciunna le 
conocía todo el mundo. 

Había sido muy rico en otros tiempos, cuando 
vivía en aquella playa larga y estrecha, donde ha- 
bía poseído grandes depósitos de azufre. Pero sin 
aptitudes para el comercio, en pocos años habíanle 
robado hasta la camisa, habíanle comido vivo, según 
acostumbraba decir, y el que más había abusado 
era un ex empleado suyo, al cual le había confiado 
todo, ciegamente. Este ahora era uno de los más 
ricos del pueblo, con el dinero de Ciunna, y hasta 
llegó a caballero de la industria por sus méritos co- 
merciales. No por nada Mercurio, el dios de los la- 
drones, es también el dios del comercio. 

— ¡Inmenso y querido Ciunna! — oyó que alguien 
le llamaba, mientras iba a descender del carruaje; 
y se encontró entre los brazos de un tal Tino Imbró, 
un joven amigo suyo, que trabajaba de capataz de 
los descargadores, el cual, como era muy jovial, le 
dió dos sonoros besos mientras con una mano le 
daba golpecitos en'el hombro. 

— ¿Qué tal? ¿Cómo le va? ¿Qué vino a hacer a 
ste poblacho de miserables? 


— Un negocito... — contestó Ciunna, quedando 
cohibido y sonriéndose. 

— ¿Dar o recibir? Si se trata de dar, perfecta- 
mente; es decir, no, ¡un cuerno! Pero si se trata de 
recibir algo, ni lo piense. ¡Y olvídese de toda melan- 
colíal ¿Ese carruaje está a su disposición durante 
todo el día? 

— Sí, lo he alquilado. 

— Muy bien. Entonces: ¡Cochero, vaya a desatar! 
Querido Ciunna, hoy yo lo secuestro a usted. ¿Qué 
le sucede? No sé, pero hoy me parece que lo hallo 
algo raro... Está pálido, tiene el labio caído... 
¿Qué le pasa? ¡Yo lo distracré; le haré pasar cual- 
quiera, pero cualquier cosa! 

— Gracias, querido Tino — díjole Ciunna conmo- 
vido por la buena acogida de aquel joven alegre. — 
Mira, en realidad tengo que despachar un asunto 
muy urgente... Luego es necesario que vuelva de 
prisa a la ciudad,.. Entre otras cosas, no sé, mire. 
Quizás llegue hoy, de golpe, el inspector... 

— ¿En día domingo? ¿Y luego, cómo, así sin 
avisar? 

— ¡Ah, sí! — replicó Ciunna. — ¿Pretendes tam- 
bién que te avisen? Son unos animales los inspecto- 
res. Caen de repente, cuando menos te lo figuras, 
como un ave de rapiña sobre los pollitos. 

— ¿Pollito usted? 

E Imbró levantó el brazo, como midiendo la enor- 
me estatura de Ciunna. Luego continuó: 

— No hay razón que valga. Hoy es fiesta y debe- 
mos divertirnos. Yo lo secuestro, pues. He quedado 
soltero otra vez, ¿sabe? Mi pobre mujercita lloraba 
durante todo el día y toda la noche... — ¿Qué tie- 
nes, querida? — le pregunté. — ¡Quiero ver a mi ma- 
má y a mi papá!—¡Oh! ¿Lloras por eso? Tontuela, 
vete a ver a tu mamá y a tu papá, que te darán 
bombones y_chiches muy lindos... — Usted, que es 
mi maestro, dígame: ¿no hice bien? 

Hasta el cochero echó a reír desde el pescante. Y 
entonces Imbró díijole: 

— ¡Imbécill ¿Aun estás ahí? ¡Marche! ¡Te he 
dicho que vayas a desatar! 


— Espera — dijo entonces Ciunna, sacando su 
cartera del bolsillo interior del saco. — Pago ade- 
lantado... 


Pero Imbró le detuvo el brazo. 

— ¡Eso nunca! ¡Pagar y morir lo más tarde po- 
sible! 

— No, imposible — insistió Ciunna. — Aunque 
debo quedarme durante poco tiempo en este pue- 
blo de correctos caballeros, entenderás que corro el 
peligro de que me roben hasta las suelas de los za- 
patos mientras camino... di 

— ¡Muy bien dicho! — exclamó Imbró, saltando 
al cuello de Ciunna, — ¡He aquí a mi viejo maestro! 
¡Por fin te reconozco! Pague, entonces, y andando. 

Ciunna movió levemente la cabeza, asomando 
una amarga sonrisa en sus labios; pagó al cochero y 
luego preguntóle a Imbró: 

— ¿Adónde vamos? Tea en cuenta que teacompa- 
ñaaré sólo durante una media horita... Tengo que 
hacer. 

— Usted bromea. El carruaje está pago; puede 
esperar hasta la noche. Y no proteste más... Ya 
prepararé yo nuestro programa. ¿Ve? Ayuí llevo to- 
do lo necesario; iba a bañarme. Vamos juntos. 

— ¡Ni siquiera en broma! — dijo, oponiéndoss 
enérgicamente, Ciunna. — ¿Bañarme, yo? ¡Otra que 
baño, querido! 
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Tino Imbró lo miró asombrado. 

— ¡Oh! ¿Y por qué no? 

— No; oye — replicó Ciunna, irguiéndose. — 
Cuando digo que no, es porque no. Si acaso, luego 
me bañaré yo solo... 

— ¡Pero si esta es la hora del baño! — exclamó 
Imbró, — Un buen baño ahora, y luego, con un 
apetito enorme, iremos corriendo al León de oro. 
¡Una gran comilona y trichevaine! ¡Hágame caso! 

— Un festival en regla... ¡Qué esperanza! Me da 
risa. Además, mira, vine sin ropa alguna; ni siquiera 
una malla o un guardapolvo... 

— ¡Oh, vamos! — exclamó el otro, arrastrándole 
por un brazo. — Hallará todo lo necesario en la 
casa de baños. 

Ciunna volvió a sonreir amargamente y se some- 
tió a la afectuosa y apremiante tiranía del mozo 
aquél, 

Estando cerrado, poco después, en la casilla de 
baños, se dejó caer sobre una silla y apoyó la cabeza, 
que le colgaba, contra el tabique de madera, que- 
dando con los brazos colgados e impreso en su ros- 
tro un cierto dolor con algo de ira. Dominóse luego, 
lanzando un hondo suspiro, se inclinó y encogióse 
los codos sobre las rodillas y la cabeza entre las ma- 
nos, y de nuevo la risa de escarnio, amarga y muda, 
se dibujó en sus labios. 

— Saborearemos un poco el elemento... — mur- 
muró, 

Oyó que de la casilla de al lado golpeaban en el 
tabique y la voz de Imbró: 

— ¿Estamos? Yo estoy ya en traje de baño... 
¡Soy Tinino, el de las hermosas piernas! 

Ciunna saltó en pie: 

— Ya me desvisto. 

Empezó a hacerlo, Al sacar el reloj del bolsillo del 
chaleco, con el propósito de esconderlo prudente- 
mente en un zapato, quiso consultar la hora. Eran 
cerca de las nueve y media, y pensó: — ¡He ganado 
una hora! — En seguida un movimiento, algo así 
como un escalofrío, «corrió por todo su cuerpo y sa- 
cudió las fibras más recónditas de su ser, causán- 
dole una cierta alegría, cual si volviera a la vida 
después de la muerte. Aquella vida, en sí misma y 
fuera de ella, en realidad había pasado sin que él se 
apercibiera casi. Miró sus piernas. desnudas, los 
brazos y las manos; le servían aúa; eran suyas to- 
davía; podía moverlas aún a su gusto. Dentro dos 
o tres horas, en cambio... Se puso sombrío y em- 
pezó a descender la escalerita mojada, tiritando 
de frío. 

— ¡Vamos, al agua! — gritóle Imbró que ya ha- 
bíase zambullido y amenazaba echarle agua con la 
mano. 

— ¡No, no! — gritó a su vez Ciunna, tembloroso 
y presa de convulsiones, con la angustia que con- 
funde y contiene a uno, ante la agitada y transpa- 
rente mole compacta del agua del mar. — ¡Mira que 
me voy! ¡No es una broma... es que no resisto!... 
¡Brrr, qué fría estál — agregó, tocando apenas el 
agua con la punta del pie contraído. Luego, de re- 
pente, como empujado por una idea obsesionante, 
se zambulló. 

— ¡Muy bien! — gritó el otro en cuanto Ciunna 
apareció chorreando como una fuente. 

— ¿Tengo mucho valor, eh? — dijo Ciunna, pa- 
sándose las manos por la cabeza y el rostro. 

— ¿Usted sabe nadar? 


— No; sólo muevo los brazos y las piernas, sin 
conseguirlo... 

— Yo me atrevo a ir un poco lejos. 

El lugar aquel no era hondo. Ciunna se puso en 
cuclillas, sosteniéndose con una mano a un palo, y 
golpeando suavemente el agua con la otra mano 
parecía que quisiera decirle: — ¡No te agites mu- 
cho, sé buenita! 

Pero poco después, al volver, Imbró: giraba en 
torno suyo la mirada y no veía a Ciunna. ¿Se habrá 
ido ya? Y ya subía la escalerita de las casillas, para 
cerciorarse, cuando, de repente, lo ve salir del agua, 
con el rostro amoratado y echando agua, cual si 
estornudara ruidosamente. 

— ¡Eh! ¿Pero está loco? ¿Qué hace? ¿No sabe que 
haciendo eso puede reventársele una vena del cuello? 

— Deja que reviente... — dijo Ciunna, jadean- 
do, angustiado, con los ojos fuera de las órbitas. 

— ¿Tragó agua? 

— Ya lo creo... 

— Caramba, digo... — exclamó Imbró. Y con 
la mano hizo de nuevo el gesto de antes, pensando 
que su viejo amigo había enloquecido. Le observó 
un poco, luego preguntóle: 

— ¿Quiso usted probar su resistencia sin respirar 
debajo del agua, o le pasó algo? 

— Probar mi resistencia — contestó sombríamen- 
te Ciunna, pasando de nuevo sus manos sobre los ca- 
bellos empapados. 

— ¡Diez puntos y mil felicitaciones al niñito! — 
exclamó Imbró. — ¡Vamos, rápidamente, vamos a 
vestirnos! Está demasiado fría hoy el agua... De 
todos modos, apetito ya tenemos, Pero, diga la ver- 
dad, ¿de veras se siente usted mal? 

Ciunna había empezado a hacer arcadas igual que 
los pavos. 

— No — dijo cuando terminó. — ¡Me siento muy 
bien! ¡Ya pasó! ¡Vamos, vamos a vestirnos, pues! 

— Fideos con ostras al natural, y glo, glo, glo, 
glo... un vinito! Pierda cuidado; déjelo por mi 
cuenta. Es ua regalo de unos parientes de mi mujer, 
que en paz descansen. Todavía queda un barrilito... 
¡Ya lo probará! 


IV 


Levantáronse de la mesa a eso de las cuatro. El 
cochero se asomó a la puerta del restaurant. 

— ¿Hay que atar? ' 

— ¡Si no te vas!... — amenazóle Imbró, con el 
rostro encendido, los ojos centelleantes, levantando 
una botella vacía con una mano y estrechando a 
Ciunna con el otro brazo. 

Ciunna, que se hallaba en el mismo estado, se de- 
jó abrazar; sonrió y callóse, como si nada hubiese 
oído. 

— ¡Te he dicho que antes de la noche no pueden 
irse! — siguió Imbró, 

— ¡Pero es claro! ¡Naturalmente! — dijeron en 
coro varios. 

Porque en el comedor habíanse reunido como unos 
veinte amigos de Ciunna y de Imbró, además de los 
otros pensionistas que se les habían allegado, for- 
mando así una gran mesa, en la cual comíase alegre- 
mente; pero luego volvióse más rumorosa la comida; 
oíanse risas y gritos, y se brindaba en broma; en fin, 
un bullicio infernal. 

Tino Imbró saltó sobre una silla, 

— ¡Propongo una cosa! Vamos todos a bordo del 
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vapor inglés que se halla axclado en el puerto. ¡El 


capitán y yo somos peor que hermanos! Es un mo- 
cetón de treinta años, muy virtuoso y bastante bar- 
budo. ¡Tiene unas botellas de gin que serían capaces 
de mandar al paraíso, Dios nos libre y guarde, al 
mismo notario Cacciagalli! 

La propuesta fué acogida con ruidosos aplausos. 

Hacia las seis, después de haber visitado el vapor, 
se separaron todos, y Ciunna le dijo a Imbró, con 
mucha vivacidad: 

— ¡Querido Tinito es hora de que me vaya! No sé 
cómo agradecerte... 

— Eso es lo de menos — díjole Imbró. — Recuer- 
de que debe despachar ese asuntito de que me habló 
esta mañana... 

— ¡Ah!... es cierto... tienes razón... — dijo 
Ciunna frunciendo el entrecejo y apoyándose a 
tientas con una mano en el hombro de su amigo, 
cual si fuera a caerse. — Sí, sí... tienes razón... Y 
pensar que he venido por eso... En realidad, es 
necesario que vaya... 

— Pero si no es cosa urgente... 
Imbró. 

— No — respondió torvamente Ciunna; y repitó: 
— Es necesario que vaya... He bebido, he comido... 

y ahora... Adiós, Tinito. No puedo dejarlo para 
otro día... 

— ¿Quiere que lo acompañe? — preguntó éste. 

— ¡No, qué esperanza! ¡Ah, ah, descarías acompa- 
ñarme? Sería divertido... No, no, gracias, Tinito, 
gracias... Voy solo. He bebido, he comido... y 
ahora... ¡Adiós, eh! 

— Entonces lo espero aquí, con el carruaje para 
saludarlo. ¡Vaya pronto! 

— ¡En seguidita! ¡En seguidita! ¡Adiós, Tinito! 
— Y fuése. 

Imbró hizo una mueca y pensó: 

— ¡Es la edad; cuando se llega a viejo! Parece im- 
posible que Ciunna... Después de todo, ¿qué ha- 
brá tomado? 

Ciunna se dirigió hacia la punta que más avanza 
en el mar, la de poniente, que aun se encuentra sin 
dique, llena de escollos amontonados, entre los cua- 
les el mar lanza sus olas con lúgubres tumbos, se- 
guidos por el clásico y profundo ruído de los gui- 
jarros, al retirarsé. Apenas podían sostenerle sus 
piernas. Y sin embargo saltaba de un escollo a otro, 
posiblemente con la vaga intención de resbalar y 
romperse una pierna, o con el propósito de rodar al 
agua, casi inconscientemente. Jadeaba, resoplaba y 
sacudía la cabeza, para quitarse de la nariz algo que 
le fastidiaba, y que no sabía si era sudor, lágrimas o 
el agua que a manera de llovizna enviaban las olas 
al romperse contra los escollos. Al llegar a la punta 
de la escollera se echó al suelo y sentóse y, quitán- 
dose el sombrero, cerró los ojos y la boca e hinchó 
los carrillos, como preparándose para aleiar de sí, 
junto con su aliento, la angustia, la desesperación 
y la bilis que había acumulado. 

— Uf, vamos a ver... — dijo por fin, después de 
haber resoplado, abriendo los ojos. 

El sól se ponía, El mar, color verde botella junto 
a la playa, dorábase intensamente en la trémula in- 
mensidad del horizonte. El cielo encendíase en lla- 
maradas, y el aire era límpido en medio de aquella 
transparente luz, sobre aquellas aguas temblorosas. 

— ¿Yo allá? — preguntó Ciunna al rato, mirando 
el mar por encima de Jos últimos escollos. — ¡Por 
dos mil setecientas liras! 
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Le pareció que eran muy pocas. Lo mismo que un 
barril de agua en aquel mar. 

— Mientras los verdaderos ladrones, los que me 
comieron vivo, se pasean por las calles del pueblo, 
entre inclinaciones y reverencias, yo, cavaliere, por 
dos mil setecientas liras... ¡Bien sé que no hay de- 
recho a robar, pero es un deber, por Dios! ¡Sí, señor, 
un deber, es un deber cuando cuatro chicos lloran 
pidiendo pan, y uno tiene entre sus manos y cuenta 
ese asqueroso dinero... La sociedad te niega ese 
derecho; pero tú, como padre, tienes el deber de 
robar en dichos. casos... ¡Y yo soy dos veces padre 
de esos cuatro inocentes! ¡Y si yo me muero, ¿cómo 
se las arreglarán? ¿Les tocará ir por esas calles? 
¿Por esas calles pidiendo limosna? ¡Ah, no, señor 
inspector; llorará usted junto conmigo... Y bien, 
señor inspector, si usted tiene-el corazón duro como 
este escollo, perfectamente, envíeme ante los jueces: 
Veremos si no se apiadan al condenarme. ¿Pierdo 
mi empleo? ¡Hallaré otro, señor inspector! No se 
preocupe. ¡Lo que es allí, yo no me echo! ¡Ahí llegan 
los barcos de pescadores! ¡Compraré ahora un kilo 
de salmón bien gordo, y me volveré a casa para co- 
merlo junto con mis nietecitos! 

Se levantó. Las barcas entraban, virando a toda 
vela, Corrió para llegar a tiempo a la venta de 
pescado. 

Entre gritos y porfías compró unos salmones que 
aun estaban vivos y saltaban. Pero, ¿dónde meter- 
los? «Una cestita barata; un poco de algas adentro, 
y no dude, señorito, que llegarán vivos al pueblo». 

Al llegar al León de oro encontró a Imbró, el cual, 
desde adentro, le hizo un gesto expresivo con las 
manos. 

— ¿Se ha evaporado? 

— ¿A qué se refiere? ¡Ah, el vino!... ¿Te figu- 
raste?... ¡Oh, no, qué esperanza! — dijo Ciunna. 
=— Mira, he comprado unos salmones. Dame un 
beso, querido Tinito, y un millón de gracias... 

— ¿De qué? 

— Quizás algún día te lo explicaré... ¡Vamos, 
cochero, levante la capota, no quiero que me vean! 

— ¿Tiene miedo que lo asalten por el camino? — 
le preguntó Imbró, riendo. — ¿De modo que des- 
pachó su asunto? ¡Lo felicito! ¡Y... hasta la vista! 
¡No deje de venir! 
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En cuanto salieron del pueblo empezó la penosa 
subida, 

Lo dos caballos tiraban del carruaje cerrado, 
acompañando con un movimiento de la cabeza 
cada paso que hacían con penoso esfuerzo, y los 
cascabeles parecía que midiesen la lentitud y el tra- 
bajo que les costaba darlo. 

El cochero, de cuando en cuando, oxhortaba a 
las pobres y flacas bestias con largos gritos que te- 
nían algo de lamento. 

A mitad del camino había cerrado ya la noche, 

La obscuridad que sobrevino, el silencio que pa- 
recía un compás de espera de próximos y leves ru- 
mores en la inmensa soledad de aquellos lugares 
abandonados, alentaron el espítitu de Ciunna, que 
aun se hallaba ofuscado por los vapores del vino 
y deslumbrado por el esplendor de aquel ocaso en 
el mar. 

Poco a poco, a medida que aumentaban las som» 
bras, había cerrado los ojos, casi como demostrán + 
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dose a sí mismo que podía dormir. Ahora, en cam- 
bio, se hallaba con los ojos abiertos de par en par 
(en medio de aquella obscuridad del coche, que lo 
anonadaba), abiertos y fijos en el vidrio de en- 
frente, el cual hacía ruido continuamente. 

Parecíale que en aquel momento, inadvertida- 
mente, hubiera despertado de un sueño. Y, sin 
embargo, no tenía fuerzas para despabilarse, ni 
siquiera para mover un dedo. Sus miembros pesa- 
ban como el plomo y sentía un peso horrible en la 
cabeza, Apoyaba las caderas en el asiento, de modo 
que estaba echado, con el mentón sobre el pecho, 
las piernas contra el asiento de enfrente, y la 
mano izquierda metida en el bolsillo del pantalón, 

¿Pero, qué significaba eso? ¿En realidad estaba 
borracho? 

— Para... — murmuró con torpe lengua. 

Y sin moverse, imaginóse que descendía del ca- 

' rruaje, y que andaba errante por aquellos campos. 
Oyó un ladrido en lontananza, y se figuró que 
aquel perro le ladraba a él, que andaba errante 
por aquellos lugares. .. allá abajo... por el valle... 

— Para... — repitió casi sin voz, poco después, 
entornando lentamente sus párpados. 

¡No! Silenciosamente, sin que se detuviera el 
carruaje, él debía descender, ni debía notarlo el 
cochero; luego esperaría a que el coche se alejara 
por el empinado camino, y después, echándose a 
correr por aquellos campos, llegaría hasta el mar, 
allá lejos... 

Sin embargo no se movía. 

— ¡Plunf! — dijo ahora con torpe lengua. 

De pronto una idea cruzó rápidamente por 
su cerebro y lo hizo estremecer. Luego, con mano 
templorosa, empezó a rascarse -nerviosamente la 
frente. 

— La carta... la carta... 


¡Habíale dejado a su hijo aquella carta mue” 


la almohada! ¡Y ya en su casa... sí, ya a esa hora 
lloraban su muerte!... ¡A esa hora todo el pueblo 
se había enterado de su suicidio... ¿Y el inspector? 
Con seguridad que el inspector había llegado. Ha- 
bíanle entregado las llaves ya... y sin 

duda habría notado que faltaba 
el dinero substraído... La des- 
honrosa suspensión, la mise- 
ria, el ridículo... la cár- 
cel... Y entretanto el 
carruaje seguía andan- 
do, lenta y penosa- 
mente. No, no... 
Presa de angustioso 
temblor, Ciunna 
hubiera deseado 
detenerlo... Pero, 

y ahora, ¿cómo 
arreglarse? No, 
No... ¿Saltarín del 


TRADUCCIÓN 


DE 


coche? Sacó del bolsillo la mano izquierda, y con 
el pulgar y el índice tomóse el labio inferior, mien- 
tras con los demás dedos apretaba, desmenuzaba 
algo. Abrió aquella mano, sacándola fuera de la 
ventanilla, y a la luz de la luna miró lo que tenía 
en ella. Quedó asombrado, ¡Era el veneno! ¡Allí, en 
su bolsillo había olvidado aquel veneno! 

¡Cerró los ojos y lo metió en la boca; engulló! 
¡Metió rápidamente la mano en el bolsillq y sacó 
otros trocitos; los engulló también! ¡El veneno! 
¡El veneno! De pronto sintió un vacio, un vértigo, 
y algo así como si el pecho y el vientre se partiera 
en dos mitades. Sintió que le faltaba la respiración 
y sacó Ja cabeza por la ventanilla. 

— Ahora me muero. 

En el amplio valle que descendía soplaba una fres- 
ca brisa e iluminábalo la leve claridad de la luna; las 
altas colinas de enfrente surgían y diseminábanse 
negras y nítidas en el cielo opalino. 

— Ahora me muero... — repitió Ciunna. 

Mas ante el espectáculo de aquella deliciosa y 
tranquila noche de luna una gran quietud se apode- 
ró de su alma. Apoyó la mano en la portezuela, el 
mentón sobre la mano, y quedóse esperando, miran- 
do hacia afuera. Subía de allá abajo, del valle, un 
claro y continuado cantar de grillos; diríase que era 
la voz del trémulo reflejo de la luna al brillar sobre 
la corriente de un plácido río invisible. Levantó los 
ojos al cielo, pero sin quitar su mentón de la mano, 
luego miró de nuevo las colinas y el valle, como con- 
siderando lo que quedaba para los demás, puesto que 
ya nada le pertenecería. Dentro de poco nada podría 
ver ya... ¿Pero habíase detenido el tiempo? ¿Por 
qué no sentía aún ningún dolor interno? 

— ¿No moriré? 

Y en seguida, cual si ese pensamiento le hubiera 
dado la sensación que esperaba, echóse atrás y con 
una mano estrechó su vientre. Aun no sentía nada... 
Pero... tocóse la frente: ¡Ah, ya estaba empapada 
de helado sudor! Ante esa fría sensación lo dominó 
el terror de la muerte. Tembló de pies a cabeza ante 
la enorme, hórrida inminencia irreparable, y se re- 

torció, mordiendo una almohada del asien- 
to, para sofocar el aullido que le 
arrancaron los primeros espas- 
mos, que parecía que le des- 
garraran el vientre. Silen- 
cio. Una voz. ¿Quién can- 
taba? Y aquella luna... 
El cochero cantaba, 
mientras los cansados 
caballos arrastraban 
penosamente aquel 
negro carruaje, 
por el camino pol- 
voriento, ilumina- 
do por la blanca 
luna. 


MARIO CATALDO 


MARCIAL 
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La señorita Apeles 
da miedo cuando toma los pinceles. 
Mueve la boca de manera extraña, 
brillan sus ojos con mirada torva, 
la espalda se le encorva, 
y en la tela se ensaña, 
Parece una fantástica alimaña 
que agujerea el cuadro, 
sirviéndole la brocha de taladro. 
Para ella la pintura 
es, más que una afición, una locura. 
Hablemos de sus obras preferidas 
que, según asegura, 
no han sido comprendidas. 
Pretendió retratar a una señora, 
la cual miró el retrato un breve rato 
y preguntó: — ¿Pero éste es mi retrato 
o el de un gato de Angora? 
La señorita Apeles, al instante 
la echó de casa y la llamó: —¡Ignorante! 
Es autora también de la marina 
«Nubes en escabeche» 
y de una hermosa «Ondina» 
color café con leche, 
Tiene una ¿Colombina» 


La 


señorita 


Úpeles 


Por 


O. € 2 
Luis Oarcía 


Dibujo de 


Macaya 


que ha sido enormemente comentada 
por su gran novedad, pues fué pintada 
con tintura de yodo y vaselina. 
Fuera injusto olvidar su celebrada 
«Naturaleza muerta» y enterrada. 
Sus paisajes polares, 
llenos de gallardetes y alamares, 
son algo delicioso. 
Pero aun se ha superado ciertamente 
al pintar su reciente 
«Candombe medioeval», Es asombroso. 
Iba ayer a pintar el «Escondrijo 
violeta del Parnaso» 
y su novio le dijo: 
— O dejas de pintar o no me caso. 
Ella, gritando con furor: —¡Qué dices!— 
le dió con la paleta en las narices. 
El la mandó al demonio 
y se fué con la música a otra parte. 
¡Oh! Por amor al arte, 
hay niña que renuncia al matrimonio. 
Y con toda razón, las hijas de Eva 
ahora pueden decir con amargura: 
— Abi tenéis una nueva 
mártir de la pintura. 
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Notas sociales rosarinas 


Salida de la tradicional misa de las 10 


Li NA PIDE A A 


Señoritas de Pinto, Junquet y 
Fierro. 


Señoritas de Fierro y Pinto, 


E 


ALAS 


px Y 
A 


- Señoritas de Colombres y Alvarado, 


=== 


Un gentil y conocido grupo de niñas de la sociedad rosarina a la salida del templo, 6 
e) 
N pesar de su progreso moderno, que hace de Rosario una ciudad abierta a todos los 
i adelantos y cosmopolitismos, todavía se conservan algunas de las muchas tradiciones 
V añejas en que la cordialidad y la antoría ponían su noble sello característico en y 
f ly vida social de nuestros abuelos, Rancias costumbres aquéllas, sin duda: pero la que con- » 
sistía en presenciar los galanos desfiles a la salida de la misa «mayor», de tal modo arraigó nn 
! en la juventud rosarina, que todos los domingos se puede presenciar el elegante desfile de e 
distinguidas señoritas, ficies a la clásica tradición, saliendo del templo gallardamente esco!- 
tadas por los saludos y las sonrisas de amigos y admiradores. 
y Nuestra revista sabe muy bien que en las provincias perdura y palpita, sana, amplis 
y risueña, una vida social muy interesante, no tan intensa y ruidosa como la de la metró- 
poli, pero sí más amable y sosegada, y es por ello que reproducirá en sus párinas todo lo 
que pueda ser un testimonio elocuente del vivir provinciano. 
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Primera 
máquina 
alemana 
manejada 
por fran- 
Ceses, 


“CARAS 


Y CARETAS” 


EN EL RUHR 


Las tropas franco-belgas dis- 
tribuyendo alimentos a las 
familias necesitadas de la po- 
blación de Hermes. 


Soldados del ejército trancés pasan- 
do revista asu entrada en Herme, 


Aé 


El director de las aduanas de Dusseldort 
y los gendarmes franceses que lo arres- 
taron esperando un tranvía que les con- 
duzca al cuartel. 


El general Degoutte y M. Le Trocquer, ministro 


== — 


ASA 


Centinela francés vigilando exis- 
tencias de carbón en una estación. 


Centinela francés vigilando las esclusas del canal 
de Recklinghausen. 


LAS TROPAS FRANCESAS 
EN LA REGION INVADIDA 


Transportadores aéreos de carbón en el 

distrito industrial de Recklinghausen, de 

los que se incautaron las tropas franco- 
belgas, 


O Biblioteca Nacional de España 


Tanque 
francés 
estacio- 
nado en 
Reckling- 
hausen. 


JO A 0 U I N V se GO N ZA Ls E Z C N su tierra, en Mis Montañas», precisamente, acaba de 
El ilustre estadista y escritor cumplir sesenta años us antiguo y autorizado colabora- 
ha cumplido sus 60 años / dor de C ARAS Y CARETAS, el senador de la nación doctor 
> O Joaquín V. González, en quien se realiza un tipo de civi- 
$ lización y de cultura que conocen bien, por ejemplo, los 

ingleses y franceses, siendo entre nosotros excepción y gala. 

Pensador, hombre de estado, hombre de letras, estudioso excep- 
cional, va al fondo de los problemas humanos, domina las compli- 
caciones sociales, descubre inaccesibles tesoros de poesía, sabe in- 
timamente del gobierno en el más alto sentido institucional, tiene 
la preocupación susceptible de las alturas a que llega, así sea mi- 
nisterios o bancas legislativas; labra preciosos cuentos, revive 
períodos históricos, realiza estudios de fondo, codifica, pone de 
relieve en cada página una visión patriótica evocadora e ilustra- 
tiva; busca en la fábula una forma más penetrante de expresión, 
hace de su banca de senador una tribuna de enseñanza, y después 
de todo se borra, diciendo cosas que parecen rezongos en broma, 
y seva enfermo a trabajar al pie de su cerro, en un oasis que es 
la obra de su mano de plantador y cultivador. 

En esta cabeza donde todo germina, como en la tierra-muy re- 
movida, según el decir del doctor Roca, el estudio y el ideal han 
hecho juntos una obra vasta, grave, fecunda, bella, armónica, 
lwminosa, ast vaya el recorrido desde la estrofa de un poema hasta 
el artículo de una ley. ¡ Y éste era el gran dormido de la leyenda 
o la fábula! Gran dormido porque no dormía, porque no podía 
dormir, porque todo el tiempo le era poco para soñar y para tra- 
bajar y porque entonces hablaba con los ojos cerrados y se movía 
con actitudes de sonámbulo. 

Es hoy una cumbre intelectual, lo que se llama un faro, un guía 
y una estrella. Por las noches, allá entre las piedras de Chilecito, 
si una luz vaga, los moradores no se asustan. Es que ha venido 
don Joaquín, se dirán, como reconociendo instintivamente que esa 
luz es la de su espíritu. Y es esa misma luz la que, trradiando 
desde el centro, descubre al pleno las soluciones más difíciles de 
las cuestiones más arduas. 

CARAS Y CARETAS liene para su ilustre colaborador este recuer- 
do como un homenaje, al cumplir los sesenta años de su noble vida. 


JUAN DANCE 


NAS 


Distinciones a un médico Proclamación de los electores a senador 
argentino i 


A 


Y 


£l doctor Arce con la toga y placa de los 
rectores de la Universidad de La Habana, 
omo rector honorario de la misma. 


Mo 

PU 

y 0 
“> 


El doctor José Arce vistiendo el sombrero y El presidente de la Junta escrutadora de la capital, doctor Marcelino Escalada, en el 
toga que le corresponde como miembro momento de proclamar, en el recinto de la Cámara de Diputados, los nombres de los 
honorario del “American College of Sur- electores socialistas y radicales triunfantes en los recientes comicios, 
geons”, la más grande y poderosa,asopigolóny - A . 

de cirajanos del mundo) D/Dlioteca Nacional de España FOTO DE ÁRROYO. 
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Señorita Inés G. Tobal, 


Señora Nelson de O'Fa- 
rrell, 


Una reunión que a pesar de su aspecto político 
Señora Elena Casares de Miguens no lo es, El gobernador de la provincia, señor Señorita de Dantiaca y señor 
y señor Casares. Cantilo y el ex ministro del Interior, doctor Gómez, José Canals, 
conversando a la hora del vermouth. 


Señora Deliina C, de Viancarlos y . 
señoritas de Maza Viancarlos. po - Pr 


e pose, br estatuaria, del presidente de la 
ámara de Diputados, coronel Pereyra Rozas. 
ante el señor Cantilo. E a tem p ora d a 


Doctor Garcia Mansilla y su esposa, 
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Señorita María Cristina Stel- 
fens Soler, 


Señor Justo López de 
Gomara y su hija, 


Una simpática mamá y su hijito en la playa 
posando interesantemente pare el fotógrafo. 


Señorita Hamsia Barbieri De Luca y 
señor Florencio Eugenio Alvo. 


de Mar del Plata 


Doctor Ricardo Levene y señora Rosa 
P. de Loyene, 
Señoritas Elena y Josefina Stefiens Soler, 
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El fiscal militar don Adolfo El presidente del Consejo Supremo de Guerra y Marina, general El defensor militar del proce- 
Perinat, que actuó de acusador, Aguilera, rodeado de los demás generales que formaron la Sala sado, don Rafael Duyós, que 
pidiendo para el coronel Jimé- de Justicia en el sensacional proceso contra el coronel Jiménoz consiguió se redujera la pena 


nez Arroyo 25 años de reclusión. Arroyo, que comandaba el regimiento de Africa. a 18 años. 


Castizas madrileñas luciendo el airoso man- Dos clásicos ejemplares femeninos con los Otra simpática nota de color dada por cinco 


tón de Manila durante los desfiles carna- atavíos que caracterizan a las chulas. interesantes manolas, que hacen derroche 
valescos. de flecos, bordados y peinztas. 


Lloyd George con su señora e El ilustre personaje y sus acompañantes en la capilla de los El ex ministro británico miran- 
hija contemplando la catedral Cálices de la catedral después de haber visto las valiosisimas joyas, do la Giralda desde los jardines 
de Sovilla, ornamentos y cuadros artisticos que se guardan en el histórico del Alcázar, 


templo. 
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SAHARA OCCIDENTAL 
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£ello de correo para los territorios españoles del Otro modelo para las mis- Zona del protectorado es- Posesione3 españolas del 
golío de Guinea, mas posesiones africanas. pañol, nueva emisión, Sahara Occidental, 
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E MONTEVIDEO 


en honor del nuevo pre- 
sidente Ing. Serrato. 


“CARAS Y CARETAS” e 


Recepción ofrecida en la 
Legación Argentina 2 


El mandatario uruguayo y altas personalidades uruguayas en la escalinata del palacio de la Legación, acompañados por el emba- 
jador argentino, doctor Leopoldo Melo, el ministro en el Uruguay, los miembros de la embajada y damás argentinas después de haberse 
celebrado la kbermosa fiesta de confraternidad a que dió lugar la recepción. 


Los diplomáticos y sus esposas con el ingeniero Serrato y el doctor Melo en uno de los salones en presentaron a éstos el saludo de 
las naciones que representaron en la ceremonia de la transmisión del mando, 


Log miembros que formaron parte de la embajada argentina que Familia de Anchorena y algunos de los invitados en una de las 
presidió el doctor Melo, mesas distribuidas en los jardines de -a Legación, 
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INAUDITO ASESINATO DE UN SACERDOTE EN BAHIA BLANCA 


e a 


Kristen Theodor Knudsen, dina- Altar de la iglesia parroquial frente al que fué herido mor- La víctima, sacerdote español, de 
marqués, de 26 años de edad, autor talmente de una puñelada en el abdomen, durante los oficios 46 años, teniente cura en la iglesia 
del sacrilego asesinato. divinos, el reverendo padre Luis Pérez, parroquial, 


He aquí la síntesis del odioso 
asesinato cometido en Bahía 
Blanca, ante el cual vibró con- 
movida toda la sociedad: 

Un criminal sacrílego — acaso 
un extraviado — cruza el recinto 
de la iglesia parroquial con la 
gorra puesta, llega hasta el altar 
mayor y, acercándose ul sacerdo- 
te que en aquellos momentos se 
vuelve para bendecir a sus feli- 
greses, le clava en el vientre la 
hoja de un largo cuchillo, 

La horrible escena solamento 
dura algunos segundos trágicos, 

Y mientras el infeliz oficiante 
caía ensangrentado y la concu- 
rrencia, en el colmo de la sorpre- 
sa y de la indignación, se abalan- 


zaba sobre el desalmado homici- 
da, éste, después de haber des- 
cendido las gradas y de traspo- 
ner de nuevo la baranda, se si- 
tuaba a un lado del comulgato- 
rio, frente al público, impasible 
el rostro, bajos los ojos, Jos 
brazos caídos, como una esta- 
tua. 

No ofreció resistencia; se negó 
a todo interrogatorio; dió su fi- 
liación en un sobre, de antema- 
no.escrito; y encerrado en su ex- 
traño mutismo, no ha sido posi- 
ble esclarecer todayía el misterio- 
so móvil que le indujo a cometer 
tan ínicuo asesinato en la inde- 
fensa persona de un digno, respe- 
tado y querido sacerdote, 


Capilla ardiente eri- - E E Ji A donde se cometió 
gida en el templo uN > A MN el bárbaro crimen. 


LA IMPORTANTE ESTAFA AL BANCO DE LA REPUBLICA DEL URUGUAY 


Descubrimiento de sus autores por la policía argentina de investigaciones 


Roberto Richter, jefe de una Objetos encontrados en la habitación de Richter cuando la allanó la Otro aspecto de Richter, fo- 
banda de hábiles estafadores policia; un verdadero arsenal para obtener la falsificación de documen- tografía que usaba en uno de 
que últimamente robaron al tos bancarios. A 98.000 pesos oro asciende la suma estafada al Banco sus múltiples pasaportes 0b- 
Banco de la República del de la nación vecina, Ha sido un completo éxito la pesquisa de nuestras tenidos no se sabe por qué 
Uruguay. autoridades por la habilidad con que llevaron a efecto las capturas. ingeniosos medios, 


Adolío Tuñón. Miguel Petrone o Carlos Polke, Alejandro Petrone. Adolto Tuñón, hijo, 
Cuatro de los cómplices de la estafa dirigida nor Roberto Richter, 
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Pero sin embargo, 
pocas son las perso- 
nas que tienen una 
idea de lo que es la 
fábrica de donde pro- 
viene el BAU'; el es- 
tablecimiento más 
grande y completo 
del mundo dedicado 
a la elaboración del 
aceite de oliva. Miles 
y miles de personas 
— hombres y muje- 
res — trabajan en los 
diversos departamen- 
tos de la fábrica 
BAU; a ella dan vi- 
da, de ella viven y a 
ella dedican su ener- 
gía y su inteligencia. 

La influencia de 
la fábrica BAU ha 
transformado por 
completo las caracte- 
rísticas de toda una 
región. Ha dado vida 
a pueblos enteros; 


Donde se elabora el 


Indudablemente todo el mundo conoce 
el aceite BAU. Porque el BAU ya no es 
sólo una marca de aceite; es algo tan fa- 
miliar que sería imposible excluirlo de 
entre las buenas costumbres del hogar. 
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acelte Bau 


ha creado en ellos un comercio próspero 
y vigoroso; ha determinado la construc- 
ción de vías férreas y carreteras y ha mo- 
dificado, en fin, hasta la vida de los habi- 
tantes. En cada detalle, desde los exten- 


sus cultivos hasta los 
grandes talleres, la 
fábrica BAU es un 
modelo mundial de 
capacidad y método. 
En ella cada depar- 
tamento es una eta- 
pa en la elaboración 
y en el mejoramien- 
to de la calidad del 
aceite, 

Sus laboratorios 
son los más moder- 
nos que se conocen 
en esta industria. Es- 
tán dotados del más 
selecto núcleo de quí- 
micos técnicos que 
es posible reunir. En 
ellos se estudian y se 
perfeccionan los mo- 
dernos métodos, que 
mantienen en el más 
alto nivel la excelen- 
cia del producto y la 
reputación del nom- 
bre de BAU., 


TOMASA 
VEDLDEG 


ARACTERIZABA a Tomasa Vélez, 
llegada a señora por prescripción 
de sus derechos matrimoniales, 
una escritura deletreada como la 
vieja tonada cordobesa, de signos 
separados sin estar desunidos. 
Mostrábase más dispuesta a firmar 
con el Sársfield materno a conti- 
nuación de una simple V. muy muda, que con el 
Vélez único tan usado por su hermano Dalmacio. 

La menor én una familia de cuatro muchachas 
hermosas, su fama de fea acaso naciera de ser tan 


agilísima en la polémica, dejando alguna vez el 
recuerdo de sus mordeduras. Practicaba la ironía, 
que siempre ha sido aristocrática, con gusto y opor- 
tunidad, y resultaba tan perdurable el efecto del 
cauterio que, a más de uno, depuestos ya los rece- 
los y zurcida la amistad, sus palabras le antojaban 
manojo de ortigas muertas ». 

Al año de residir en la ciudad porteña Tomasa 
conservaba «el espíritu monacal y escolástico de 
la Córdoba de 1829, donde la conversación de los 
estrados rodaba siempre sobre las procesiones, las 
fiestas de los santos, los exámenes universitarios, 


bonitas sus herma- 
nas. Puede asimismo 
que fuera, como se 
les dice por vía de 
consuelo, una fea 
con gracia», y doble- 
mente interesante 
para Juan Teodoro 
Lacordaire, a quien 
su evocador no se ha 
arriesgado a aplicar 
de lleno la semi- 
aventura de la Vélez 
recogida por el her- 
mano del gran do- 
mínico, después de 
la batalla de la Ta- 
blada, en el atrio de 
la catedral cordo- 
besa, donde espera- 
ba fueran a buscar- 
la, por no atreverse 
a cruzar la ciudad 
sola. En la esquina 
de San Jerónimo una 
soldadesca harapien- 
ta y ebria detuvo a 
la pareja, profirien- 
do en injurias y 
amenazas, y uno de 


Buenos Aires, Abril 14 de 1869. 


Mi querida Petronita: Ahora he podido subs- 
traerme un momento a tantos disgustos que he le- 
nido desde que llegué aquí (por la grave enfermedad 
en que hallé a mi hermano) para ocuparme de los 
asuntos de su Escuela, fut yo en persona a hablar 
con la Presidenta, le dije toda la función como ha- 
bía sido, le recomendó muchísimo a usted y la 
Maestra y le pedi que me diese la medallas y los 
libros a la mayor brevedad, para mandárselos. 
Cumples con exactitud esto, y se los remito deseando 
que salga muy bien y recuerde todas sus obras. — 
El mismo día del sábado que yo salí para allá, 
Dalmacio tuvo un fuerte ataque a la cabeza en tér- 
mino que la familia creía que se moría. Desde en- 
tonces lo han curado en forma y ahora se halla me- 
jor y fuera de cuidado y espero en Dios que sanará. 

La nota a la Presidenta sobre los exámenes y 
adjudicación de premios se la he mandado con esta 
misma fecha donde la recomiendo a usted muchisi- 
mo por contracción a la Escuela, sus servicios, etc., 
y a la señora Maestra por los adelantos de Escuela. 

Memorias al señor Duarte y usted mande a 


la profesión de mon- 
jas y la recepción de 
las borlas de doctor». 

Con aureola de 
talentosa, justa en 
parte y en el resto 
por hallarse bajo el 
alero mental del her- 
mano cuyos desve- 
los de sabio hacían 
menos penosos sus 
cuidados, Tomasa 
padecía de cierta 
obsesión negativa de 
oponerse a toda idea 
ajena, neurosis de 
tratamiento difícil y 
cura imposible, que 
la tornaba inadapta- 
ble a un círculo en el 
cual era necesario re- 
solver mucho para 
engañarse con la dul- 
ce ilusión de intentar 
algo, siquiera. To- 
masa Vélez, joven o 
mayor, fué siempre 
una valla insalvable, 
como un dique ce- 
rrado. ¿Deberíase 


los héroes acercó su 
mano al rostro de la 
niña. Mientras el jo- 
ven, más pálido de 
ira que ella de te- 
rror, sacaba su ar- 
ma del bolsillo, salió 
del grupo la voz de 
un cabo o sargento: « Dejen pasar; las tropas de 
Quiroga no atacan a la gente de bien». Y llegaron 
a su casa sin más estorbo. 

Groussac se complace en imaginar la emoción 
intensa y exquisitamente punzante del corazón 
viril al sentir, durante un minuto crítico, que ex- 
ponía su vida por la mujer amada, cuya mano se 
crispaba convulsiva sobre su brazo. 

Fruto de la segunda hornada matrimonial de 
Dalmacio Vélez con Rosa Sársfield Palacios, de una 
de las mejores familias de Córdoba, con ascendien- 
tes al servicio del rey, muchos puntos de contacto 
acentuaban cierta equivalencia global con su her- 
mano único y muy idolatrado, tanto que podía 
aplicarse a la cternamente soltera la síntesis hecha 
sobre el jurista y presentarla «algo burlona y 


S ALBERTO 


su afjma. 


Sram fr, 


MEYER 


ello a no haber cono- 
cido el sí de la felici- 
dad femenina? 

No pudo ser de las 
trece primeras fun- 
dadoras de la Socie- 
dad de Beneficencia 
del 18 de febrero de 
1823, pero ocupó el número veintinueve entre las 
socias el 8 de marzo de 1830, cuando la Córdoba rica 
nos obsequió con su riqueza, 

Sus secretarías, sencillas por la calma de la acción 
alternada, comprendieron la presidencia de la seño- 
ra Mendeville en debate con la Iglesia por el local de 
los premios en 1831, y las de Isabel Luca y Pepa 
Sosa, cinco años más tarde, en pleno esplendor del 
federalismo, tan cargado de sombras, pero impo- 
tente para eclipsar la luz de biblioteca del nutrido 
codificador. 

Federal de moño en el alma, al morir octogenaria 
su rojo se había desleído en un sonrosado de 
aurora, 

Y se había olvidado hasta del mismo Juan Manuel, 


Fué en 1876 y en el propio mes de Rosas. 


ARANA 
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CONCURSO INFANTIL, PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuldos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Nombre y apellido, 
Domicilio, 


Escríbase claro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado. 


Hay que purgar a 100.000 personas 


Entre los dos purgantes buenos: 
Aceite de Castor y Santeína 


99.500 elegirán la Santeína! 
Esto, ¿por qué? 


Sencillamente porque los efectos de los dos purgantes son idénticos: ni uno ni otro 
causan inflamación de los intestinos y son tan activos uno como otro; pero el 


Aceite de Castor, repugna 
La Santeína es riquísima 


En esto estriba la preferencia de la gran mayoría por la 


Santeína 


(Dioxidriftalofenona) 


y lo comprendemos bien. 

La Santeína, que es una rica pastillita de chocolate, no requiere cuidado alguno, 
puede tomarse en cualquier tiempo, a cualquier hora, en todo estado. Hasta 
para niños es muy buena. Puede usarse como laxante o purgante, según se 


tome una o más pastillas, Es un verdadero bombón que todas las personas de 
paladar toman con gusto. 


EN TODAS LAS FARMACIAS 


Farmacia Franco-Inglesa 
Sarmiento y Florida La mayor del mundo Buenos Aires 
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VALIOSOS OBSEQUIOS - 


para las consumidoras del 
POLVO GRASEOSO 


[EÍCHNER 
Como previamente se había anunciado, 
el escribano público señor Francisco 
Pita procedió anteayer a adjudicar los 
regalos a las señoras consumidoras del 
Polvo Graseoso Leichner que resultaron 


triunfantes, de acuerdo con las solu- 
ciones enviadas. 


Por no haber tiempo para ello, fué im- 
posible publicar en el presente número 
de CARAS Y CARETAS la nómina de las 
señoras a quienes correspondieron los 
obsequios, la cual aparecerá en la pró- 
xima edición de esta revista. 


Entre tanto nos permitimos recomen- 
dar a las señoras consumidoras del 
Polvo Graseoso Leichner conserven, con 
un trozo de la estampilla adherido, las 
fajas-prospectos que acompañan a este 
excelente producto de belleza facial, por- 
que ellas les darán derecho a participar de 
nuevos e importantes regalos, que en 
breve serán instituídos y de los cuales 
tendrán noticias por medio de lasrevistas 
ilustradas que aparecen en esta capital. 


MENDEL y Cia. 


BUENOS AIRES. — GUARDIA VIEJA, 4439 
— CERRITO, 673 
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LECTURAS INFANTILES 


Emético bienhechor 


Por ADELIA DI CARLO 


AMUEL y Germán eran dos 
hermanitos que pasaban 
diariamente porun huerto 
desde cuyos cercos pen- 
dían las ramas de nume- 
rosos árboles frutales. 

Samuel era el mayor no 
sólo en edad sino también 
en juicio. Varias veces su 
hermanito había tratado 
de trepar por el cercado 
y tomar algunas frutas, pero siempre él se lo impe- 
día; primero porque no debemos apoderarnos de lo 
que no es nuestro, y en segundo término porque la 
fruta aún no estaba en sazón y podía hacerle daño. 

Mas un día en que Samuel no pudo acompañar 
a su hermano, éste volvió a su casa indispuesto y 
hubo de guardar cama. Se quejaba de un agudo 
dolor de estómago que fué en aumento con el trans- 
curso de las horas. Su mamá creyó al principio que 
la dolencia sería pasajera y que cedería con la apli- 
cación de algunos remedios caseros. Convencida 
luego de la inutilidad de sus esfuerzos llamó al 
médico. Lo primero que preguntó el facultativo, 
después de auscultar cuidadosamente al niño, fué: 

— ¿Qué ha comido? 

— ¿Comido? — respondió la madre. — Yo no re- 
cuerdo nada que hubiera podido hacerle daño. 

— Sin embargo este niño está fuertemente indi- 
gestado — replicó el médico, 

Samuel, que escuchaba atento, dijo entonces: 

— Mamá, mi hermano debe haber comido fruta 


—-—. 


del huerto vecino, que yo le había prohibido tomar 
porque aún está verde. 

— Es verdad, hijo mío; eso debe ser. Ya ves 
qué mal hizo en no hacerte caso. 

— Bien decía yo — repuso el médico; — esa 
fruta que ha comido ha sido tan nociva que a no 
haberme llamado a tiempo podía costarle la vida. 

— Por piedad, doctor, aplique toda su ciencia 
por salvar a mi hijo — suplicó la madre desesperada. 

— No os aflijáis, señora; el niño se restablecerá 
después de un purgante preparado a propósito y 
otras medicinas que recetaré. 

Con mucha repugnancia el pequeño Germán tomó 
los remedios, y poco a poco fué mejorando de su 
indisposición hasta que estuvo completamente cu- 
rado. El último día que vió al médico, le preguntó: 

— ¿Por qué, doctor, las medicinas son amargas 
por lo general? 

— Para demostrar cómo disgusta a nuestro cuer- 
po las cosas que le damos por simple gula. 

¿Y por qué un emético, si hace buen efecto, 
purga y ocasiona vómitos? 

— Porque al obrar eficazmente depura al orga- 
nismo de todo elemento malsano. 

— Así cuando las palabras obran con eficacia 
limpian el corazón y el espíritu: aquello que la 
medicina hace al cuerpo la buena palabra lo hace 
al alma — dijo la madre de Germán mirándole fi- 
jamente. 

El niño comprendió lo que querían decirle. Hoy 
que es un hombre lo recuerda y afirma que, desde 
aquella vez, jamás reincidió en el pecado de la gula. 


Eliminan 


se debilitan y sufren alguna lesión. 


suficiente del intestino. 


PSOEVOPOCILLPILCIOIPVOPLAILILAICILICLLILALLAICICIPLILICICILILILVILIIVILICILILLLLILILILICICLIILACIIDIDIA 


La potencia curativa de nuestro organismo es tan grande que muchas ve- 
ces basta para sí sola para restablecer el equilibrio de la salud, y en algunas en- 
fermedades, y de las más serias, para las cuales la ciencia no ha descubierto 
aún un tratamiento específico, el médico no puede hacer más que sostener 
las fuerzas del paciente para ayudarle a resistir la invasión del mal. 


Las indisposiciones ligeras casi siempre se curan solas y por eso las descui- 
damos con tanta frecuencia, sin pensar que sus constantes repeticiones impo- 
nen un trabajo excepcional a algunos de nuestros Órganos, que al fin y al cabo 


Debemos combatir la causa de estos trastornos pasajeros, que si bien no son 
mortales, amargan la existencia y se vuelven crónicos, y esta causa la encon- 
traremos en la gran mayoría de los casos en la desocupación retardada o in- 


Las “Pildoritas Reuter” 


mueven suavemente el vientre, sin dolor ni irritación, y estimulan la acción 
del hígado, evitando así la acumulación de venenos en el intestino y en la san- 
gre, que son la causa de los dolores de cabeza, las jaquecas, las malas digestiones, 
las acideces, la irritabilidad nerviosa, etc. No es extraño entonces que con su 
uso desaparezcan todos estos males como por encanto. 


Unicos Importadores: ILLA QA Cía. — MAIPU, 73 — BUENOS AIRES 
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El Costo de un Tractor que sea el apropiado 


a sus necesidades, variará según su tamaño. 


22/40 H.P 


"10/18 HP 


De los Tractores “CASE” a Kerosene 


10/18 HP 
12/20 HP 


CABALLOS 
FUERZA 


TAMAÑOS 


15/27 HP 
22/40 HP 


CABALLOS 
FUERZA 


Entre Estos Está el que Vd. Necesita 


Ventajas Especiales Ofrecidas por los Tractores “CASE” 


OS Tractores «CASE»se construyen especialmente para fines agrícolas, tanto para 
la realización de aquellas faenas que requieren empleo de fuerza motriz como 
para aquellas que exijan tracción. Son eficaces y económicos en el trabajo, Son 


duraderos y merecen confianza, porque: 


Tienen motores de 4 cilindros con yál- 
vulas en la cabecera. 


El motor se halla colocado a través del 
armazón, lo que permite el uso de engra- 
najes rectos. 


La polea motriz se halla colocada del 
lado derecho del eje cigiieñal, como el 
volante de dirección, lo que hace muy 
fácil la puesta en línea con otra maqui- 
naria. 

Todos tienen un magneto «Bosch», blin- 
dado y no necesitan pilas. 


Todos los engranajes y demás puntos de 
contacto se hallan encerrados, estando 
protegidos contra la tierra y la suciedad. 
Todos los engranajes o funcionan en un 
baño de aceite o poseen amplios medios 
de positiva Inbrificación. 


10. 


Todas las partes del Tractor np sola- 
mente son del mejor diseño y de mate- 
riales insuperables, sino que son también 
fácilmente reemplazables, y con poco 
costo, si ello fuera necesario, lo que pro- 
cura asi un máximo de eficiencia en su 
funcionamiento: 


La tapa del motor es removible, dando 
asi fácil acceso a los cilindros y a las 
válvulas. Los forros de los cilindros son 
removibles. 


Tienen cojinetes de rodillos en el eje 
trasero, en la transmisión y en la polea 
de mando, lo que evita desgastes y sua- 
viza todo el funcionamiento del tractor. 


Su lavador de aire es a agua, lo que evita 
que penetren al motor polvo o arena. 


Pida nuestro Catálogo General y el Folleto Ilustrado “Testimonios de Agricultores Satisfechos”, 
que le enviaremos gratis y franco de porte. Solicítelos por sw N.% gzo. 


BAHIA BLANCA 


ROSARIO 


J. 1. CASE THRESHING MACHINE Co. 
PASEO COLON esquina BELGRANO — Buenos Aires 
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“La Condesa de Stenfeld 
a saluda muy atentamente 
«al señor (y aquí mi res- 
«potable nombre y ape- 
«llido) y le quedaría viva. 
«mente agradecida si tuviera 
4 la amabilidad de pasar por es- 
«ta su casa, pues tendría que 
« comunicarle asuntos de suma 
+ importancia y de carácter par- 
4 ticular. —Mar Chiquita, 5367 
4 — Villa Urquiza, F.C.C.A. ». 

¡Alboroté a toda mi familia! 

— ¡A ver mi jaquet... pron- 
to! ¡Chica!... Una plancha- 
dita por favor a estos pan- 
talones y a la corbata... 
¡Eso es!... Muy bien... 

¿Y el cuello? ¿Los cuellos? 
¡Vamos, ligero! ¿Dónde es- 
tán los cuellos? 

Todo el mundo andaba al 
trote... 

— ¡Va!... ¡Ya val... 

— Un momento. 

— Aquí tienes el cuello... ¿Qué 
más? 

—Un poquito de agua tibia para 
afeitarme... Dejen todo en mi pieza, todo 
listo, ¿Pañuelos de hilo?... Dos... Uno acá, ¡eso es! 
El otro para el bolsillo de atrás. Una gotita de perfu- 
me... ¡poca cosa! ¡Suficiente! A 

na condesa que me manda llaraar para comunicar- 
me asuntos de importancia y... particulares, no es cosa 
que se verifique todos los días... 

¡Ya sé!... ¡Si, señores!... Seremos democráticos 
todo lo que quieran, pero es indudable que un título 
de marquesa, condesa, duquesa, nos da, ¿cómo diré?, 
como una sacudida eléctrica, una extraña tendencia 
al servilismo. 

Para trasladarme a Villa Urquiza lo más conve- 
niente habría sido un coche del F, C, €. A. El viaje 
en tren resulta más aristocrático, especialmente para 
el que luce un traje casi de etiqueta. El Lacroze, con 
esos coches que navegan por los rieles de los suburbios, 
es indigno del que viste jaquet. 

Me apercibf de mi error demasiado tarde, es decir, 
cuando se sentó a mi lado un obrero muy honrado, 
qe también muy blanqueado ms un par de kilos 

yeso y cal íntimamente mezclados. 

¡Cómo me sentí conde en ese momento!... ¡Qué de 
emociones aristocráticas me* perturbaron por esa 
no descable vecindad; cómo en un santiamén me dí 
cuenta de la razón de ser de la aristocracia como 
opuesto necesario a la democracia! 

— ¡Mar Chiquita! ¿Dónde quedará Mar Chiquita?... 

No podía ser una de las calles centrales, porque el 
mismo nombre lo decía. Para una calle central 
debía, por lo menos, llamarse San Martín, Belgrano, 
Mitre o algo por el estilo. 

— Tres cuadras así y dos así —me dijo un boticario 
establecido casi a la entrada del pueblo de Urquiza. 

— ¡Muchísimas gracias! 

Crucé heroicamente la plaza de Villa Urquiza con 
el ondulante jaquet en parte protegido por un para- 
guas en regular estado. 

Mar bro eos merece ese nombre, pues en realidad 
es una calle que más bien se parece a un cañadón 
pantanoso. 

Entre dos casitas casi nuevas existe, al 5367, un 
terreno baldio donde la vegetación ha tomado un 
incremento notable, siendo vigorosa, lozana y hete- 
rogónea. Al fondo, a la izquierda, una casucha de 
madera, derrumbada, iaa, e como si el viento, con 
un poderoso soplo, la hubiese volteado recostándola 
a una pared divisoria, : 

Golpeo las manos a la puerta cancel, 

Liueve a cántaros y... nadie contesta, 

Otra vez repito los aplausos más fuertes e insistentes 
M por fin, desde adentro de esa especie de barco nau- 
ragado, sale una voz que pregunta: 

— ¿Quién es? 

— ¡Está la condesa? 

— ¡Quién? 

— La señora condesa... 

— ¡Un momento, señor!... Voy a vestirme y vengo 
en seguida. > 


LO QUE VA DE 
LA SEMANA 


La condesa 
de Stenfeld 


k 


La «toilette» de la señora re- 
quiere bastante tiempo, y 
mientras tanto me refugio 
en el zaguán de la casa de 

al lado. Me toca contestar 

diez o doce veces a las pre- 
guntas legítimas de los que en- 
tran y salen: 
— ¡A quién busca el señor? 
—A la condesa de al lado, 
pero... como llueve... si me 
permiten, aprovecho... 
— Está pa en su casa... Si 
gusta pasar adentro .... 

= ¡Muchas gracias!... Temo 

que se me vaya la condesa 

sin poderle hablar... Aquí 
estoy bien... ¡Muy bien! 

Por fin sale del terreno 

baldío una figura esquelé- 

tica interminable, toda de 
negro. ¿Será ella? - 

La alcanzo: 

— Disculpe, señora... ¿Ten- 
go el honor de hablar con la 
condesa de Stenfeld? 

— ¿Quién es usted, señor? 
— Muy justo, señora... 
, Y le pasé mi tarjeta. La señora sin anteojos 
no podía descifrar mis generalidades y tuve que ayu- 
rla... 

— ¡Aht ¿Un periodista? ¿Y qué quiere, señor? 

— He sido invitado por la condesa de Stenfeld... 

La señora enlutada e interminable tuvo una mueca 
de soberano desprecio: 

— ¿Habla usted de esa vieja que he hospedado en 
mi Casa? ¡Me ha dado más dolores de cabeza! Esto 
pasa cuando se quiere tener consideración a la edad 
y 2 la situación precaria de ciertas personas... No 
vaya usted a creer, porque me ve humildemente vestida, 
que yo no pertenezco a la mejor sociedad porteña... 
Ha pasado una ráfaga de desgracias por mi casa y 
me encuentro como me encuentro, así... Esa mujer 
me hace pasar malos ratos por su insolencia, me con- 
testa en la forma más grosera, olvidando que com- 
parte conmigo el techo que nos cobija, pobre si usted 
quiere, pero al fin y al cabo un techo... 

— Señora, usted sabrá compadecer los defectos de 
esa mujer, debidos tal vez a la edad... 

— ¿Y si no fuera por mi educación superior piensa 
usted que resistiría las groserías de esa mujer, que, 
entre nosotros, es bastante amiga de los hombres 
también? 

— ¿Ah, sí? ¿Y qué edad tiene la señora condesa? 

— ¡Qué se yo!... De setenta y cinco a ochenta... 

— Hum, hum... ¿Bien... parecida todavia? 

— Usted Ja verá... Comprenderá usted que yo, que 
cuido mi honra y mi respeto, no puedo permitir que 
se crea que me vienen a ver a mi las personas que 
buscan a la señora condesa... 

Dijo «señora condesa» con un sarcasmo que daba 
escalofríos. 

— Bueno... Usted, señora, está perfectamente con- 
seryada, su cutis se mantiene rosado, fresco... Real- 
mente... 

Había cesado de llover y la señora interminable y 
enlutada, cansada tal vez de este dueto realizado bajo 
la limitada protección de un paraguas, me convidó 
a pasar adentro: 

— No haya caso, señor, a lo que ve... Estoy sola... 
— ¡Señora!... 

—No estoy acostumbrada a trabajos pesados, así 
que dejo que todo vaya como quiere ir... Para mí la 
vida ya no tiene sonrisas... 

—Pero... ¿Y por qué?,.. Cuando menos usted 
lo espere “puede presentarse la oportunidad de una 
reacción... Francamente no concibo cómo se alreve 
usted a quedarse sola, así... en este pequeño desierto. .. 

— ¡Qué quiere!,,. ¿Por qué no se sienta, señor? 
La «condesa», como es muy anciana, va a tardar mucho 
tiempo en ataviarse; asi que tendrá que esperar un 
poquito todavía... 

e alcanzó una silla que fué a buscar en el interior 
del... barco naufragado y me senté al aire libro 
entre higueras, yuyos, sapos y orugas. 

— ¡Qué bonito sitio para una casita romántica, una 
casita chiche!... 
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La señora interminable 
suspiró: 

— ¡Le parece, señor? Si 
fuera más joven valdria la 
pena de levantar aquí un 
petit hotel... pero... ahora... 

En eso salía del barco nau- 
fragado un bulto negro, que 
avanzaba con precaución. 

— Ahí está la señora esa... 

La condesa de Stenfeld debe 
tener efectivamente unos se- 
tenta y cinco u' ochenta prima- 
veras; su vista se ha debilitado 
grandemente y el labio supe- 
rior reviste un par de bigotes 
medio rubios y muy tupidos. 
Manchones de polvo de tal- 
co están como para demos- 
trar que todavía subsiste al- 
go de la antigua coquetería, 
pero no agregan nada bueno 
al conjunto de las facciones, 

— ¿El señor quería hablar- 
me? Vamos a la lechería... Es- 
taremos solos... 

Y los dos tomamos la vereda ca- 
minando lentamente rumbo a la calle 
Nahuel Huapi, al otro lado de la plaza princi- 
pal de Urquiza, donde está establecida 'la lechería fre- 
cuentada por la condesa. 

— Así que el señor ha querido molestarse... 

— Ninguna molestia... He aceptado su invita- 
ción. .. 

— ¡Qué amable es usted!,.. Necesito su ayuda. 

— Aquí me tiene, condesa... 

— «¿Vous parlez frangais?» 

— ¿Oui, madame»... 

— «¿Anche italiano ?» 

— ¿Anche italiano». 

— Yo hablo alemán, francés, italiano, español, por- 
tugués, inglés... Asi que cuando lleguemos a la leche- 
ría, lo que quiera decir sin que otros entiendan lo 
diré en italiano o francés. 

— Como guste... 

—La mía es una historia de novela... Una vez en 
Moreno, donde tenía mi estancia, intentaron degollar- 
me... Todavía conservo la cicatriz aquí... Yen. 5 

Y la condesa señaló un hoyo pootado en el cuello, 
como a cuatro dedos más abajo de la mandíbula 
derecha!.. 

—Me han dejado en la más vergonzosa miseria, 
apoderándose de todos mis bienes. Pero mientras viva 
he de luchar por vencer... Entremos acá... Esta 
Er la lechería que acostumbro frecuentar todos los 

ÍaS... 

— Condesa, ¿quisiera permitirme su nombre exacto? 

— Ernestina, condesa de Stenfeld de Bastefirtz. 

— Do Bas... ¿Cómo? ¿Bastefirtz? 

— Eso es... Más o menos... 

— ¡Cómo más o menos!... 

—8Si... Bastefirtz... Soy austriaca de Klagenfort, 
pero como me casé con un norteamericano, me con- 
sidero norteamericana, 

— ¡Hace muchos años que vino al pais? 

— Ahora si que me hace usted una pregunta a la 
que me resulta difícil contestar. Muchos años... 

— ¡Y er qué puedo serle útil, señora? 

— Necesito un y ts de de dinero que me acompaño 
a Norte América para ponerme en posesión de una 
suma crecida, una suma colosal... Naturalmente que 
tendrá su parte... 

— Y... ¿se trata de una herencia? 

—No... Se trata de una indemnización que me 
pertenece y me ha sido liquidada por reclamo inter- 
nacional. 

— ¡Reclamo internacional? 

— Naturalmente... Como he sido despojada de 
mis bienes, hubo reclamo internacional, y la suma que 
se me dobe liquidar llega a... 

Aquí bajó la voz y se me acercó lo que pudo. 

— ¡No vaya a decirlo a nadie! 

— ¡Qué esperanza! 

— ¡A veintiún millones de pesos oro sellado! 

Pegué, sin quererlo, un brinco sobre la silla. 

—é aparte de unos cuatrocientos mil pesos mo- 
neda nacional que se me deben y están o doberian 


DE: ¡(Ml 
DIARIO 


Por el doctor 


A. VACCARI 
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estar como depósito judi. 

cial a mi nombre, aquí en 

Buenos Aires... 

— ¡No ha podido ver ni 
un centavo de los 400 mil? 
— Ni medio... No me dan 
nada a ae no me pueda 
trasladar a Norte América y 
cobrar los 21 millones de pesos 
oro que me debe el gobierno ar- 

gentino... 

— Vamos por partes, señora... 

¿Los 400 mil pesos moneda ma. 

cional a qué título están en de- 
pósito? ¿De qué provienen? 

— Provienen una venta 
de hacienda que hice cuan- 
do tenía estancia, La ha- 
cienda la compraron unos 
señores Eduardo Costa y 
Oreste Olazábal... 

— E la pagaron?... 

— ¡Cómo no! Si lo que pa- 

aron es precisamente el de- 
pósito judicial... 

— ¡Y por qué se niegan a entre. ' 
gárselo? 
— Porque me han hecho desaparecer ol 
expediente ... 

No se encuentra el expediente, ¿comprendo? Es una 
picardía combinada por los que frecuentan los tribu- 
nales. Abusan de mi edad, de la falta de ayuda eficaz 
para encarar el asunto y me tienen sufriendo la miseria 
más espantosa después de haber vivido regiamente 
los mejores años de mi vida... Ay... si fuera un 
irc más joven po arreglarme dando lecciones 

e idiomas, pero así... Los 400 mil del depósito judi- 
cial, como usted comprende, son una verdadera mi- 
seria, ni valdría la pena de ocuparse de tan poca 
cosa... Lo que me importa son los 21 millones de 
pesos oro. 

— ¡Ya lo creo!... 

— ¡Y usted, señor, no se animaría a costear los 
cs para un viajecito a Norte América? Sería su 
ortuna y la mía... 

— Casualmente, señora, me encuentro demasiado 
vinculado por una serie de cireunstancias que no sería 
el caso de repetirle... Puede imaginarse si no la acom- 
pañaría con gusto... ¿Total, qué puede costar un 
viaje a Norte América? Aunque fueran veinte o treinta 
mil pesos... ¡Una bicoca!... Pero, como repito... 
no puedo por el momento alejarme de acá... Vamos 
aver... ¿Dentro de dos o tres años no le wería lo 
mismo?... 

— ¡Imposible! Cómo voy a esperar tanto... ¡Y 
bueno, paciencia!, .. 

— ¡Lo siento en el alma!,., 

— ¡No importa, amigo mio!. .. ¡No importa!,.. Voy 
a ver de solicitar entonces la entrega del depósito 
judicial... Haré por la milésima vez este paso... 
¡He gastado más en papel sellado!... A propósito, 
¿no le molestaría adelantarme algo para q” 80- 
llado? No quisiera volver a micasa para buscar la 
cartera... 

— ¡Cómo no, señora! Aquí tiene para el papel 
sellado... j 

— ¿Y adonde va usted ahora? 

—Al centro,.. A Buenos Aires... 

— ¡Le molesta si lo acompaño? 

— ¡Al contrario!... Pero... pero vea que primero 
tendré que quedarme en Belgrano para ver a un amigo, 
luego pasar a Colegiales... 

— ¿En fin, no me quiere? 

= Ko diga 080... 

— Prométame por lo menos encontrar quien mo 
acompañe u Norte América, .. 

— Señora... Le prometo que dentro de un par de 
días tendrá usted una persona que vendrá a tratar 
con usted sobre el asunto... 

— ¡De veras? 

— ¡De veras! 

La condesa dibujó una sonrisa seductora y me tiró 
un beso, colocándolo sobre el hueco de la mano iz- 
quierda y soplándolo luego para que llegara a destino. 

— ¡Simpático! 

A la vuelta de Urquiza tomé el tren y me pareció 
un tren tortuga. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser coplados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor. Cada mes ge premiarán los dibujos más interesantes, con libros especlales para niños, 

Los sobres deben dirigirse; «Concurgo Infantil CARAS Y CARBTAS, Chacabuco, 151, 


1362 — El Ku-Klux-Klan. 1363 — La avenida Pellegrini, 1364 — Jugando a las estatuas mientras 
GERMÁN AYERBE. AMELIA MADRID, Fany lava, 


LETICIA RAMÍREZ, 


% A e 


1365 — En la trilla. 1368 — Corriendo una carrera. 1367 — Jugando a la bocha, 
JOSÉ ANDRÉS GASTAMBIDE. CARLOS SCREMIN, ARNALDO A, PRINA. 


A E E E O SS 
Pasab h 1 der ? 
asaba noches enteras sin poder * 
dormir pensando en que su enfer- * 
d drí dio. * 
medad ya no tendría remedio. * 
Rawson (F. C. P.), mayo 20 de 1922. ES 

Señor doctor Sanden. — Buenos Aires, 5 
Estimado señor: Pa 

Hace años podía decir que era un hombre perdido: siempre E 

estaba enfermo; los dolores de cintura y la dispepesiz me tenían  * 

postrado; sin hacer nada estaba siempre cansado; abatido, me e 

pasaba noches enteras sin dormir, pensando en mi enfermedad  *« 

que ya no tendría remedio... Desde hace cinco años que me BON 

curé con su FAJA ELECTRICA, hasta la fecha no he vuelto a Se 

sentir el más mínimo dolor. E 

Saludo a usted con mi consideración, S. S. S. $ 

Firmado: PEDRO ALBANESI. Pe 

Pida hoy mismo nuestros libros SALUD y VIGOR, que explican el % 
sistema Sanden de curaciones en su propio hogar. Son gratis, por correo 5 

o personalmente, se 

Compañía “SANDEN” = C, Pellegrini, 105 = Bs. Aires $ 


> 


pS 
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SAS 


LIME E SAA 
SR E 


Cocinas Económicas 


e 75%), | | [CALAS 
e asta D, "ur 
INSTALACIONES DE AGUA A BASE DE AGAR-AGAR 


Es la medicación más racional para restablecer las fun- 
CALIENTE PARA BAÑOS ciones del estómago e intestinos. La mejor recomenda- 


A. GENTILE ción es la de que hay que disminuir gradualmente la dosis. 


En las buenas Farmacias. Pida prospectos al depósito 
Deán Funes, 1328 - Bs. Aires 


PIDA CATALOGO FARMACIA NAVA- Santa Fe, 1699 - 0. 1. 1807, Juncal_|]. 
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Westcelox 


Un Nombre de mucha Significación 


Todos los despertadores lu- 
cen de buenos relojes en el 
almacen, del mismo modo que 
todos los huevos en la cásca- 
ra parecen buenos. 

Más fácil es seleccionar un 
despertador con la seguridad 
de lograr uno que prestará 
servicio satisfactorio que lo es 
escoger un huevo fresco. 


Para hallar un buen des- 
pertador búsquese la marca 
Westclox en la esfera y eti- 
queta; el fabricante es orgullo- 
so de su obra y con orgullo le 
pone su nombre encima para 
que Ud. y sus amigos busquen 
la marca Westclox en los des- 
pertadores que compren. Pida 
Westclox a su relojero. 


WESTERN CLOCK CO., LA SALLE, ILLINOIS, E. U. A. 
Fabricantes de ZWestclox: Big Ben, Baby Ben, Pocket Ben, Glo-Ben, 
Jack o'Lantern, Buenos Dias (Modelos A, B, C, y D), El Vigia. 
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23 de marzo de 1811.— Movimiento en favor de los españoles expulsados 


Decía el oficio que el Excmo. Ayuntamiento pasó a 
la Excma. Junta de Gobierno, iniciando una hermosa 
campaña de confraternidad hispanoargentina: 

«Excmo. Señor: El Ayuntamiento del generoso pue- 
blo de Buenos Aires no puede ser espectador indiferente 
de la desolación y desconsuelo en que fluctúan los espa- 
ñoles europeos de estado soltero residentes en el pais 
por la intimidación que se les ha hecho de salir de esta 
capital dentro del término de tres dias, que se cumplen 
el de mañana. Pero al mismo tiempo que sensibilizado 
con su infortunio trata de interponerse con la autoridad 
de V. E. para que se les alec el confinamiento, ha dedi- 
cado todo su conato a diligenciar que esta oficiosidad 
indulgente sea fructuosa en favor del sistema, en que 
tan gloriosamente nos vemos empeñados. En concepto 
del Cabildo la dificultad consiste en encontrar un medio 
conciliatorio, que consultando la seguridad del público 
y el progreso de nuestra justa causa, evite al mismo 
tiempo los irreparables perjuicios que deben irrogarse 
a los expatriados y al pueblo en general a quien son 

rovechosos con su industria y laboriosidad constante. 
81 descubrimiento de semejante medida ha sido de sus 
resultas el objeto de los desvelos del cuerpo desde que 
se publicó la providencia gubernativa de aquel extra- 
ñaamiento; y se engaña mucho la municipalidad si es 
que no la ha encontrado en el arbitrio que va a propo- 
ner a V. E. 

4 Todos los españoles europeos comprendidos en la 
resolución, y los exceptuados de ella por providencias 
posteriores, deberían prestar un juramento solemne ante 
esta corporación de obedecer religiosamente en cuales- 
quiera tiempo todas las órdenes y disposiciones ema- 
nadas de esa superioridad; y de que, lejos de atentar 
directa ni indirectamente contra nuestro sistema ac- 
tual, contribuirán a su consolidación por todos los me- 
dios que estén asus alcances, hasta el extremo de tomar 
las armas en defensa de la patria, o lo que eslo mismo, 
de nuestra causa, siempre que lo determine ese supe- 
rior gobierno. Este comprometimiento necesariamente 
debería ser afianzado con sus personas y bienes, y el 
sufragio o garantía de un hijo del país de conocido pa- 
triotismo; y todo el que se retrajese de la dación de 
aquel juramento habrá de ser exulado inmediatamente, 
aun ouando ya hubiese presentado fiadores en abono 
de su conducta. 

«¡Cuánto no debe fructificar, Sr. Exemo., en pro del 
sistema un paso semejante! Si los europeos se deniegan 
a jurar, queda justificada de un modo públicamente 
auténtico la determinación de V. E., no precisamente 
para con este pueblo, que es buen testigo de la rectitud 
que distingue las resoluciones de esa Excma. Junta, 
sino también con respecto a todas las provincias y na- 
ciones a donde llegue la noticia de esta ocurrencia. Los 
hechos se desfiguran a las distancias, y es un deber 

lítico de todo gobierno, y más sies naciente, vincn- 
ar su estabilidad a la sabiduría y justicia de sus provi- 
dencias, acreditándolas a la faz de los imperios. 

«Si asienten al juramento, les hemos estrechado con 
esta liga sagrada a la defensa de nuestra causa, y tanto 
más se decidirán por ella cuanto sea mayor la sensibi- 
lidad que los hijos del país hayan manifestado en sus 
aflicciones. Con efecto, Sr. Exemo,, no habrá uno que 
prestado aquel juramento no encuentre quien le fio, 
euando sin aquella calidad se han presentado innume- 
rables varantes. Esta será otra prueba de nuestra rene- 
rosidad, y quizá so les ganará con este beneficio, Ellos 
deben ser el simbolo de la ingratitud sino se muestran 
sensibles a nuestra boneficencia, Por ello es muy precisa 
la fianza, y casi tan necesaria como el juramento. 

“El Ayuntamiento no comprende en estas condicio- 
nes a,los oficiales de los cuerpos de la guarnición, porque 
con ellos habrá adoptado V. E. las medidas que le haya 
dictado su discernimiento. 


«Si el pensamiento merociese la superior aprobación 
de V. E. se servirá publicarlo por bando, y prescribir la 
forma, día y orden en que hayan de concurrir a esta 
sala consistorial los individuos de que se trata. 

«El interés que se forma el Cabildo de contribuir por 
cuantos medios estén en la esfera de su posibilidad al 
logro de las justas intenciones de V. E. y consolidación 
de Ja grande obra de nuestra regeneración politica, le ha 
decidido a esa gestión. V. E. graduará su mérito por los 
deseos del cuerpo en coadyuvar a esa Excma Junta a 
todo lo que tiene tendencia a la felicidad de la patria. 

« Dios guarde a Y. E. muchos años. — Sala capitular 
de Buenos Aires, marzo 23 de 1811. » 


He aquí la contestación de la Excma. Junta: 


« Faltan voces al lenguaje para dar el valor correspon- 
diente a la expresión del aprecio y sentimiento de ter- 
nura que ha excitado el digno objeto de la mediación 
de Y. E, Todo el rigor y severidad de la violenta me- 
dida, que arrancó al gobierno la necesidad de una pre- 
caución inevitable, repliega gustosa al poderoso esti- 
mulo de la dulce conciliación que se promueve. ¡Feliz 
rivalidad! si redimiéndonos de los males y disgustos 
que ha causado su energia, contribuyese con igual efi- 
cacia a sensibilizar el placer consiguiente a los impor- 
tantes bienes que debe producirnos Ja cordialidad 
intima. Resigna el gobierno este empeño en los arbitrios 
que empleará el celo, y prudencia de Y, E, para esta- 
blecer y consolidar esta unión apreciable, cuyo logro 
exigirá un monumento eterno a la patria y un trofeo 
a la filosofía. Entretanto reposando sobre la agradable 
imagen de este hermoso cuadro, de la mortificante 
fatiga a que nos redujo el contraste de los derechos 
de lenatad públicaen conflicto con nuestra sensibilidad, 
damos un nuevo empleo a nuestras fuerzas contraídos 
atrabajar en aumentar los medios de la común felicidad. 
— Buencs Aires, 24 de marzo de 1811.» 


La Sociedad Patriótica también se dirigió a la Junta 
con la siguiente nota: 


«Excmo. Señor: Los ciudadanos de Buenos Aires 
que abajo suscribimos ante V. E. con el más alto res- 
peto decimos: Que tocados de los sentimientos que 
inspiran las desgracias, no hemos podido menos que 
sentir en nuestro espiritu una moción favorable con 
respecto a nuestros hoemenos los españoles europeos, 
a quienes queremos dar la última prueba de los sinceros 
deseos de reconciliación, concordia y amistad interpo- 
niendo para con V, E, nuestra súplica para que no ha- 
biendo inconveniente que pueda estar a nuestros al- 
cances se sirva V. E. suspender la orden de extraña- 
miento intimidada a los españoles europeos solteros; no 
dudamos de que será agradable a V, E. esta demostra- 
ción de la generosidad de nuestros sentimientos, y de 
la disposición en que nos hallamos de hacer los últimos 
sacrificios por la paz y la unión porque tanto suspira- 
mos. En esta virtud, a V. E. suplicamos se sirva, acce- 
diendo a nuestra solicitud, determinar según el supe- 
rior arbitrio de V. E.» 


Y la Junta decretó: 


4 Buenos Aires, 23 de marzo de 1811, — Penectrado 
el gobierno de los mismos nobles sentimientos del pue- 
blo de Buenos Ayres, ¿cómo podría dejar de prestarse 
con la mayor satisfacción a tan generosa súplica? Con- 
cedida. — Cornelio de Saavedra, Miguel de Azcuénaga, 
Nicolás Rodríguez Peña, Domingo Mateu, Juan Larrea, 
Dr. Gregorio Funes, Dr. José García de Cossio, José An- 
tonio Olmos, Dr. Manuel Felipe de Molina, Manuel 
Ignacio Molina, Francisco de Gurruchaga, Dr. Juan 
Ignacio de Gorriti, Dr. José Julián Pérez, Marcelino 
Poblet, José Ignacio Maradona, Francisco Antonio Orliz 
de Ocampo. — Dr. Juan José Passo, Secretario. —Hipó- 
lito Vieytes, Secretario. » 


O Biblioteca Nacional de España 


Gorrientes 
¡N> "7772-80 


BS AIRES 


CAMA de hierro esmaltada en 
blanco, con elástico imperial, 
reiorzado a doble tejido, todo 


bronce cincelados, lunas Saint Gobain biseladas, mármoles color $ 45; de 14 plaza, pe- 
seleccionado. Compuesto de 1 ropero, 1 toilette cómoda, 1 cama : e? 
matrimonial con elástico reforzado, 2 mesas de luz con espejos. El sos 35, y de 1 plaza $ 
juego,$500.—.El mismo juego con ropero de 1 luna, Igual tamaño, $ 


trante, amplio formato, tres cuerpos, aplicaciones y herrajes de en hierro, 2 plazas, 
mm 
l 


GUARDARROPA construído en noga- 
lina maciza, imitación roble, lustre y 
acabado perfecto, puertas corredizas 
sobre rieles, lunas bisela- 
JUEGO COMEDOR gran formato, construído en roble macizo das, herrajes de bronce; 
norteamericano, lunas y cristales biselados, mármoles de color, medidas: alto 215 ctms,; 
aplicaciones y herrajes de bronce. Compuesto de 1 aparador, 1 ancho 143 ctms. Precio de 
trinchante, 6 sillas tapizadas en cuero búfalo, 1 mesa con tabla GRAN RECLAME. $ A 
de repuesto y 2 columnas. El juego completo $ El mismo con 2 caj. y luna grando $ 85.- 


| Yeladeras norle- 
We llarmercanas desde 


| 


ZA MAIZ 


SAS 


Liquidación de pdegos 
deimimbre desde 


¡34 y PGO 


JUEGO DORMITORIO, en cedro, caoba o roble, decorado con L gu idación de camas 


marquetería y filete de palo de rosa, lunas biseladas, herrajes y 


aplicaciones de bronce. Compuesto de 1 ropero 3 cuerpos, 1 toi- debronece des A e 


lette con brazos para luz, 2 mesas de noche, cama matrimonial 


eon elástico patentado y 2 sillitas E 6G y) 


(í Catálogo generalde | Calálogo Heladeras ; 
mueblesedición/?8; edici yá 
e 
) 


EA 1/11 1/ Y / 


Lo o 


ANY DADA TIA AS 


fa A A _ —_ AA __—_ —_ _______________ 2  _———— A _—_— —_ _ —_———————————————————————— 
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De Carlos Casares y Lincoln 


CARLOS CA- 
SARES,—Com- 
parsa de gau- 
chos dirigida 
por el señor An- 
gel Centeno, 
que obtuvo el 
primer premio 
del concurso. 


LINCOLN. — 
Los jóvenes Si- 
ri, Carignano, 
Pérez y Picado, 
disfrazados de 
“cow-boys??. 


E. as MA. ASTRALDI 
PEA ¡SARMIENTO, 1042 


Con el aviso pes S Vd» BUENOS AIRES e 
en mano pue- HN SS tilo H QER 


de Vd. ente- 
rarse si efec- 
tivamente 
vendemos este 
mueble en 


$195 : 


Embalaje y aca- 
rreo GRATIS. REGIO JUEGO Pe, estiloAnnhibal, en color roble norteamericano, con 


AE a finos espejos y aplicaciones de bronce cinceladas, compuesto de ropero, cómoda toilet $ 195 


ena y 


ILUSTRADO. con 3 espejos, cama matrimonial con elástico reforzado, mesa de luz con repisa, 1 per. 
cha, 1 toallero y de regalo un fino reloj o. plata 800 


rernarrrernirsiraracrporerss os 


CORDICURA 


Para toda afección del 


CORAZON 


Pida folletos explicativos a 
ALFREDO T. THOMSEN — Chacabuco, 439 
Aires 


-Linimento 


de Sloan 


¡Para Golpes y Torce duras 


Buenos 


PP e 
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(El alimento que contiene TODAS las Vitaminas de los Cereales.) 


En los hogares donde haya niños 


— sobre todo niños delicados de salud — 
y se sospeche de la calidad de la leche de 
vaca, recúrrase a la “Germinase”. 


? RINA ls seo , Está plenamente demostrado que este popu- 
. ES R ci lar y apreciado alimento mejora notable- 
Mi 2 PREPARADA e mente las condiciones higiénicas y de di- 
f or vi dos gestibilidad de la leche de vaca, y aumenta 
Y ENFERMOS, Y ADULTOS A RÉGIMEN: el valor nutritivo de ella al par que ejercé 
: una poderosa y racional acción estimulante 
y antiséptica sobre los órganos digestivos 

de los niños. 


En ningún hogar donde haya niños, especial- 
mente niños delicados, debe faltar un tarro de 
“Germinase?”; es ésta una medida de alta 
previsión que evitará, seguramente, grandes males. 


Se vende en las Farmacias 
y Casas de Alimentación. 
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Durante mis 
diez años de servi- 
cio en la Policía 
Montada del Noro- 
este de Canadá me 
encontré en mu- 
chas aventuras ex- 
traordinarias, pero 
creo que el episodio 
que voy a referir 
perdurará en mi 
mente como el más 
emocionante de 
todos. 

El 22 de enero 
de 1920 me hallaba 
estacionado al nor- 
te de Laskat, cerca 
de los grandes la- 
gos de Quill; el 
puesto más cerca- 
no quedaba en el 
lago Foam, como a 
treinta millas de 
allí. En la noche en 
cuestión soplaba 
furiosa tormenta 
de nieve del nor- 
deste,con una tem- 
peratura de treinta 
grados bajo cero, 
El viento bramaba 
en la forma más 
espantosa  alrede- 
dor de mi rancho, 
el cual estaba cons- 
truído con troncos 
a la usanza cana- 
diense. En el cen- 
tro de la única ha- 
bitació., que ser- 
vía de comedor y dormitorio, ardía una estufa-co- 
cina hasta enrojecer, y casi encima de ella estaba 
yo acurrucado en mi manta de pieles, pues, pasando 
un radio de cuatro pies de la estufa, hacía tanto 
frío como a la intemperie. 

Creo que serían'como las diez de la noche. Había 
pasado una hora tratando de leer las etiquetas 
de las cajas que contenían mis provisiones al 
débil resplandor de la estufa cuando apenas podía 
distinguir las estanterías de la pared opuesta del 
rancho. 

Detrás de la estufa, sobre una cama de bolsas, 
descansaba mi único compañero, Soot, un perro 
de pelo negro y encaracolado. De pronto Soot me 
llamó la atención, pues se levantó, se acercó a la 
puerta con el cuello erizado, mientras de su gar- 
ganta brotaba un gruñido poco amigable. 

Escuché atentamente por algún tiempo, pero 
nada pude oir excepto el ruido del viento y el 
lejano aullido de algún lobo. Yo sabía que ninguno 
de aquellos familiares ruidos había ocasionado 
aquel gruñido del perro. Con el maravilloso ins- 
tinto que el animal posee, evidentemente había 
sentido algo que el oído humano no podía alcan- 
zar. 

— ¡Un visitante nocturno! — me dije yo mismo.— 
Tal vez sea el viejo Donovan que viene a quejarse 
otra vez de que alguien le está matando las gallinas, 
o que alguno de sus peones le ha amenazado. Pero 
se me ocurrió entonces que no sería razonable que 
Donovan se hubiera aventurado en una noche como 
aquella, así que me puse mis mocasines, abrí la 
puerta, y con Soot a mis talones empecé a luchar 
con la tormenta hasta llegar al establo donde había 
dejado mi caballo. Apoyándome en la pared para 


El visitante nocturno 


recuperar el alien- 
escuche aten- 
tamente y grité 
varias veces contra 
el viento, pero sin 
obtener respuesta. 
Después de esperar 
unos minutos deci- 
dí volverme al ran- 
cho; ya empezaba 
a sentir la angustia 
del intenso frío por 
haber salido sin 
mis pieles, El perro 
ya me había de- 
jado. 

Después de ha- 
berme tambaleado 
por unospsesenta 
como yo 

en dirección | 
rancho, hun- 
dome frecuen- 
temente en la blarr=-— 
da nieve, de la que 
salía a costa de 
grandes trabajos, 
llegué a la conclu- 
sión de que, o el 
rancho había sido 
completamente cu- 
bierto por una ava- 
lancha de nieve, o, 
lo más probable, 
que yo me había 
desviado hacia la 
derecha y pasado 
a pocos metros de 
él en la obscuridad. 
Volviéndome hacia 
la izquierda en án- 
gulo recto con la dirección que había llevado, conti- 
nué luchando para encontrar mi albergue, Después 
de arrastrarme por unos cincuenta metros sin 
apercibir la menor señal, la situación empezó a 
ponerse seria. Inadecuadamente vestido como es- 
taba para una noche de tal frío, era evidente que, 
a no ser que encontrara pronto el rancho, me helaría, 
Ya empezaba a sentir la paralización de mis dedos 
y agudos dolores en la nariz, aunque con frecuencia 
me aplicaba en ella puñados de nieve. 

De pronto se me ocurrió una idea y me maldije 
a mí mismo por no haberlo pensado antes, Volvién- 
dome en la dirección que había seguido, apliqué 
dos dedos a los labios y dí un largo y penetrante 
silbido, al cual jamás había dejado de acudir el 
perro, Una y otra vez repetí aquella llamada sin 
resultado, pero por fin sentí con satisfacción un 
cuerpo refregándose en mis piernas. Agachándome 
palmoteé la cabeza del perro, y después, tomándolo 
por el collar, le grité. — ¡A casa, viejo, vamos a 
casal 

Obedeció al instante, luchando con la nieve. 
Cada copo que me golpeaba la cara me hacía el 
efecto del latigazo de una lonja de cuero crudo. 
Debimos habernos arrastrado así por unos cinco 
minutos, lo que me pareció como cinco horas, 
cuando Soot se detuvo de repente. Dí un paso 
hacia adelante y sentí que mi pie tocaba un objeto 
blando; antes de darme cuenta de lo que sucedía 
me sentí agarrado por las piernas y caí con la cara 
contra la nieve. Al instante, antes de que yo pudiera 
reponerme, me encontré bajo un pesado cuerpo 
que con un grito salvaje, algo así como el gruñido 
de una fiera, sepultó sus dientes en mi cuello bajo 
la mandíbula. 
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Volviéndome de espaldas y con un esfuerzo 
supremo, pude echar mano a la garganta de mi 
asaltante e intenté estrangularlo. Juntos rodamos 
por la nieve dando vueltas y más vueltas. Primero 
estaba yo encima, después él, pues ya no dudaba 
de la naturaleza de mi contrario. Afortunadamente 
para mí, conseguí aferrarme a su garganta, pues 
el desconocido debía ser un hombre de gigantesco 
físico. Sus dientes se clavaban en mi cuello con 
tenacidad una y otra vez, tratando vanamente de 
morderme la vena yugular. Recuerdo distintamente 
haber sentido la sangre caliente corriendo por mi 
cuello y pecho, mientras sus brazos oprimían mi 
cuerpo hasta que parecía que las costillas estaban 
rotas. 

Cual si hubiéramos luchado un par de horas, la 
lucha debió durar en realidad unos pocos minutos. 
Comprendiendo que la fuerza me abandonaba hice 
un desesperado movimiento consiguiendo libertar 
mi brazo derecho. Entonces, reuniendo el vigor 
que me quedaba, le apliqué un puñetazo bajo la 
oreja, lo que sabía ser un golpe efectivo en tales 
casos. Grande fué mi alivio al sentir su cuerpo 
estremecerse y ceder. Tan pronto me vi libre de él, 
me desaté las correas de mis mocasines y le aseguré 
las manos y pies. El rancho estaba a pocos metros 
de allí, la nieve había cesado de caer pero el viento 
parecía soplar con renovada furia. Saqué las esposas 
del clavo donde colgaban detrás de la puerta y 
volví hacia mi prisionero, pero ye estaba tan débil 
a causa de la pérdida de sangre, que encontré gran 
dificultad en llegar hasta él y tolocárselas. 

La primera dificultad que se me presentó fué 
llevarlo hasta el rancho, y después de vanos esfuer- 
zos encontré que la única forma de poderlo hacer 
era arrastrándome y tirando de él. A cada mo- 
mento tenía que detenerme, pues mi prisionero 
había vuelto en sí y pateaba y se retorcía tanto 
que retrasaba el moverlo. Sin embargo, después 
de lo que me pareció una eternidad, conseguí arras- 
trarlo y meterlo dentro de la jaula de hierro de 
que están dotados todos los puestos avanzados de 
la policía, Traté de cerrar la puerta, pero todo a 
mi alrededor empezó a girar y no recuerdo lo que 
sucedió después. s 

Cuando recobré el conocimiento sentía agudos 
dolores en mis piernas y brazos, y mi cuello me 
parecía ser tan grande como un tonel, Al abrir 
mis ojos quedé cegado por unos segundos, hasta 
que un reflejo rojo atrajo mi atención. Perezosa- 
mente pensé en lo que podía ser; después se des- 
pejó mi mente y recordé cuanto acababa de 
suceder. 

Había empujado al loco adentro de la jaula, 
pero sin tener fuerza suficiente para cerrarla. La 
luz roja que vi era el fondo de la estufa. Haciendo 
un esfuerzo traté de incorporarme, pero el dolor 
en mis piernas era tan agudo que de nuevo vol. 
ví caer, dejando escapar una exclamación de 
agonía. 

Tan pronto el sonido salió de mis labios sentí junto 
a mí, lo que perdurará en mi memoría hasta el 
día de mi muerte, la más infernal y horripilante 
risotada que había oído en mi vida. Pareció salir 
de cerca, apenas a tres pasos de mí. Comprendiendo 
que el lunático estaba afuera de la jaula y apa- 

-rentemente buscándome, resolví cambiar de posi- 

ción. Tan silencioso como pude me arrastré de 
rodillas y codos, separándome lo más lejos posible 
del lugar de donde parecía haber salido la risa. 

De pronto me detuve, escuchando atentamente. 
Podía oir el ruido de una agitada respiración y 
un cuerpo arrastrándose por el suelo 
en mi dirección. 

Cruzaron por mi mente rápidos 

nsamientos como relámpagos, Al ins- 
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tante deseché la idea de luchar con el loco, pues 
comprendí que no sólo mis brazos estaban helados 
hasta los codos, sino que mis piernas me eran tam- 
bién inservibles y no podía entregarme indefenso 
en sus manos. Cuando estaba ideando mi próximo 
movimiento me llegó una ayuda del más inesperado 
rincón. Sentí un ruido de arañazos en la puerta, 
detrás del loco, lo que evidentemente él también 
oyó, pues su arrastrarse cesó. De nuevo empe- 
zaron los arañazos, y su significado casi me hizo 
gritar y descubrir mi posición. ¡Era mi leal Soot 
pidiendo que lo dejaran entrar! 

Afortunadamento el loco confundió la causa del 
ruido; creyendo que era yo y que evidentemente 
había equivocado la dirección, se alejó de mí acer- 
cándose a la puerta. 

Aquella pesadilla continuó por horas. Algunas 
veces el lunático pasó tan cerca de mí que temí 
oyera mi respiración. La estufa ya se había apagado 
y el frío era tan intenso que la paralización iba 
avanzando en mi cuerpo con mortífero efecto; 
afortunadamente el interés del loco en encontrar- 
me se hacía menos intenso por momentos. Lo más 
particular de aquella situación era que el loco no 
hizo el menor ruido aparte de la primera risotada, 
Lo último que recuerdo fué haberme arrastrado 
desesperadamente hasta mi colchón; después perdí 
el conocimiento. 

Al abrir los ojos me encontré con la familiar cara 
del sargento P..., quien agachado sobre mí trataba 
de hacerme tragar un poco de whisky. 

Pasócierto tiempo antes de que yo pudiera enterar- 
me delos detalles y la razón de mi aventura nocturna. 

Parece que un peligroso loco llamado Ostapowich 
se había escapado del Asilo Battleford y hacía un 
mes que andaba merodeando por los campos. En 
la mañana del 22 de enero un hombre respondiendo 
a la descripción de Ostapowich había sido visto 
por una cuadrilla del ferrocarril en el lago Foam, 
dirigiéndose a pie hacia el norte. El sargento P..., 
y un agente que viajaban en uno de los trenes 
fueron informados, e inmediatamente bajaron del 
tren, alquilaron caballos y un trineo y salieron 
en la dirección que el fugitivo había tomado. No 
tardaron mucho en encontrar el rastro, pero vol- 
vieron a perderlo a la tarde, cuando se levantó la 
tormenta. P.,. inmediatamente se encaminó a 
mi puesto, llegando a las dos y media de la mañana. 
Como no recibió contestación a la llamada, abrió 
la puerta y encendió un fósforo. Vió la lámpara 
sobre la mesa, la encendió, y procedió a inspeccionar 
el interior. Me dijo después que lo que viera le 
causó el sobresalto más grande de su vida, 

Yo estaba tendido en mi colchón con la cara 
contra la almohada, y el lunático estaba acuclillado 
a mi lado, con los ojos fijos con fantástica expre- 
sión en sus manos que sujetaban una de mis mantas. 
Al examinarlo comprendieron que estabá muerto. 
A mí, como ya he dicho, me hicieron recobrar el 
sentido a fuerza de whisky. 

Para mí fué una gran suerte que muriera en aque- 
lla forma; caso contrario esta historia nunca hu- 
biera sido escrita. 

El perro fué quien realmente descubrió al luná- 
tico, pues mientras yo buscaba en el establo él lo 
encontró perdido en la nieve, y cuando volvió a 
mí, en vez de llevarme al rancho me condujo al 
lugar donde estaba Ostapowich. 

Pasaron varios meses antes de que yo dejara 
el hospital de Regina, y no volví a tomar mi puesto 
en el destacamento. Me dieron lo que se llama 
«easy job», o sea servicios internos del cuartel, pues 
un hombre a quien le faltan seis dedos 
de los pies y casi todos los de las ma- 
nos no puede ser de mucha utilidad 
afuera. 
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Parte de la concurrencia que 


LA PUERTA DEL PARAÍSO 


Un oficial, hombre de bien, lla- 
mado Mentresor, estaba enfermo. 
Creyendo el sacerdote que le asistía 

ue aquello era la última enferme- 
dá, le aconsejó que se reconciliase 
con el cielo para poder entrar en 
el Paraíso. — Eso no me desazona 
mucho — dijo Montresor — pues 
la noche pasada he tenido una visión 
que me tranquilizado completa- 
mente. — ¿Y qué visión ha tenido 


De Hernando 


e E Y 


To $ 42 > 
e A O o E SEDA 


usted? — le preguntó el buen sa- 
cerdote, — Me hallaba — le respon- 
dió el enfermo — a la puerta del 
Paraíso con una muchedumbre de 
pu que querían entrar en éL 
an Pedro preguntaba a cada uno 
de qué religión era. El uno respondió: 
— Yo soy católico romano. — Muy 
bien — dijo San Pedro — entrad y 
colocaos allí entre los católicos. 
Otro dijo que era de la Iglesia an- 
glicana. —¡En hora buena! —]e con- 
testó el santo. — Entrad y poneos 


asistió al baile de distraz y iantasía celebrado en el teatro Colón bajo los auspicios del cuadro filodramático 
“Eernando”. 


allá con los anglicanos. Otro dijo 
qe era kuákero, — Entrad dijo San 

edro — y situaos entre los kuálke- 
ros. En fin, llegó mi vez y me pre- 
guntó como a los otros de qué reli- 
gión era. — ¡Ay de mi! — le respondi; 
— desgraciadamente el pobre Jaime 
Montresor no tiene ninguna. — Lás- 
tima es — dijo el santo, — porque 
en verdad no sé donde os he de me- 
ter; pero entrad y colocaos donde 
pudiereis, 

BENJAMÍN FRANKLIN. 


URINARIAS 


(AMBOS SEXOS) 


“Obras son amores 


y no buenas razones”, dice la antigua sentencia que, en resumen, no significa obra cosa que el más viejo 
aún aforismo latino «res non verba» — hechos, no palabras. — Y ambos expresan, sin duda alguna, una 
verdad concluyente y clara. Decir que lo blanco es negro es tan fácil como inútil; lo blanco continuará 
lo mismo siendo blanco. 


Pierden, pues, el tiempo quienes se entretienen — seamos suaves en los términos — en afirmar que los 
CACHETS COLLAZO — ANTIBLENORRAGICOS — son ineficaces en el tratamiento de la blenorragia, 
gonorrea (gota militar), cistitis, orquitis, prostatitis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos de las se- 
ñoras y niñas), vaginitis, metritis y otras enfermedades análogas de uno y otro sexo. Manifestaciones de 
ese género no son sino BUENAS RAZONES, palabras simplemente que, ante los hechos, ante las obras, 
ante la realidad de innumerables enfermos que han recuperado la salud de un modo completo gracias al 
empleo de los CACHETS COLLAZO únicamente, carecen en absoluto de valor. 


Y los afectados de algunos de los males antes nombrados harán bien en desechar esas frases totalmente 
huecas y atenerse a las pruebas: que el Dr. García Collazo puede dárselas bien cumplidas poniendo a su 
disposición muchos centenares de cartas de personas que han sanado con sus cachets y por espontánea 
voluntad así lo declaran. 


Los PRODUCTOS COLLAZO se venden en todas las buenas farmacias del país. 


Depositario en Buenos Aires: Proparados por el Dr. ANGEL GARCIA COLLAZO, Quimico-Farmávtn- 
(es) argentino'y octor por la ye! 'entr: 0 i en sus 
DROGUERIA AMERICANA laboratorios de Rosario, calle CORDOBA N.? 884. 


Azúcar COLLAZO 


Purgante o laxante según cantidad. Tiene igual 
sabor que el azúcar común y puede tomarse 00- 
mo éste, solo o mezclado con te, leche, eto. . 


Poción Tónica Depurativa COLLAZO | 


Indicada en todos los casos de debilidad, ane- 
mia, clorosis, falta de desarrollo, irregularidades 
en las señoras, etc.. etc. 


Un interesante librito relativo a las enfermedades de las vías urinarias — ambos sexos — y a los específicos 
COLLAZO se remite gratis y franco a quien lo solicite. 
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E EÑORA: no le quite el pecho a su hijito E 
E antes de los dos años; todo médico le A 
F confirmará que ese período es necesario para i 
E asegurarle un desarrollo normal y una cons- 
E titución robusta. Si la leche disminuye o si E 
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De 9 de Julio y Tandil 
a TESSA , 
RA TS 


E 


9 de JULIO. — Palco oficial que llamó mucho la atención por gu artística presentación, Conocidas familias lo ocuparon durante las 
fiestas de Carnaval. 


TANDIL. — Carroza “La Noche”, que octuvo el primer premio TANDIL. — Automóvil “Blanco y Negro”, ocupado por las seño- 
dei concurso y que fué adornada y guiada por las señoritas Zanu- ritas de Cortina y Litzelsebval y por la señora de Sachetti, que 
patti y de Carchiocchi. también octuyo un premio, 


UU LDOl RU SUDULLVLA 
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La belleza para la mujer 
es toda su vida; 


y sin embargo ¿no vemos todos los 
días a la mujer, fiándose en anun- 
cios más o menos sinceros, Usar 
cremas y afeites cuyo contenido 
expone al cutis de la cara a los 
peores ultrajes? 


Nosotros aconsejamos a nuestras 
clientas usar, para su toilette, la 


CREMA ALBINA 


Blanca o Rachel 


porque sabemos que lo que contiene 
jamás puede hacer daño al cutis 
por fino y delicado que sea. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 3 
Sarmiento y Florida -Buenos Aires 4 


tr 
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La farsa se 
desenvuelve tna 
mañana abrile- 
ña, en un corra- 
Lillo que el lector 
tdealizará para 
mejor efecto de 
la fábula. La se- 
ñora Coneja, en- 
vuelta en pieles 
grises para con- 
jurar el fresco 
del amanecer, 
charla afectuo- 
samente con la 
señora Gallina, 
que se atavía lin- 
damente con plu- 
mas de colores. 

La GALLINA. 
—Mi señora 
Coneja credme; 
no hay como el 
amor imposible 
para trastor- 
narnos, 

La Toneja. — De- 
cidmelo a mí; apenas 
duermo desde que sé 
que nuestro amo ha 
comprado unas coles 
magníficas para s 
mesa. 

La GALLINA. — Suspirando. Callad y no mis- 
fitiquéis, .. Vuestro amor es puramente material; 
mientras que en el mío... entra también el es- 
píritu. 

La Cownrja. — Así es vuestra pena mayor: quien 
mucho ama, mucho sufre. 

La GaLLina. — Recordando la figura de su amado, 
el Gato del jardín vecino. ¡Ayl 

Pausa prolongada; silencio prudencial, 

La Congja. — ¿Y cómo ha sido enamoraros tan 
perdidamente de Micifuz? 

La GALLINA. — ¡He ahí lo que yo no sél ¡Mis- 
terios del alma femenina!... A lo mejor, nos 
- pasamos la juventud prescindiendo del corazón 
para que reine la cabeza, y a la vejez hacemos 
el ridículo, enamorándonos sinceramente. 

La ConEja. — Por eso es peligroso amar en 
tales condiciones. . 

La GaLLiva. — Es que en amor atrae lo peli- 
groso. 

La CoNeja. — Una clueca de vuestra edad, 
¡enamorada como una pollita de su enemigo más 
encarnizado!... ¡Amor de paradojal 


LA "TRAGEDIA 
DEE, GCORRAL., 


Boceto de comedia para el teatro de los niños 


PERSONAJES: 


LA GALLINA ENAMORADA, LA CONEJA REFLEXIVA, 
EL GATO ICONOCLASTA, 


k 


LA GALLINA. 
— Quizás sea 
por eso por lo 
que le adoro. 
Antes vivía in- 
diferente, no 
haciendo al se- 
ñor Gallo sino 
el caso debido; 
pero ahora... 
La CoNEJA. 
—¿ Habéis pres- 
cindido de po- 
ner huevos? 
LA GALLINA. 
— (¡Eso nun- 
cal... Es mi 
sino. Pero mi 
aima padece por 
la hermosura de 
mi amado, 

La CONEJA. 
— Veo que sois 
bien práctica. 
Dais el cuerpo 
al señor Gallo y el al- 
ma a Micifuz. 

La GALLINA. — Yo 
bien quisiera dárselo 
todo al señor Gatoj 
¡pero no sé qué pen- 
saría él... 

La CoNEJA. — No 
se lo propongáis. Vuestro platonismo acabaría en 
tragedia. 

LA GALLINA. — Demasiado lo comprendo. Estoy 
tan gorda y reluciente que es muy noel no me 
dejase terminar mi declaración. 

La CowEJaA. — Advertidle que estáis con pepita. 

La GALLINA, — ¡Jamás! Me despreciaría. Restp- 
nada, Prefiero que me coma: así no saldré nunca 
de su cuerpo. 

La Conzja. — Después de reflexionar. ¡Oh, que- 
rida; no os forjéis ilusiones!... 

Un vientecillo sutil acaricia el rosado hociquito 
de la señora Coneja. Esta, al arroparse, descubre 
imprudentemente los seís botones de rosa de su blan- 
ca pechuga. La señora Gallina se limpia el pico 
con la patita izquierda, sacudiendo la cresta muy 
coquetonamente. Por un momento la señora Gallina 
se olvida de sí misma para pensar en Micifuz. El 
«terrible» es negro como la noche y ostenta unos an- 
daces bigote donjuanescos; pero tras sus verdes pu- 
pilas fulgura continuamente el ansia de regalarse 
el hocico. La señora Gallina, sumergida en visiones 
voluptuosas que la hacen sentir la nostalgia de su 
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Gallo, no advierte que Micifuz, de merodeo, ha sal- 
tado la valla del corral y avanza amenazador hacia 
su plalónica enamorada. La señora Coneja, siempre 
prudente y reflexiva, hace discretamente mutis, arre- 


bujándose en sus pieles, y la señora Gallina queda” 


a merced de su enemigo. 

MiciFuz. — ¡Miau! 

La GALLINA. — Con mezcla de pavor y agradable 
sorpresa. Micifuz... 

MicirFUuz, — Acercándose más a la señora Gallina. 
El mismo, Veo que me conocéis. ¿Acaso me he 
comido alguno de vuestros hijos? 

La GALLINA. — Bajando los ojos. ¡Siete! Pero 
todo lo olvido por el placer de teneros a mi 
lado. 

MiciFUZ. — Irónico. ¡Más placer tengo yo! 

La GALLINA. — Entustasmada. ¿De veras? 

Miciruz, — Cierto. Ha tiempo que tenía ganas 
de pillaros a solas. 

LA GALLINA. — Ruborosa. Tened prudencia. ¿Qué 
se diría en el corral si pretendieses?... 

Miciruz. — ¿Atropellaros?... No quisiera llegar 
a ese extremo, 

La GALLINA. — Ni yo. Atiendo a razones. 

Micifuz se relame gratamente, sospechando lo 
exquisitas que deben de ser las carnes de su inter- 
locutora. Medita un drama que concluiría en un 
banquete; pero siguiendo su táctica habitual, para 
que el drama no fracase, toma sus precauciones. 

Micrruz. — ¿Duerme aún el señor Perro, vuestro 
odioso vigilante? 

La GALLINA. — Duerme. 

MiciFUz, — Atusándose los bigotes. Si es cierto 


ALVARO 


que no os soy indiferente, ¿tendríais valor para 
huir conmigo? 

La GALLINA. —Loca de alegría. ¿Una fuga 
amorosa? ¡Con toda mi alma la deseo! Pero decidme: 
¿no os cansaríais de mí? 

Micifuz. — (No, aunque tenéis mucho que co- 
mer.) ¡Señora Gallina!... ¡Hay dudas que ofenden!... 

La GALLINA. — Siendo así... haced de mí lo 
que queráis. 

La señora Gallina se arroja, ingenuamente, en 
brazos de su amante. Este enlaza, amoroso, su pata 
al cuerpo de la señora Gallina, e imprime un ósculo 
de amor en su cabeza. La pintada se siente desfallecer 
por tanta dicha, y cierra los ojos para que el gozo sea 
mayor. Entonces, el diestro Micifuz, de un abrazo 
la deja moribunda. Y con los dientes remata a su 
cándida amante, que muere contenta, sin proferir 
un ¡ay! Y Micifuz, cautelosamente, salta con el 
cadáver la valla que le separa de sw imperio, La tra- 
gedia finaliza con la salida del sol. 


EPILOGO 


La misma decoración, vísta a las doce de la noche. 
Todo es misterio en el corral. Un espectro, con dos 
patas y pico, se adelanta al lector para decirle: 

EL EspPETRO. — No améis lo irrealizable, Si lo 
consiguiéseis sería para vuestra desgracia. Si yo 
no me hubiera dejado arrastrar por la vergonzosa 
pasión que fué mí muerte, a estas horas habría 
puesto ya un huevo. Y menos mal si antes de 
morir hubiera conocido los encantos del amor im- 
posible. Pero, jay!, no ha sido así. ¡Aprended de 
mí los que soñáis despiertos! 


RETANA 


En casos de 


SOBREPRODUCCION 
de ACIDO URICO 


con eliminación defectuosa la 


es preferible a otros remedios, 
porque no causa ninguna irrita- 
ción o malestar, ni debilita el 
organismo, aun con administra- 


ción continuada. 


De venta en todas las Farmacias. 
Dep.: ILLA € Co., Maipú, 73, Buenos Aires 


81 no puedo Vd. obtener la SALVITAE en la tarmacia donde se surto, le man 


daremos un frasco por correo, 
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franco de porte, al recibo de $ 3,60 m/* 


O PP 7 O 3 
EE -O m2 IA 
4 A 0) 


s 
S 


== / 
== +-37 Y 


= 


=—_————————— 00M A, 


== 70 
E 


= 
= 
=i 


A EI 


AUTOMOVILES 
0DGE BROTHERS 


DODGE BROTHERS no se atreven a 
desmerecer el alto aprecio que, cual fabri- 
cantes de automóviles, se les ha formado. 


Este conocimiento de lo que el comprador espera 

engendró un profundo sentimiento de responsabi- 

lidad para ellos, y el efecto ha sido el inspirarles 

una cuidadosa y constante inspección en todas 
las operaciones fabriles. 
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La institución entera está compenetrada de la 
idea que cada automóvil DODGE BROTHERS debe 
ser irreprochable para servicio y calidad. 
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El motor es de 3o-35 HP. 
El precio: 
completamente equipado 
con su quinta goma... Y 4.550 m/n 
(Puesto sobre wagón Buenos Aires) 
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JULIO FEVRE hijo 8: Cía, 
Av. Leandro N. Alem, 1620/40 
Buenos Aires 


Sucursal Rosario: 
Entre Ríos, 579 
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De 9 de Julio 


Numerosas familias de esta localidad que dieron realce al baile de fantasia celebrado por el Club 9 de Julio, 


“EL BORDADO MODERNO” 
3, A. CHAVES - SALTA, 529 - Buenos Aires. 
Es la revista de dibujo más conveniente para 


¡LIBROS! 


Nadie debe tener enfermos en su casa ni ignorar 
sus tradiciones; en “La Flora Argentina” y “Girón 
de Historia'' por P. P. Bustamante, está todo. — 
“CASA BUSTAMANTE”. (Productos Andinos). 
Arenales, 2301. U. T. 6491, Juncal. — Catálogo 
gratis por correo. — Particular: Arenales, 2848, 


bordados ¿ toda clase de labores. 
o 


Enviando 10 estampillas de 2 centavos se re- 
mite un número de muestra. 

Hay colecciones disponibles de 1921, a $ 6.-—-. 

Maquinitas para bordar en alto relieve, a 85.50. 


CC AO 


BLANCA, BRILLANTE Y SIN OSCILACIÓN 


Es la luz que producen las Lámparas “MITRE'? incandescentes 
a Kerosene, Nafta y Alcohol común, con un poder luminoso 
de 100, 200, 300, 400 y 800 bujías (efectivas). 


PARA ROMERIAS Y FIESTAS 
PIDA PRECIO Y CONDICIONES. 
Existencia de repuestos para todos los sistemas de alumbrado en uso. 


Importador y E BONGIOVANN! - Rivadavia, 2199 - Casa establecida en 1900 


Exportador: 
Materiales y Artefactos Eléctricos - Articulos Sanitarios - Fabricación de Cristalería - Materiales para Radiotelegrafía 


MATT OS 


Las máquinas “MANCHESTER” de 
TEJER MEDIAS 


son las más sólidas, 
las 


«Gen San» es una preparación cientí- 
fica vegetal reconocida inofensiva y 
por ser tan instantánea que una sim- 
ple aplicación da a cabellos y barba 
el color deseado natural e inaltera- 
ble para siempre; es la preferida por 
damas y caballeros. — En farmacias 
y peluquerías $ 5.80; encomienda, 
nesos 0,50. Depositarios: A. GEN- 
INL Coronel N. Vern, 5282. Ba, As. 
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más perfeccionadas, 
las de más fácil manejo, 


Pida catálogo de máquinas; se remite gratis. 
Cía. “La Indía Sud Americana” 
VENEZUELA, 1441 — BUENOS ASREY 


El elo de las alondras bs a 
esp eju pasta, polvo, jabón) 
es un dentífrico que 
además de ser un 
excelente antisépti- 
co, está dotado de 
un perfume muy 
agradable. 

Fabricado según los 
trabajos de Pas- 
teur, endurece las 
encías. En pocos 
días da a los dien- 
tes la blancura de 
la/leche. Purifica 
el aliento estando 
especialmente indi- 
cado en los fuma- 
dores. Deja en la 
boca una sensación 
de frescura delicio- 


—Amiga mía, no prodiguéis las sonrisas; dende 
que empleáis el Dentol vuestros dientes brillan 


tanto que sirven de espejuelo a las alondras. sa y persistente. 
El Dentol se en- 
cuentra en todos los buenos establecimientos que venden perfumería y en las 
Farmacias. Depósito general: Maison FRERE, 19, rue Jacob, París. 


ESECHE ústed su corta- 
plumas y olvide su habili- 
dad para tajar madera: use un 
Eversharp. 

El Eversharp, siempre agu- 
zado sin  aguzarse nunca, 
carga una amplia dotación de 
puntillas que alcanza para 
escribir satisfecho durante mu- 
chos meses. 


De venta en los mejores esta» 
blecimientos de todas partes. 


El legítimo lleva el nombre grabado. 
o lo garantiza. 
THE WAHL COMPANY 
Nueva York E. U. Nueva York E.U.deA, A, 


EVERSHARP 


Compañero de la 


WAHE PEN 


E. 


A temporada toca a su término. Cada día 
la Rambla se hace más desierta, cada día 
falta más gente, como golondrinas que en 
grupos emigran hacia el nido tibio, Y con 
el aumentar de esta soledad el mar parece 
agigantarse, su voz se hace más pro- 
funda, sus aguas más frías y más be- 
Jlas. El mar vuelve a su idilio con la luna, en las largas 
noches silenciosas, no pobladas ya por los gritos, las 
risas y los sollozos de los dolores humanos. 

Pero nosotros, que hemos visto el alegre vaivén pere- 
zos» y hemos presenciado el fulgor de milojos femeninos 
confundirse con el centelleo de innumerables piedras 

reciosas, nosotros, digo, sentimos toda la desolación 

e esta soledad y miramos casi con recelo las pocas 
siluetas tardias, con la misma impresión que en el 
alma produce, después de un grandioso concierto gin- 
fónico, el canto aislado de un violín. 

¿Cómo hablaros de modas, lectoras mías, cómo ha- 
blaros de uno u otro vestido o sombrero, cuando es 
toda una inmensa tela de tonos delicados y maravi- 
llosos la que tendría que presentaros? Sacar de ese 
conjunto figuritas aisladas, despojarlas de su belleza 
para hablar anatómicamente de su vestido, es hacer 
como el astrónomo que mirando el cielo palpitante de 
estrellas habla de ciencias exactas. Tendréis, pues, que 
excusarme si no encontráis en esta pa toda la 
belleza de visiones que ofrece esta Perla del Océano. 

El tailleur blanco y el sombrerito cloche han sido 
casi el traje de uniforme en la Rambla. Por cuanto 
fueran varios en los adornos, estos tailleurs tenian 
más o menos todos el mismo corte, el mismo cintu- 
roncito, el mismo cuello, y por esa vida demasiado 
intensa que dicha moda ha vivido este verano, es casi 
seguro que será en el año próximo una prenda de ves- 
tir radicalmente transformada. Más que el tailleur 
blanco me han gustado las grandes capas de sport, 
blancas, con pocas y anchas rayas de color, pues armo- 
nizan mejor con este ambiente y son menos vistas. 

En materia de abrigos las pieles han hecho su debut 
en estos últimos días; zorros casi esclusivamente, y 
casi ninguno blanco. Vuelve la preferencia para el 
zorro natural y el negro; alegrémonos. 

También empieza a mostrarse aquí y allá, todavía 
uún poco huraño pero muy bien acogido, algún saco 
do zenana negro o blanco y negro; preciosa nove- 
dad que nos hace desear la llegada de los grandes 
cs os de noche en el mismo género, negro y oro. 

1 jersey de seda adquiere aquí un prestigio particn- 
lar. En medio de esta muchedumbre que el traje de 
baño reduce a un solo nivel, en medio de estos cuerpos 
Jóvenes y viejos, sanos y enfermos, lindos y feos, uno 
al lado del otro, todos amontonados y gritando, todos 
haciendo log mismos gestos, en medio de este cuadro 
demasiado humano, que recuerda ¿da triste riviera 
d'Acheronte», adquiere figura de diosa la silueta que 
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pasa, amoldada en el liso forro de jersey azul, en cuya 
malla serpentean bajo el sol los colores del iris a la 
ritmica ondulación de las caderas. 

Sin embargo hay un número bastante limitado de 
vestidos de jersey; mucho menos de cuanto era pre- 
visto. Al jersey se ha preferido la tela, los géneros 
de lana blancos y las sedas. El más bonito vestido de 
tela que he visto en este morir de temporada llevaba 
en la parte delantera, de arriba abajo, un precioso 
bordado inglés recortado y salpicado de azul y rojo 
muerto, como pinceladas, efecto obtenido por pocas 
puntadas repetidas a intervalos. 

He visto a dos amigas inseparables vistiendo igual 
robe-chemise de crepe blaneo con grandes placas de 
nácar. El plegado, sobre todo en los vestidos de seda 
blanca y en las polleras de sport, se ha visto mucho. 
Pero, ya sea por practicidad o por preferencias, los 
vestidos blancos, en la mayoría, eran del clásico corte 
liso, ceñidos al talle y con drapeado o caida lateral. 
Notable un vestido de espumilla blanca, cuyo «man- 
teau-de-cour» venía agarrado a un costado, hacia 
adelante, por el extremo de la trenza del mismo género 
que formaba el cinturón. 

Muchos colores delicados, y por tanto ningún con- 
traste que hiriera la vista, Sólo una vez vi pasar en la 
Rambla a dos mujeres caminando juntas, una vestida 
de verdeo vivo, la otra de violeta muy cargado; con- 
traste violento que se puede permitir Zampolini en sus 
paisajes, los que al fin y al cabo yacen inmóviles en 
su marco. 

El absurdo es propio de la vida, y absurdos se vie- 
ron aquí también, como por ejemplo lo de llevar con 
una capa sport un bien florecido sombrero de paja 
negra, Además hubo algunas excentricidades, como 
usar unas babuchas con tailleur de sport, en la Ram- 
bla — por la mañana naturalmente — precisamente 
ahora, cuando hasta las sandalias en los figurines vie- 
nen con taco! 

Algunos pondrian, quizás, en las excentricidades la 
forma de vestir de los hijos de Albión; pero es ésta 
una elegancia absolutamente propia, privilegiada, y asi 
como nosotros pareceriamos fantoches con sus trajes 
asi ellos saben que perderían si adoptaran nuestra 
moda. Las inglesas saben llevar bien ciertas innova- 
ciones audaces, que a nosotros hasta nos resulta dificil 
describir; pero, en cambio, son muy intransigentes en 
la elección de los colores. 

Latinas o no, todas las mujeres han aceptado 
ya, sin restricciones, el yestido pd y casi amplio 
para los paseos y las reuniones no sportivas. Y por la 
noche, en los salones, vuelve a verse algún vestido de 
volados, alguna María Antonieta que parece surgida, 
después de un sueño largo en algún fantástico escon- 
drijo, más joven y más bella que nunca, como dice 
el cuento de la «Beila dormida en el bosque», que 
el principe desencantó., 
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perfumeria mendel 
extracior locions”, potva coloréley 


Y JObonsf dentfticoy 


LO MAS FINO 2  MENDEL 4 Cía. 


LO MAS DELICADO A BUENOS AIRES: Guardia Vieja, 4439 


LO MAS SELECTO AN MONTEVIDEO; Cerrito, 673 
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Comisión de señoritas y señores 


DECADENCIA DEL CANTO 
EN INGLATERRA 


Un corresponsal del «Morning Post» 
dice que, en Inglaterra cuando me- 
nos, se observa ahora una alarmante 
decadencia en el arte del canto. 
¿De quién es la culpa?... Quizás 
de todos un poco: es decir, de los 
compositores, de los poetas, de los 
ejecutantes. O tal vez de ninguno en 
particular, sino más bien de todo un 
estado de cosas; de las condiciones 
de la vida, que han cambiado. Nos- 
otros vivimos en la edad de las má- 


De O'Brien 


que contribuyeron al éxito de las romerías 


quinas y del deporte, del baile y del 
jazz-band, de la mundanidad ruido- 
sa; en suma, condiciones hostiles por 
sí mismas a la artística grandeza y al 
desarrollo armónico de la mente, y 
poresto, precisamente, fatales para el 
mundo de la música. Si la pintura, 
para ser justamente apreciada, re- 
quiere «luz», la música para ser apre- 
ciada requiere «silencio». Ahora bien, 

recisamente el mal viene de la falta 

e silencio. Otro factor es la ausencia 
de buena poesía moderna apta para 
ser musicada. Para tener una idea de 
la importancia del elemento poético 
en el campo musical basta volver la 
mirada hacia atrás (cosa que no se 


patrocinadas por el Club Social, 


puede hacer sin nostalgia) y dete- 
nerla en la época en que florecía la 
escuela romántica. No menos de 3000 
composiciones musicales sobre poe- 
sías de Heine se contaban ya en 1897; 
y algunas de ellas bellísimas, debi- 
das a Schubert, Mendelssohn, Schu- 
man, Brahms, etc. Después de Heine, 
viene Goethe con cerca de 1700 com- 

osiciones. Es interesante notar, para 
mar una idea de los gustos de los 
músicos y del público, que la poe- 
sía de Heine preferida para las 
adaptaciones musicales fué la fa- 
mosa «Dubist wie eine Blume», que 
sedujo a no menos de 287 composi- 
tores. 


La nueva lámpara de bolsillo “Enfocable” 


EvERFADy 


de 90 metros de alcance 


la 


E 


científicos. 


se usa una 


S una lámpara de bolsillo nueva y completamente diferente— 

el resultado de años de constantes estudios y experimentos 
Produce una luz concentrada, que se proyecta a 
voluntad sobre cualquier objeto dentro de 90 metros de distancia. 


Es una luz mucho más brillante y de proyección más perfecta que 


de toda otra lámpara de bolsillo en el mercado. 
Las lámparas de bolsillo “enfocables'” Eveready constituyen, 


sin duda alguna, el adelanto más notable de la industria. En ellas 
mbilla de construcción a propósito, la cual se proteje 


por medio de un amortiguador contra la quebradura por sacudi- 
miento brusco o caida al suelo. Cada lámpara lleva dos bombillas 
de repuesto guardadas en un compartimento en la tapa del fondo. 
Además de otros rasgos característicos, estas lámparas tienen 
doble contacto y lente perfeccionada. 

Hay muchos tipos de lámparas de bolsillo Eveready. Hay, en 
realidad, uno para cada uso. Pídale a su abastecedor que le 
muestre el surtido. El tiene el tipo que Ud. necesita. 


r32223 


AMERICAN EVEREADY WORKS 
30 East 42d Street, Nueva York, N. Y., E. U. A. 
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«Mamita, dame siempre 
este remedio. 


Enriquecer su sangre de glóbulos rojos, 
dar fuerzas a sus músculos y nutrición 
a sus nervios; vigorizar su orga- 
nismo, favoreciendo su desarrollo 
normal con medicinas agradables 

y eficaces a un tiempo, es el deber 

de una madre. 


es el tónico reconstituyente más pode- 


roso. Una cucharada después de cada ENSAYE VD. UN FRASCO 


comida asegura la perfecta asimilación 
de los alimentos. EN TODAS 


UNICO DEPOSITARIO: LAS FARMACIAS 


DROGUERÍA AMERICANA 
Bmé. Mitre, 2176 Buenos Aires El frasco $ 3.20 


Navajas de Bolsillo 
Remington, 


Muchos estilos. 


Una calidad: 


La mejor! 


REMINGTON ARMS COMPANY, INC. 
' 25 Broadway, Nueva York 
DONNELL €: PALMER, Representantes 


Moreno 562, Buenos Aires 
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Protesores y alumnos del Co 


legio Sarmiento que festejaron con una interesante fiesta escolar Ja inauguración de los cursos. 


A 


Mamposteria en 
Comento Armado 
sistemasCHACON». É 


LA CAMPAÑA es lugar de produc- 
ción y de veraneo; aproveche el tiempo 


edificar. 

$ 8.500 mín 
Precioso chalet de gran coniort, 
listo para ser habitado, cons- 
truído con la acreditada MAM- 
POSTERIA EN CEMENTO 
ARMADO sistema 


“RAFAEL CHACON”” 
Patente N.* 18073, 
El sistema recomendado por técnicos y por los buenos 
estancieros, contra Ciclones, Huracanes, Humedad, etc, 
Construimos toda clase de dependencias para ESTANCIAS, 
REMITIMOS CATALOGO GRATIS 
P. A. HARDCASTLE|R. CHACON y Hno. 
Seco. Aserradero Of. Téc. Construcciones 
MORENO, 745 1537-ALSINA-1537 
U, T. 6113, Avenida U, T. 5448, Libertad 
C. T. 3304, Central C. T. 3633, Central 


ESPECIALISTAS 


EN COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 
Méjico, 1359-Buenos Aires 


UERTAS 


MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 

ANTONIO PINI E HIJOS 

—— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES— 
- PIDAN NUEVO CATALOGO- 


ENTANAS 


Pida tolleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO de TRENCH 


EPILEPSIA 
CURADA Mera 


30 años de éxito, 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 


A. G. HUMPHREYS. 


Casilla de correo 675. Buenos Aires, 


“ASMALINE” 
para, los ASMÁTICOS es lo más indicado. 


Depósito: JOSE NAVA. Santa Fe.: 1699. 
VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. 
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La Obesidad 


So cura con el Le del profesor 
Densmore, de New York, sin dieta 
y sin la menor molestia, No olvide 
que engordar es envejecer. Vea lo 
que dice el distinguido médico doc- 
tor 3. A, Esquivel, de San Justo, 
provincia de Santa Fe. 


Á «Agosto 19 de 1020. — Señores 
M. Figallo y Cía. — Saludo a ustedes atentamente y les co- 
munico la gran eficacia de su producto el Te Densmcre contra 
la obesidad, pues el que suscribe, doctor en medicina de 50 
años de edad, que pesaba 96 kilos con todas las incomodida- 
des que presenta la obesidad, tiene el placer de anunciarles 
que en un mes ha perdido 5 kilos de peso, ingiriendo siempre 
las mismas cantidades de sustancias alimenticias. Los felicito 
ñ ustedes, e indicaré para los casos de obesidad este buen 
producto. — Firmado: Dr. J, A. ESQUIVEL». 


Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos introduc- 
tores: M., FIGALLO y Cia., MAIPU, 212, Buenos Aires, 


La nerviosidad de Loveday, 
que había sido visible durante 
la comida, encontró su válvula 
de escape cuando hubo llevado 
a sus tres amigos a su escrito- 
rio privado, después de comer. 

— Caballeros — les dijo, 
haciendo un esfuerzo para ha- 
blar con tranquilidad, — les 
he pedido que viniesen esta 
noche con un objeto especial, 
y, puedo decirlo, algo raro. 
Hace mucho tiempo que tengo 
una preocupación, y deseo co- 
municársela a ustedes para pe- 
dirles consejo en un asunto que 
es uno de los más difíciles que 
sea posible imaginar, 

— Amigo Loveday — dijo 
locuazmente Forbes, — si se 
trata de algún asunto lleno de 
perplejidades, estoy a sus ór- 
denes. 

— ¿Pero una buena comida 
es la mejor introducción para 
asunto tan serio? — preguntó 
Trant, siempre deseoso de querellarse por cualquier 
motivo. 

El tercer invitado, Denvil, se sentó cómodamente 
en su sillón estirando las piernas, y alentó a Love- 
day diciéndole: 

— Hable, amigo Loveday. Suelte todo lo que ten- 
ga adentro. 

Denvil estaba sentado a la izquierda de la chi- 
menea y Trant a la derecha. Forbes estaba de pie, 
apoyado en el paño de la chimenea y fumaba un 
cigarrillo en la boquilla de ámbar más larga que 
había en Londres. 

— Me complace mucho que quieran oírme — em- 
pezó a decir Loveday. 

Ya no estaba nervioso, pero parecía algo inquieto, 
Acercó un sillón a los de sus amigos y se dejó caer 
en él. Era un solterón de mediana edad, con escaso 
pelo rubio cuidadosamente peinado, ojeras pálidas, 
voz de señorita, corazón muy tierno, y nunca había 
tenido un enemigo ni lo tendría. 

— Mi preocupación empezó:hace más o menos un 
año — siguió diciendo, en voz baja, — y debo con- 
fesar que me ha hecho extraordinariamente desgra- 
ciado. No sé si ustedes, o algunos otros de mis ami- 
gos, se han dado cuenta del gran cambio operado 
en mí; pero yo lo siento. Por mera casualidad he 
caído en posesión de un secreto que me creo com- 
pletamente incapaz de guardar. Me oprime de tal 
manera que he resuelto revelarlo. Quizás he tomado 
un mal camino; pero no puedo evitarlo. Tengo mu- 
chos amigos, nadie tiene más amigos que yo, y si los 
he escogido a ustedes es porque los conozco bien y 
sé que sus consejos serán sanos... y también por 
otra razón que les explicaré en un minuto o dos. 

Las palabras de Loveday eran halagadoras para 
sus amigos; pero también eran serias. Denvil se ator- 
nilló el monóculo, Trant miró al techo y Forbes 
reajustó su cigarrillo en la boquilla de ámbar. 

— La extraña cosa ocurrió cuando yo pasaba un 
fin de semana en casa de un amigo — siguió Love- 
day. — El nombre de ese amigo es lo que no puedo, 
en caso alguno, divulgar, y con eso los despisto a 
ustedes, pues, como saben, tengo muchos amigos 
a cuyas casas de campo voy a pasar los fines de 
semana. 

« Era una hermosa noche de luna y alguien pro- 
puso un paseo después de la comida; pero yo me 
quedé en la casa porque estaba sufriendo un poco de 
reumatismo. Me dirigía a mi cuarto a traer un libro 
que había llevado conmigo, cuando me sorprendió 
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un gran ruido en la pieza ve- 
cina a la que estaba atrave- 
sando. En el acto se me ocurrió 
que serían ladrones; abrí la 
puerta de esa pieza y dí luz. No 
tardé en ver la causa del ruido: 
un cuadro se había caído de la 
pared en que estaba colgado. 

¡Ojalá lo hubiera dejado en 
donde estaba! Pero lo-recogí y 
vi que con el golpe se había 
roto la madera que sostenía la 
tela con el marco, y que por la 
rotura asomaba un papel, Tuve 
la curiosidad de abrirlo y leer- 
lo: era un certificado de matri- 
monio. 

«Y a medida que lo iba le- 
yendo, el miedo, la preocupa-= 
ción que desde entonces me 
hacen sufrir iban apoderándose 
de mí. Después de pensarlo 
mucho tomé rápidamente una 
copia del certificado, volví a . 
poner el original en su sitio, 
arreglé como pude la madera 
rota, y coloqué el cuadro en donde había estado. » 

Loveday se calló, porque la agitación no le dejaba 
respirar. No miraba a los demás, que oían en si- 
lencio. 

— Jré derecho al nudo de la situación — continuó 
Loveday, después de un momento. — Era el certi- 
ficado de un matrimonio efectuado en otro país, 
Ahora bien, el cariñoso amigo, cuya hospitalidad 
estaba disfrutando, había heredado su fortuna de 
un pariente. No debo entrar en detalles; pero sí de- 
bo decir que el pariente de mi amigo había muerto 
sin hacer testamento. 

« Creo que ustedes empezarán a darse cuenta de 
la gravedad de la situación, pues había descubierto 
un matrimonio secreto. La mujer podía estar viva, 
O podía haber vivos hijos de ese matrimonio secre- 
to... Lo terrible para mi fué pensar que mi amigo 
podía estar en posesión de una fortuna a la cual no 
tenía derecho legal alguno. » 

Denvil hizo el primer disparo: 

— ¿Y a usted que le importa? 

— Es cierto; pero dejemos que concluya — agre- 
gó Trant. 

— ¿Y la fortuna es grande? — preguntó Forbes 
maliciosamente. 

— A mí no me parece una mera cuestión de nego- 
cios — replicó Loveday, que agregó: — Lo cierto es 
que mi descubrimiento me tuvo muy inquieto y 
abatido mientras seguí en casa de mi amigo; no me 
sentía capaz de mirarlo frente a frente. ¿No podía 
una sola palabra mía cambiar completamente su 
situación, volverlo a la pobreza?... La verdad es, 
caballeros, que ningún hombre en el mundo es más 
inadecuado que yo para tener ese secreto. No soy 
un hombre fuerte, ni mi carácter me permite sobre- 
llevar indiferentemente la situación. Hago repeti- 
dos esfuerzos para olvidarlo todo; pero es inútil, y 
desde hace algún tiempo mis esfuerzos me parecen 
poco honrados... Pienso sin cesar en mi'secreto y 
me pregunto a cada rato si mi deber es callar o 
hablar. 

« Al fin, me resolví a tomar un camino interme- 
dio: averiguar bien el asunto. Tal vez, después de 
todo, no habría nada grave en él; y con esa espe- 
ranza fuí al país en donde se había celebrado el 
matrimonio secreto del pariente a quien mi amigo 
había heredado, a fin de hacer algunas averiguacio- 
nes privadas. Mi copia del certificado me permitió 
dar hasta con la iglesia en donde el matrimonio se 
había celebrado, y en los libros de la iglesia figu: 
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raba la inscripción correspondiente. Además, des- 
cubrí que de dicho matrimonio nacieron dos hijos, 
un varón y una mujer, que son campesinos y llevan 
una vida bastante pobre. Regresé a Inglaterra con 
mi secreto intacto y mis inquietudes redobladas. 

4 Caballeros: no hay duda alguna de que los dos 
jóvenes, de quienes ya les he hablado, hijos legíti- 
mos del matrimonio secreto que descubrí yo, son 
los dueños de la fortuna de que disfruta mi amigo. 
No nos importan las causas por las cuales el matri- 
monio se mantuvo secreto, y nada tenemos que 
hacer con la excentricidad del marido, que escon- 
dió el certificado en el sitio en que lo encontré. Es 
el hecho actual el que debe ser objeto de los conse- 
jos de ustedes. » 

Hubo un momento se silencio, que fué haciéndose 
extenso y profundo. Loveday, a la espera de la 
palabra de sus amigos, no dejaba de mirar al techo, 
al paso que sus amigos, inmóviles como estatuas, 
lo miraban fijamente a él, 

Al fin Loveday se puso de pie, molesto porque 
sus amigos lo miraban tanto, y dijo tímidamente: 

— Ustedes me dirán que por qué no le digo a mi 
amigo todo lo que sé y me descargo así de la res- 
ponsabilidad, pasándosela a él.., Mi contestación 
es que comprendo que si le hablo no le dejo opción 
a escoger su camino, pues sabiendo que yo conozco 
el secreto, el honor y la decencia le pondrían en el 
caso de no poder romper el certificado de matri- 
monio y decir: — Yo ten- 
go el dinero y me quedo 
con él, 

4 Sobre todo esto he re- 
flexionado durante va- 
rias semanas. No se me 
escapa que el mundo dirá 
que es una locura tomar 
el asunto tán en serio; 
pero el hecho es que lo he 
tomado así, hasta que ha 
interrumpido el curso nor- 
mal de mi vida... Uste- 
des, caballeros, ignoran el nombre de 
la persona de que se trata; pero yo 
deseo que se pongan en mi lugar y 
me aconsejen. ¿Debo hablar o debo 
continuar callando? Si la opinión de 
ustedes es unánime, seguiré su con- 


Trant, — y la respuesta de usted ha puesto fuego 
a la pólvora. Si Loveday no hubiera estado hablan- 
do de alguno de nosotros, habría aclarado la situa- 
ción con una palabra de negativa, y no lo hizo, 
Esta es la verdad. El mal ya está hecho: ese dueño 
de una fortuna que pertenece a otros es uno de 
nosotros. ¿No me desmiente usted, Loveday? 

Loveday se enjugó el sudor que lz corría por la 
frente. 

— Se me ha prohibido que conteste — murmuró. 

— Ahora es claro — dijo Forbes; — es uno de 
NOSotros. 

— Es usted un idiota, Loveday — esclamó Den- 
vil. — Podía usted haber supuesto lo que iba a 
ocurrir. 

— Ahora — siguió Forbes, — se trata de saber 
cuál de los tres... 

— No, no, no, Loveday, ni una palabra — gritó 
Denvil, mirando a Loveday con aire de amenaza. 
— Si se hubiese acercado a «éls privadamente, sería 
otra cosa... Su condenado secreto no debemos co- 
nocerlo todos nosotros. 
¿Me oye? 

— Jistá bien Denvil — 
repetía Loveday, comple- 
tamente enervado, 

Trant volvió a la carga. 

— ¿Ustedes creen que 
yo he estado andando por 
las nubes? — preguntó 
tranquilamente. — Tene- 
mos que proceder con 
mucho cuidado, pues es- 
tamos pisando en hielo 
muy delgado. Loveday, 
usted ha dicho bastante, 
demasiado, a juicio de 
todos nosotros, y ahora 
debe usted callar. 

Trant se levantó mien- 
tras hablaba, y Forbes 
se sentó en el sillón va- 
cante. Trant, de pie, si- 
guió hablando: 

— Vamos por partes. 
Loveday ha significado 
con su silencio que se 
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sejo. » A E Es indudable que Love- 
ps. AR A day ha estado en la casa 
I1 4Y A MEDIDA QUE LO IBA LEYENDO, EL MIEDO, 1A de cada uno de nosotros 


PREOCUPACIÓN QUE DESDE ENTONCES 
SUFRIR IBAN APODERÁNDOSE DE MI, 


Loveday volvió a sentarse y dió 
un suspiro de alivio. Sus amigos continuaron si- 
lenciosos, siempre mirándolo fijamente. Loveday 
llegó a sentirse muy mortificado por su actitud; 
además, se sentía fatigado. Miró tímidamente a sus 
amigos, uno después del otro. 

Repentinamente Forbes balbuceó: 

— Diga, Loveday, ¿se trata de alguno de nos- 
otros? 

Apenas hecha la pregunta, Denvil se puso viva- 
mente de pie, dejando caer el monóculo a lo largo 
del cordón, y exclamó: 

— ¡Voto al diablo! No, no. Esa pregunta no debe 
hacerse. 

— Pero ya se ha hecho — dijo Trant, siempre 
irónico. 

— Entonces le prohibo a Loveday que la con- 
teste — repuso Denvil rudamente. — Ni una pala- 
bra, Loveday; no dé ni el menor indicio, 

— Está bien, Denvil — dijo Loveday tristemente. 

Forbes murmuró: 

— Hay que tomar el asunto de muy atrás, desde 
la raíz... á 
-— Pero es ya demasiado tarde para eso — grit 
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ME MACEN a pasar algún fin de sa- 


mana; pero tiene amigos 
en cuya casa no ha estado nunca con ese objeto, 
y habría sido mejor que los hubiese escogido a ellos 
como confidentes. Por otra parte, es comprensi- 
ble que haya pensado que los amigos en cuya 
casa ha estado alojado mirarían el asunto con más 
interés y podrían darle los consejos más pruden- 
tes. El error de Loveday ha estado en incluir al 
hombre de que se trata en el actual terceto. 
Eso ha sido una imprudencia, y sin embargo to- 
do habría ido bien si Forbes no hubiese hecho 
su inquietante pregunta, poniendo fuego a la pól- 
vora. 

— Mucho lo siento — replicó Forbes, lacónica- 
mente, 

— Cada uno de nosotros tres — siguió diciendo 
Trant — ha heredado de algún pariente la mayor 
parte de su fortuna, y esto me lleva a insistir en 
que Loveday nos ha consultado esperando de nos- 
otros un veredicto sincero. 

— En efecto — interrumpió Loveday; — por eso 
les he hablado a ustedes. : 

— Cállese, Loveday — ordenó Trant. — Y cada 
uno de nosotros quiso saber el secreto de Loveday 
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por falta de voluntad para tomar un camino con- 
trario, Después de todo, es posible que Loveday 
no pudiese pasar de tres en la selección de sus 
confidentes, porque aunque tiene muchos amigos, 
no podía saber el origen de la fortuna de todos. 
Hasta ahora todo va bien... o mejor dicho, 
mal... Por fortuna, Loveday no ha dado detalles 
que permitan a cada uno de nosotros decir: «De 
mí se trata». Como él mismo lo ha dicho, ha de- 
jado la cuestión generalizada y abierta, Ni siquie- 
ra ha hablado de un cuadro determinado ni de 
una pieza determinada, y yo estoy seguro de que 
a ninguno de nosotros se le habrán caído todos 
los cuadros de su casa. Puede tratarse de usted, 
Forbes, o de Denvil o de mí. Ahora mi consejo 
a Loveday es éste: no se preocupe más del asunto, 
no se acuerde más de él, Porque, como ninguno 
de nosotros tres sabe de quién se trata, podemos 
muy honorablemente guardar silencio toda la vida. 
¿Qué le parece, Denvil? 

— Me parece muy bien — contestó Denvil inme- 
diatamente, 

— ¿Y usted qué dice, Forbes? 

— Me inclino ante sus prudentes resoluciones, re- 
verendos señores. 

— Muy bien. Y ahora, Loveday, ya tiene usted 
el consejo unánime que buscaba. Desde esta no- 
che no va a acordarse más del asunto. 

— Pueden confiar en mí — dijo Loveday suave- 
mente. 

— Y ahora — exclamó Forbes, poniéndose de 
pie — tenemos que reconocer que la reunión no 
ha concluido en el más admirable desorden. 

— Por lo contrario — replicó Trant. — En per- 
fecto acuerdo. 
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Cuando, seis meses después, accediendo a una 
invitación de Denvil, Trant fué una noche a visi- 
tarlo, encontró en casa de Denvil a Forbes y a 
Loveday. En el acto Trant se acordó de la ante- 
rior reunión (no la había olvidado, en realidad, ni 
un instante) y comprendió que el asunto se había 
puesto de nuevo de actualidad. 

— Siéntese, Trant — le invitó Denvil. — Nos 
hemos reunido porque Loveday, con la que puedo 
llamar su maldita preocupación, me ha hecho per- 
der la tranquilidad. 

— Ya lo veo, No tiene usted el aspecto de estar 
bien. 

— Forbes también está intranquilo... ¿Y usted, 
Trant? ¿Nunca le ha asaltado el temor de que le 
quiten una fortuna que no es suya? 

— Rénocozco que nuestra situación es molesta 
— contestó Trant; — pero... 

— Pero Denvil tiene una idea magnífica — in- 
terrumpió Forbes. 

— ¿Si? — preguntó escépticamente Trant. — 
¿Qué idea puede sacarnos de la endiablada situa- 
ción en qué estamos? 

— Oiga usted — dijo Denvil. — Tome un ci- 
garro y oiga con atención. En primer lugar, las 
peculiares circunstancias del caso nos prohiben 
proceder aisladamente, sin el conocimiento de 
los demás. Pues bien, yo he llegado a la conclusión 
de que dos de nosotros tienen derecho perfecto, 
si acaso las investigaciones de Loveday son co- 
rrectas, al pleno goce de su fortuna, y me parece 
excesivamente cruel que esos dos pasen el res- 
to de su vida bajo una especie de espada de Da- 
mocles... 
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— dijo Trant. — ¿Por qué hemos de seguir su- 
friendo los tres? Por otra parte, sería muy des- 
agradable que tres de nosotros, incluyo a Love- 
day, conociesen el nombre del infortunado cuarto, 
Loveday no tiene derecho para proceder en esa 
forma con su secreto. Supongamos, lo que puede 
suceder, que el infortunado cuarto resolviese no 
entregar su fortuna, destruir el certificado de 
matrimonio. Nosotros no podríamos impedirselo; 
pero él quedaría creyendo que lo considerábamos 
como un ladrón, y siempre temería que el secreto 
se descubriese... Y pensando en eso podria re- 
solverse a deshacerse de su fortuna, a volver 
a ser pobre... Me parece que sería una parti- 
da en desigualdad de condiciones, y por eso no me 
gusta. 

— Les ruego que no me pidan que acceda — dijo 
Loveday tristemente. 

— Trant — exclamó Denvil; — ha puesto 
usted el dedo en la llaga que la poca diplomacia 
de Loveday y la imprudencia de Forbes abrieron 
hace seis meses. La verdad debe decirse, pero 
no debe ser conocida de los demás. ¿Y cómo ha- 
cerlo? Se necesitaría un tacto extraordinario... 

— Se necesita... una fórmula — dijo malicio- 
samente Forbes. 

Denvil continuó, escogiendo sus palabras con 
sumo cuidado: 

— Loveday podría decir privadamente al «in- 
teresado» que se trata de él, pero cada uno de 
los otros sabría que se lo había dicho a vél» por- 
que no se lo había dicho a cada uno de los demás. 
Sin embargo, hay un modo de salir del paso. Helo 
aquí: En ese escritorio hay papel y sobres, Lo- 
veday escribirá en dos papelitos: «No se trata 
de usted», y en un tercer papelito: «Se trata de 
usted». Después, Loveday nos pasará los pape- 
litos, en sobres cerrados, a cada uno de nosotros, 
dando al «interesado» el que le corresponde. Si 
todos tres procedemos discretamente, si prome- 
temos no hablar más del asunto, dos de nosotros 
podrán retirarse de esta casa con la seguridad de 
que no se trataba de ellos, y esos dos nunca sa- 
brán de quien se ha tratado. Aquel a quien 
Loveday le dé el acusador papelito no tendrá sino 
que guardar su secreto y no manifestar emoción 
alguna... Después escogerá el camino que quiera, 
sin ningún temor, 

— Desde el momento en que Loveday nos en- 
tregue los sobres, no debe hablarse más del asun- 
to — dijo Trant, después de haber reflexionado un 
instante. 

— Somos hombres de honor — se limitó a decir 
Denvil. 

— Ya lo sé, ya lo sé — repuso Trant, lentamente. 
— Dos de nostros saldrán de aquí tranquilos y 
ninguno de esos dos podrá saber quien es el 
«otro». 

— Precisamente — insistió Denvil, — y el ter- 
cero quedará en libertad de proceder como le 
parezca, sin temor a ninguna crítica, lo que ya 
es mucho ganar en un asunto tan delicado. 

— Pero Loveday siempre sabrá... 

— La situación de Loveday es distinta. Nos ha 
pedido consejo y se lo damos, y nadie puede temer 
nada de él porque es un caballero. 

Loveday suspiró y dijo: 

— Yo les he pedido un consejo y estoy dis- 
puesto a aceptar el que me den; pero les suplico 
que piensen que esa idea hará desgraciado a 
uno de ustedes y yo seré la causa de su desgra- 
(ur 200% 

Por fin Loveday concluyó por aceptar la idea 
de Denvil y se dispuso para dar a cada cual el sobre 
MA le correspondía. 
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— Ya está todo listo, señores — dijo a los pocos 
minutos Loveday. 

Y con temblorosa mano entregó a cada uno un 
sobre. Los tres lo abrieron simultáneamente y sa- 
caron el papelito, 

— Muy bien — exclamó Forbes despreocupada- 
mente, metiéndose el sobre y el papelito en un 
bolsillo del pantalón, 

— Perfectamente — dijo Trant, con absoluta 
calma, 

— Así ha concluído la cuestión para siempre — 
dijo Denvil sin alterar- 
se en lo menor. 

El único intranquilo 
era Loveday, que se 
había puesto blanco co- 
mo un papel, Sus ami- 
gos respetaron su emo- 
ción, que sabían cau- 
sada por el cambio que 
podía causar en la vida 
de uno de ellos. 

Hubo un silencio cor- 
to y molesto. Cada uno 
evitaba las miradas de 
los otros. 

— Propongo que la 
reunión se disuelva — 
dijo después de algunos 
instantes Trant, con to- 
da serenidad. 

Trant y «Forbes se 
despidieron y se fueron. 
Cuando le llegó el tur- 
no a Loveday, Denvil 
le golpeó amistosa- 
mente el hombro y le 
dijo: 

— Ninguno de nos- 
otros ha pensado nunca 
mal de usted, Loveday. 
Ha hecho usted lo me- 
jor que podía hacer y 
no debe estar descon- 
tento de sí mismo. Bue- 
nas noches, 

Cuando Denvil se que- 
dó solo, volvió a leer el papelito: «No se trata de 
usted», y no pudo contener un grán suspiro de 
alivio, ' 

— ¿Trant o Forbes? — murmuró. — ¿Cuál de 
los dos? . 

Entre tanto, una vez en la calle, Lodevay, 
Trant y Forbes habían seguido caminos distintos. 
La próxima vez que se encontrasen volverían a 
tratarse con la familiaridad de antes; por ahora 
mejor era evitar palabras inútiles. 

Cuando Forbes llegó a Picadilly sacó del bol- 
sillo del pantalón el papelito y, a la luz de un 
loco eléctrico, lo leyó: «No se trata de usted». 

Hizo pedazos el papelito y mientras arrojaba al 
viento los pedazos, murmuró; 

— ¿Denvil o Trant? ¿Cuál de los dos? 
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Trant se metió en un restaurant y, después de 
pedir algo de comer, puso el papelito debajo de 
una copa y comió tranquilamente, aunque algo 
pensativo. 

Mientras tanto Loveday llegaba a su casa, y 
una vez en su escritorio se dejaba caer en un si- 


POR FIN LOVEDAY SE DISPUSO PARA DAR A CADA CUAL EL SOBRE 
CON EL PAPELITO QUE LE CORRESPONDÍA. 


escritorio... 


llón ocultando la pálida cara entre las manos. 
Permaneció así algunos instantes. Al fin se le- 
vantó con una sensación de infinito cansancio. 
Dió unos cuantos paseos por la pieza, se apoyó 
después en la chimenea y empezó su amargo soli- 
loquio: 

— Hace seis meses les pedí un consejo y me 
dieron el que yo anhelaba, ¿Por qué cambiaron 
de opinión después? Yo había ya casi olvidado... 
y de repente vuelven atrás y el asunto queda 
en la misma situación que al principio. ¿Por qué 
se reunieron otra vez? Sin duda porque seis me- 
ses de reflexión les enseñaron que no habían to- 
mado el buen camino... 
Dios es testigo que 
yo nunca quise que 
creyeran que se tra- 
taba de alguno de ellos; 
pero Forbes hizo su 
indiscreta pregunta... 
Yo pude haber contes- 
tado inmediatamente 
que no era ninguno 
de ellos; pero me ven- 
ció el temor de que 
descubriesen la ver- 
dad... Sentía que las 
mejillas me ardían al 
pensar que pudiesen 
sospechar que estaba ha- 
blando de mi mismo... 

«Un minuto después 
comprendí que ya era 
demasiado tarde para 
reaccionar... ¿Pero có- 
mo podía decirles: «El 
incidente ocurrió en mi 
propia casa, y sólo 
por temor a la ver- 
dad creé un amigo ima- 
ginario y una casa tam- 
bién imaginaria... Debí 
sacarlos desu error; pero 
no pude, no pude... 
Debi haberles dicho que 
la casa era mi casa, 
que el cuadro era un 
cuadro mío; pero yo 
deseaba un consejo ¡1b- 
solutamente desinteresado, no influído ni por 
la compasión ni por la amistad... 

« Y ahora todo está en el mismo punto en que 
estaba cuando descubrí el certificado de matrimo- 
nio que podría quitarme mi fortuna... Ahi está 
el certificado, en eze cuadro colocado encima del 
Y ahora, ¿qué debo hacer? ¿Lla- 
maré a mi abogado?... ¡Qué fácilmente se dice 
eso; pero, ¿quién se desprende de una fortuna 
para entregársela a un extraño? Y si no lo hago, 
dudo que pueda yo recobrar algún día la tran- 
guilidad de mi conciencia... Si yo me callo, ¿quién 
lo sabrá? Nadie. Ni Denvil ni Trant ni Forbes, 
porque los tres han jurado no hablar más del 
asunto; pero ¿si alguna vez hablasen entre ellos 
solos?... No; son hombres de honor y han pro- 
metido no hablar... ¿Llamaré a mi abogado? 
¿Lo perderé todo? ¡Qué crueldad, Dios mío, qué 
crueldad! » 

Loveday volvió a dejarse caer en el sillón y quedó 
silencioso. Comprendía que habría de seguir pen- 
sándolo muchos años... 

En ese mismo instante Trant, que había con- 
cluido de comer, sacó el papelito de debajo de la 
copa y leyó: «No se trata de usted». 

Y murmuró: 

— ¿Denvil o Forbes? ¿Cuál de los dos? 
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¡Muy 
agradecidas! 


La Sta. María Escola en 
, Santo Domingo (F.C.S.) 
y la Sra. J. H.de Villegas, 
en Chascomús (F. C. S.). 


Lean lo que dicen respecto al AMENORROL 
y ESPECIFICO SCHEID'S: 


Santo Domingo, F.C. S. — Muy señor mío: 
He terminado los seis frascos del «Especifico 
Scheid”s» y me encuentro gozando de una per- 
fecta salud, no siento más dolor alguno en las 
funciones mensuales y estoy muy agradecida. 

Saluda a usted atte., S. S, $. 


MARIA ESCOLA. 


CO 


N.9 481, — Pulsera enchapada en oro, con 5 hilos, 3 00 
para señora o señorita, Precio excepcional....... $ Y. 


N.* 116. — Anillo 
liso, j caña, ench. 


kñates, s 9.00 


chapado en oro 


a... 59,00 


La señora J. H. de Villegas, en Chascomús, 
dice: — ¿Cúmpleme comunicar 'a usted que por 
indicación de una amiga decidí comprar un 
frasco de Amenorrol y no bien hube tomado 
medio frasco apareció de nuevo el período, que 
estaba atrasado de 15 días y sin la menor imo- 
lestia; estoy muy satisfecha y cuente usted 

con una propagandista de su específico. 
7 Salúdalo atte., S. S. S. 


J. H. pe VILLEGAS 


N.9 4580. — Plata 
fina y nácar con 


marquesi- 5 90 
nas, a... 5 Ue 


En el atraso y falta del período toma: 


“AMENORROL” 


comprobado eficaz e inofensivo, recomendado 
por los médicos; frasco, $ 4.—, Pero si sufrís 
de dolores en el período, metritis, hemorragias 
y flujo blanco, tomad el 


“ESPECIFICOSCHEID'S” 


Opiniones de médicos: 


Doctor Martín Reibel, calle San Juan, 3161. 
Cindad, dice: «Pengo el gusto de participarle 
que el «Específico Scheid*s» me ha dado sor- 
prendentes resultados en las dismenorreas de 
origen inflamatorio, desapareciendo totalmen- 
te los dolores en las menstruaciones. 


Doctor Francisco D'Agostino, Lavalle, 1483 
Ciudad, dice: «Certifico haber experimentado 
en mi clientela el «Específico Scheid*s» en casos 
de metritis, nienstruaciones dolorosas y flujos, 
obteniendo resultados satisfactorios. 


Doctor C. Fonso Gandolfo, Sarmiento, 2210. 
Ciudad, dice: «Certifico haber empleado el «Ame- 
norrols en las suspensiones o atrasos del período 
con buen resultado. 


N.* 483.— Aros 
enchapados en 
oro con piedra 
de color; el 


Drssos:. 4,50 


N.> 487, — Ga- 
lulit legítimo, 
gancho plata, 
punzó o verde 


claro,el 9 Q() Ñ 
par... 5Ue Ñ 
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N.* 488. — Plata, 
nácar y punzó, 


Los mismos, to- 
do en punzó, el 


N.9 489. — Gan- S 
cho plata ench. | N.* 136, — Plata | N.* 463, — Plata 
en oro, hematite | 900, con iniciales | tina y he- 4 50 


NOTA. — Mas de cincuenta médicos conocidos o de color 00 grabadas O matite, $ 

de la capital han comprobado la eficacia del celeste, $ 3. esmalte, a $ 5.00 

“*AMENORROL” y “ESPECIFICO SCHEID'S”. E — A 
3 Aceptamos en pago cartoncitos 43 a dos centavos cada uno, 


En todas las Droguerías y buenas Farmacias. E 
Depósito General: Carlos Pellegrini, 644. 
UD. T. 4422, Libertad. 


Folletos manda gratis en sobre cerrado: C. 
Scheid, Carlos Pellegrini, 644, — Buenos Aires. 
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PE 


Discos 
Victor 


Novedades mes de Marzo 


Repertorio Nacional 
Discos doble faz, 25 cent., a $3.— c/u. 


PARA BAILE 


73671 ( Ta, Te, Ti, Tango. (J. M. Rizzuti). Orq. Tip. Fresedo: 
( Fuego Lento, Tango. (M. Francia). Orq. Tip. Fresedo- 
vs072 (El Chinchorro. Tango (N. Ferrazano). Orq. Tip. Fresedo. 
( Reflejos, Tango. (J. Dibasto). Orq. Típ. Fresedo, 
73673 ( Figulina, Tango. (J. L. Ares), Orq. Tip. Flores. 
( Mi Deseo. Tango. (L. Martino). Orq. Típ, Flores. 
13674 ( La Silueta, Tango. (Y. C. Cobian), Orq. Típ. Aficionados, 
( Fobrecita, Tango. (P. J, Boraschi). Orq. Típ. Aficionados 


CANTADOS 


Yo te condeno. Tango. (P. Numa Córdoba). Solo Dinz. 

73670 Acomp. de guitarras, ler, Guitarrista, M, P. 
Decí que sí, Gato. (Luis Suárez) Dúo Vega-Dínz. 
Acomp. de guitarras, ler. Guitarrista, M, Parada. 
El clavel que io te he dado. Zamba. (Naya). Dúo Vega- 
73675 Díaz. Acomp. de guitarras, 1er. Guitarrista, M, Parada, 
Decime pa qué te juistes, Zamba, (Delfino N.Córdoba). 
Solo Díaz, Acomp. de guits.ler, Guitarrista, M. Parada. 
La Campera, Estilo zamba cuyana. (Riu-Cabrera). 
73070 A. 8. L, de Cabrera. Acompañamiento de guitarras, 
Chacarera Santiagueña, Danza. (Coll), A, S. L, de 

Cabrera, Acompañamiento de guitarras, 

73677 Pobre mi obina, Zamba. (R.P.Vieytes). Calvi-De Santi. 
( Que te vaya bien. Zamba.(R.P. Vieytes). Calvi-De Santi, 


A aparecer en breves días 
PARA BAILE 


73702 ( Elvirita, Tango. (O. Fresedo). Orq. Típica Fresedo. 
- ( La Muñeca, Tango. (J. Rizzuti). Orq. Típica Fresedo. 
73702 ( La Seña Fatal, Tango. (P. Mazzeo. Orq. Tipica Flores. 
( Goyito Lindo, Tango. (E. Ferrer). Orq, Típica Flores, 
78704 Í Crítica 5.*, Tango. (A. Scatasso). Ora. Típica Flores. 
( Mi Tordillo, Tango. (L. Berstein). Orq. Típica Flores, 


CANTADOS 


Sentimiento Criollo, Estilo (R. Quiroga). Rosita Quiroga, 
73706 ( Echanúo Buena, Milonga clásica, (Celedonio Flores). 
Rosita 


_F Quiroga. 2 
73705 Lirios, Vals, (Roslo-Aguilar). Feria-Italo, 
( Bordoneos, Milonza, (Feria-Italo). Feria-Italo, 


EAT A EOI A A A A ARI EII 


Repertorio Internacional 
MUSICA POPULAR DE CONCIERTO Y OPERA 


N.o Tamaño Precio 


Lady of the Evening. Steel 

des She Come From the East? Ped IRON. A 
Chi se nne scorda cchiú. (Neapolitan). Schipa 66117 25 » » 4,80 
Little Man. Werrenrath 66118 25 »  » 4,30 
Martha, — Porter Song. Flotow. (Italian). Ruffo 87352 25 »  » 4,80 
Metistotele. — Ave Signor! Boito. (Italian). Chaliapin 87355 25 »  » 4,80 


MELODIAS INSTRUMENTALES 
N.o Tamaño Precio 
Toy Symphony. Andante Moderato, part. 1. Victor Concert Org. | me e 


Toy Symphony. Menuetto and Finale, part 2.Victor Concert Orq. $ $8— 
Faust. Ballet Music, Cleopatra, eto. Victor Symyh. Orq. |... 
den Ballet Music, Dance of Cleopatra. Victor Symph. Orq. Í O 


Hungarian Dance N.? 1 in G. Minor. (Brahms). Violín.  Heifetaz 66123 25 »  » 4,80 
Symphony in C Minor. Finale. (Beethoven) Toscanini Orq. 74769 30 » » 6— 
Symphony in C Minor, Finale. (Beethoven). Toscanini Orq. “4770 30 » » 6— 
Quartet in D Major. Presto. (Beethoven).  Flonzaley Quartet 74792 30 » » 6.— 
La Campanella. (Paganini-Liszt). Piano. Samarofí 74794 30 » » 6— 


BAILABLES 


N,o Tamaño Precio 


f Wen Hearts are Young. Fox Trot. Whiteman's Org. ! a 

| Journey”s End. Fox Trot, Whiteman”s Orq. 18985 25 Ctms. $ 8.— 
Lost. (A Wonderful Girl). Fox Trot. Great White Way Orq. 18986 25 
Where the Bamboo Babies Grow. Fox Trot, The hal ye E RA 
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$ Until My Luck Comes Rolling Along. Fox Trot. Whiteman's Orq. | 18988 25 
1 Just Like a Doll, Fox Trot. Whiteman's Orq. tó 
Teddy Bear Blues. Fox Trot, The Virginians | 

I'm All Alone. Fox Trot, Great White Way Orq. Í a. e 
Who Cares. Fox Trot, Great White Way Org. | á 

Time Will Tell. Med. Fox Trot, Great White Way Org. Í oo o? BÉ 
I'm Through. Fox Trot, Benson Orq. > 

Open Your Arms, My Alabamy. Fox Trot. Confrey's Org. LEE 
My Buddy. Fox Trot. International Novelty Orq. ' 18995 25 

When Winter Comes. Fox Trot, Great White Way Orq. E MAS 
Thru” the Night. Waltz. The Serenaders 

Red Moon. Waltz. The e 18996 25 » » B8— 


Victrola 


BRO, U. 0, PAT, OFF. MorF. MARCA INDUSTRIAL REGISTRADA 


Victor Talking Machine Co., Camden N. J., E. U. de A. 


> A A A UA A A A UR O UC A AURA 


Soliciten catálogo ilustrado. 
Revendedores Victor en toda ciudad y población importante de la Argentina y el Uruguay. 


DISTRIBUIDORES: e 4 

En la Argentina En el Uruguay AAA Aide 

PRATT Q Cia. DELLAZOPPA QA MORIXE “LA VOZ DEL AMO 
626, Sarmiento, 638 — Buenos Aires Plaza Independencia, 733 — Montevideo REG. U.S. PAT. sostida 


AF MANCA INDUS TIAS 


WALVEZ. — El doctor Roque F. Coulín, ex director de la Asistencia Pública, nombrado recientemente ministro de Gobierno, rodeado 
por un grupo de sus amistades que concurrieron a despedirlo con motivo 


9) 


EL ““GUIRÍ 


Hace algunos lustrog Nicolás 1L, 
entonces zarevitch, visitó el Japón. 
Era uno de los primeros huéspedes 
importantes que llegaba a la encan- 
tada tierra de la flor del loto. En 
Kobe un japonés de mal humor 
le dió un bastonazo. Todo el Japón 
se sintió consternado con aquel acto 
y movido por una voluntad de repa- 
ración. Dos dias después, en las pri- 
meras horas de la mañana, era en- 
contrada frente al palacio imperial, 
envuelta en su kimono, una musmé 


de veinte años, con la garganta 
cortada. Sobre un papel pintado 
con flores de nenúfar, que habia 
sido fijado a dos pasos del cuerpo 
con un afiler para que el viento no 
se lo llevase, se leían estas palabras: 
“He pensado que el emperador de- 
bía estar embole un gran 
dolor por Jo que ha sucedido en Kobe, 
y por esto me suicido, Quiero expiar 
el mal, aunque soy inocente, con tal 
que nuestro emperador no sufra 
más”. El sentimiento que había em- 
pujado a la muchacha al suicidio 
era “guiri”, sentimiento completa- 


de su partida para Santa Fe. 


mente desconocido entre nosotros, 
que va del reconocimiento a la ven- 
ganza, pero a una venganza espe- 
cial en que quien la realiza es a 
un tiempo el puñal que hiere y el 
corazón traspasado. Es una especie 
de moral del horror, espantosa para 
los occidentales, trágicamente pin- 
toresca, pero sencillisima y difundi- 
disima en el Japón. En estos mismos 
tiempos la prensa de Nagoya cuenta 
que la mujer de un capitán de infan- 
teria se degolló para castigar a su 
suegra, pues ésta se portaba con 
maldad hacia la suicida. 


Este es el nombre de la perfumería que Vd. debe pedir 
cuando necesite artículos de tocador de primera calidad, 


El JABON HIGIENICO, la CREMA HIGIENICA 
y el exquisitamente perfumado POLVO GRASOSO 


rissac. 


por sus cualidades de adherencia e invisibilidad 
dan un tono de suprema elegancia al rostro. 


L. AUBERT y Cía. 


JORGE NEWBERY, 3143.55 
Unión Telefónica 2045, Belgrano 
Representantes en Montevideo: 


SASSOLI Y ALONSO 
Rondeau, 1440-42 


CREMA abnr rob 
¿e BrHysao 


Sq : 


ES AVGIE NA 
Penso 
CEE 


o AE 


- = EE 
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Una Concertola 


¡ llevará placer y alegría a su hogar. 


Elija sin titubear cualquiera de estos 
tres modelos. 


PIDAN CATALOGOS 
N.* 21-Gratótonos, Concertolas, Vitrolas, 
N.* 22-Discos de las mejores marcas, 
remitiendo 20 centavos en estampillas, 


NUEVOS DISCOS 


¡GRAN EXITO! 
Discos dobles VICTOR, a $ 3.— c/u. 
Decime pa qué te fuistes, 
Cueca cantada, Vega-Díaz, 
El clavel que io te he dado. 
Cueca cantada. Vega-Diaz, 
73670 3 Deciquesi, Gat. Vega-Díaz. 
di Yote condeno. T. Vega-Diaz 


73075 


Fuego lento. Tango baila- 
73671 ble. Org. Típica Fresedo, 
Ta-te-ti, Tango bailable. 
Org. Típica Fresedo, 
El Chinchorro. Tango bai- 
13672 lable, Org. Típ, Fresedo. 
” | Reflejos. Tango bailable, 
Org. Tipica Fresedo. 
Figulina, Tango bailable, 
73673 Org. Típica Flores. 
E Mi deseo. Tango bailable, 
Orq. Típica Flor:s. 
Are you Playing lair, Fox 
18921 Trot, Org. Tip, Conírey, 
The Sneak, Fox Trot, Org. 
Típica Club Royal, 
Disco VICTOR, 1 faz, a $ 4.30 
87341—El Relcario, Canción por 
Ticta Ruffo. 
Discos aer 30 luass 1 faz, 
— 0/u. 
e8000—EraRl. O de verd*anni 
miei, Titta Ruffo. 
74753—Ay, Ay, Ay. Canción erio- 
la, Tenor Tito Schipa. 


XIV en roble oro, alto 
1m16, gran motor | 
de doble cuerda re- 
forzada, con 6 piezas 
y 200 púas, $ 350, 
o bien $ 35 al con- 
tado y 10 mensuali- 
dades de $ 35 cfu. 


CONCERTOLA N.' 5 


Regia Concertola, 
mueble elegante y serio, en roble o terminación a 
caoba, alto 1m.10,gran motor de dos cuerdas, 
12 piezas y 200 púas, $ 250, o bien $ 25 al 

contado y 10 mensualidades de $ 25 c/u. 


CONCERTOLA N.' 4bis - Espléndido aparato 


para mesa, con motor suizo de doble cuerda 
reforzada, rica madera roble o terminación 
caoba, con 6 piezas y 200 púas, $ 150, o bien 
$ 25 al contado y 10 mensualidades de $ 14 cfu. 


No tenemos 
sucursales. 


Nocerramos 
los sábados. 
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Grupo de prolesores del establecimiento 
Desde hace tres años escasos fun- E ] tante ello, el bachillerato nocturno, 


ciona en el local de la calle Chaca- por un milagro que bien pudo pro- 
buco 922 el primer colegio nacional ducirlo la voluntad tesonera de sus 
nocturno establecido en la Repú- progenitores, se organizó y funcionó 


blica para empleados y obreros bachillerato durante más de dos años sin la 


únicamente. Propició el ensayo del tutela ni el apoyo oficial, 

nuevo organismo, cuya creación se No bien se abrió la inscripción 
debió a la iniciativa privada, la aso- NOC t uUurno. acudieron a sus aulas multitud de 
ciación cooperadora del colegio na- empleados y obreros de reparticiones 
cional Juan Martín de Pueyrredón. La nacionales y empresas particulares y buen 
iniciativa, al hacerse pública, mereció el número de niñas que no habían encon- 
prestigio de los buenos maestros y obtuvo trado ubicación en el Liceo Nacional de 
en los centros docentes una favorable E Señoritas, por ser éste el único instituto 
acogida que obligó a perseverar en el intento de su género en la metrópoli. 

de cimentar el esfuerzo en obra duradera Actualmente cuenta el establecimiento 


y bucna. 
Se trataba de hacer una obra 
social, de reconstrucción y de cul- 
tura, en favor de aquella gran 
masa de juventud que, por causa 
del trabajo, no podía participar 
de los beneficios de la segunda 
enseñanza. Además, se pensa- 
ba alejar a muchos empleados 
de los centros nocturnos de 
diversión, para encauzar sus 
actividades por la senda del 
estudio, que esconde induda- 
blemente íntimas satisfaccio- 
nes y quizá los mejores halagos, 
En nuestra época y por razón 
de nuestra idiosincrasia, la fun- 
dación de un colegio nacional que 


con cinco divisiones de primer año, 
cuatro de segundo, dos de tercero, 
dos de cuarto y una de quinto, 
en las cuales cursan estudios más 
de quinientos jóvenes que han 
cumplido con los requisitos que 
informaron el programa inicial 
de sus fundadores. 
Las clases se inician a las 
19 y 15 y terminan a las 20 
y 45, y en dichas horas han 
sido distribuidas las distintas 
materias en forma que resulta 
cómodo y agradable su estudio. 
Hay un regente a cuyo cuidado 
se halla la asistencia de profe- 
sores y alumnos, un jefe de tra- 
bajos prácticos, un jefe de cela- 
abriera por primera vez sus puer- dores y otros empleados, muy 
tas durante las horas de la noche, pocos, los necesarios para la mejor 
era superior al esfuerzo individual Doctor Manuel María marcha del colegio. En cuanto a 
y hubiese necesitado recurrir a Oliver, rector del 00- ¡og cargos de celador; particu- 


legio nacional Juan 
las arcas del Estado. No obs-. Martín de Pueyrredón. —larmente enfadosos para los 


O Biblioteca Nacional de España 


La división de quinto año. 


alumnos, se ha proyectado suprimirlos, porque los 
que asisten a los cursos nocturnos no son como 
los jovencitos del turno de la mañana, inquietos 
y levantiscos, sino más bien graves, atentos y 
comprensivos. La razón es obvia: en ellos obra 
la voluntad trabajada por el dolor o los desengaños; 
en los otros, un estímulo exterior, acaso poderoso 
y bien dirigido, pero siempre artificial, cuya bondad 
se malogra no bien al paciente lo seducen halagos 
difíciles de vencer. 

Por lo demás, muchos empleados concurren al 
bachillerato nocturno con el deseo de adquirir 
conocimientos que les permitan desenvolverse me- 
jor en las ocupaciones a que han dedicado sus 
actividades; otros son jefes de familia, hombres 
de edad provecta, que aspiran legítimamente a 
obtener el título de bachiller que los habilitará 
para seguir, si fuere necesario, una profesión 
liberal. 

Una fase interesante del problema resuelto con 
la creaciór del bachillerato nocturno la constituye, 
sin duda alguna, la democratización de la ense- 
ñanza en cuanto permite que continúen sus estu- 
dios muchas personas a quienes los azares de la 
vida habían alejado de las aulas. 

Por eso la obra del bachillerato nocturno res- 
ponde a una alta finalidad de nuestras prácticas 
republicanas y se inspira en propósitos legítimos 
y justos. 

Así debieron entenderlo los miembros anteriores 
del Poder Ejecutivo, pues, poco antes de terminar 
su mandato el ex presidente Irigoyen, los profe- 
sores que prestaban servicios «ad honorem» en el 
establecimiento recibieron el nombramiento que 
los confirmaba en sus cargos, con lo cual se pro- 
cedió, días después, a la inauguración oficial de 


FTORENCIO 
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los cursos nocturnos en medio de la alegría y aet 
júbilo de maestros y alumnos. 

La creación del bachillerato nocturno se destaca 
como obra del esfuerzo individual, el cual, entre 
nosotros, dirigido a la consecución de propósitos 
desinteresados, se traduce, las más veces, en la for- 
mación de sociedades recreativas, en congresos de 
dudosos resultados y, particularmente, en la crea- 
ción de cargos «honoris causa», que halagan la va- 
nidad y revisten a sus titulares de una personal 
dad ficticia y efímera. 

Ultimamente el colegio nacional nocturno estu- 
vo en un tris de malograrse. Ello fué debido más 
que nada a la prevención que, como medida de 
enseñanza moderna, tuvieron quienes hicieron la 
campaña en coñtra, El nuevo colegio aparecía 
con aspecto distinto de sus congéneres, propio y 
peculiar, y esta circunstancia llevó la inquietud y 
el desasosiego a muchas personas acostumbradas 
a seguir siempre el misme derrotero, Hubo un 
temor brusco e inusitado, y una vez más los 
creadores de una obra buena tuvieron que lidiar 
con la duda que inspiraba a determinadas personas 
sus resultados, pero, felizmente, en esta ocasión, la 
obra ha tenido sus paladines entusiastas. Muchos 
corazones juveniles, llenos de generosa idealidad, que 
esperan de ella la redención de pasadas faltas y 
extravíos, y otros, más castigados en la lucha por 
el sustento diario, que buscan, por su medio, la li- 
beración económica que los conduzca a una vida 
mejor, han sido los ardientes sostenedores y propul 
sores de la obra, inspirándose en motivos que, a no 
mediar otros más poderosos, serían suficientes para 
prestigiar el establecimiento de nuevos colegio: 
que abran sus aulas por la noche únicamente. 


G.Ó Ss (HIJO) 
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De Córdoba 


BELL VILLE, — Equipo de tennis del “Club Villa Maria” que 
se adjudicó el triunfo en el Ae jugado con el team de esta 
calidad, 


CONSTITUCION, — Juro vivo “La Purisima”, artisticamente Jugadores de la primera división del *“Pennis Club Bell”, que ha 
ejecutado por un grupo de niñas en el festival organizado a be- obtenido honrosos triunfos en la última temporada deportiva 
neficio de la iglesia parroquial. 


Su médico le dirá que no hay preparación que pueda 
igualar las propiedades tonificantes y vigorizantes de la 


hota (ardinelte 


TONIFICA Y SUSTENTA 


Sumamente agradable al paladar. — En venta en todas las farmacias del país 
The Palisade Manufacturing Co. — Yonka's, New York, E. U. A. 


Se merrumentos mueicares = ANTONIO MESCHIERI e Hijos 
SORpIEntO: 1902 Rosario de Santa Fe 


VIOLINES de muy 
ACORDEONES ti po 
buena clase, fabrica- Stradella, con 19 te- 


ción extranjera, con clas y 8 Lajos, de voce 
estuche, arco y 29. e rt dba 
pez, por sólo $ toda may Hall das 


todo muy fácil para 
Surtido de Grafófonos 


aprender sin maes- 
tro, regalamos ¿20, 
y Discos a precios de por sólo. 
reclame. 


El mismo ne -ordeón 
con 21 teclas 

y 12 bajos, 2 = 
Con voces de acero, 
aumento de,.$ 5,— 


Pidase el NUEVO 
CATALOGO con gran- 
des rebajas de precios. 


VD. MIMO ES 
EL CULPABLE 


¡Vd. mismo es el culpable 
del malestar de su estómago! 


Después de la comida muchas personas sien= 
ten una impresión penosísima de pesadez e 
hinchazón durante todo el tiempo en que se 
efectúa la digestión; este padecimiento pro- 
viene, casi siempre, de la dilatación crónica 
producida por debilidad y desgaste del órgano. 
Se precisa, pues, aliviar su tarea agregando 
artificialmente los elementos necesarios a toda 
buena digestión. 


SERRANO. 


Para tal objeto, ningun remedio presenta las 
virtudes del 


DIGESTIVO MOJARRIETA 


que puede llamarse, con justicia, el ver- 
dadero medicamento de las vías digestivas. 


EN VENTA: 


DROGUERÍA DE LA ESTRELLA Ltda. 


DEFENSA 215, sus secciones 
v EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 
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De Entre Ríos 


CONCORDIA, 
— Murga Los 
Locos del 4," 
piso, que obtu= 
vo el primer 
premio *Corso 
diurno”, 


Comparsa “Ne- 
rón”, cuyos 
componentes, 
acortadamento 
caracterizados, 
se destacaron 
en las últimas 
Hiestas carnaya- 
lescas. 


a de estilo 
a Sólidosybaratfos 


N.* 52372 — Elegante y sólido JUEGO de CO- 
DOR estilo Jacobino, compuesto de: 

1 aparador, 1 trinchante con lunas 

biseladas y mármoles finos, 6 si- 

llas asiento de esterilla, 1 mesa 

con una tabla de agregar, $ e 

con mesa cuadrada 


RO, 
Muebles [ 
Aranas 
Banos 


N.0 52189 — Espléndido juego de DORMITORIO 


estilo Luis XVí, en cedro caoba, 
compuesto de: 1 ropero desarma- 
ble, 1 toilet, 1 cama camera, 2 
mesas de luz con aplicaciones de 
bronce y lunas biseladas $ 


Visite Nuestra 
Sección Muebles 


Fan]! Av.deMayo 
an 2 1402-1500 


Despues de un 
mes en el que me 
ocurrieron extra- 
ordinarias aven- 
turas en Moscú, 
donde fuí envia- 
do en misión di- 
plomática, acep- 
té una invitación para pasar unos días en Chéster, 
en la vieja mansión de Charles Merrifine, cuya hija, 
Myrtle, tuve la Oportunidad de arrancar de las ma- 
nos de los bolsheyigues durante mi estada en Rusia. 

Apenas llevaba dos días disfrutando de los en- 
cantos de la mansión y su parque cuando recibí un 
mensaje urgente que puso fin a mis vacaciones. Con 
la ns de mi código descifré el mensaje, que decía 
así: 

«Urge que salga para España en seguida. Pre- 
séntese al jefe inmediatamente. — Sorasta.» 

A las diez del día siguiente almorzaba con el jete 
y dos miembros del departamento, y al atardecer 
me encontraba camino de Madrid, vía París, 

Mi misión era bastante difícil y algo peligrosa 
también, 

Cuatro días después, con mi disfraz de pastor 
Protestante en jira continental, me encontraba en 
la sala de Velázquez, Múseo del Prado, en Madrid, 
admirando las soberbias obras del gran pintor, 
«Las Meninas», el famoso retrato del joven Felipe 
IV, las maravillas de «Los Borrachos», «La fragua 
de Vulcano» y otras. 

En la sala donde yo estaba había, entre otros, 
dos hombres, uno de ellos de unos sesenta años, el 
otro probablemente de cuarenta, a quienes acom- 
pañaba una joven. Los tres estaban bien vestidos; 
evidentemente eran franceses, o tal vez suizos, 

Mientras estuve cerca de ellos noté que hablaban 
en francés, aunque sólo pude alcanzar a oir algu- 
nas palabras. Ninguno me podía ver, pues estaba 
detrás de ellos, aunque yo los observé cuando en- 
traban en la sala donde cuelgan los trabajos del 
gran maestro. 

Me pareció que ellos dos no mostraban intere- 
sarse en las renombradas pinturas. Discutían de 
alguna otra cosa, mientras la joven aparentaba 
estar completamente aburrida. 

Me disponía a darme vuelta, pues no tenía deseos 
de que me vieran, cuando un hombre, elegante- 
mente vestido y de aspecto español, entró en la 
sala. Su vivaracha mirada tropezó con el trío; 
al instante se acerco a «Los Borrachos» agachán- 
dose como para examinar el cuadro minuciosa- 
mente. Al hacer esto sacó un pañuelo de seda azul 
salpicado con lunares blancos y se lo llevó a la 
cara. 

El efecto de esto en los dos hombres fué tan ex- 
traño como si hubieran tocado un botón eléctrico. 

La vista del pañuelo de lunares les causó un 
sobresalto, y cambiando niiradas de aprensión se 
volvieron y salieron de la sala, seguidos por la joven. 

El incidente me sorprendió. El recién llegado 
evidentemente les había hecho una señal, la cual 
les produjo gran alarma. ¿Pero por qué? ¿Qué 
podía significar? 

Al instante se me ocurrió seguir al recién lle- 
gado y tratar de asegurarme quien era. Así fingí 
interesarme en uno de los cuadros que estaban cerca 
de la puerta: era el retrato de Felipe 1V, y cuando 
el elegante salió le seguí a través de la plaza de 
Murillo y el paseo del Botánico que conduce a la 
estación del Mediodía. 

Mi perseguido aceleró la marcha hasta llegar a la 
calle Atocha, una de las hermosas y transitadas 
vías públicas de la capital. Pasó el hospital, a la 
izquierda, y dobló por la calle Zurita, entrando en 


EL PAÑUELO 
DE LUNARES 


| Por 
William Le Queux 


piado para vivir 
una persona tan 
elegante; sin em- 
bargo, un cuarto 
de hora después 
apareció diferen- 
temente vestido, 
pero llevando los 
mismos zapatos. Lo observé dirigiéndose al café 
Iberia de la Carrera San Jerónimo, donde cligió 
una mesa y, después de ordenar un café, sacó El 
Imparcial y simuló leer. 

Para no llamar su atención continué hasta la 
calle Zarrija, donde estaba hospedado en una casa 
frente al Ministerio de Marina. Mi visita había 
sido arreglada por el Departamento de Relaciones 
Exteriores, por cuyo intermedio me encontré como 
huésped de un tal Edwards que hacia veinte años 
se dedicaba en España a la exportación de fruta, 

Las dos personas que habían estado esperando 
la misteriosa señal en el salón de Velázquez eran 
los dos hombres por quienes había ido a España 
para vigilarles de cerca El más viejo de los dos 
era el notable George Galanos, ex ministro del 
partido republicano de Grecia, y el otro era el 
anarquista e incendiario francés Jacques Volf, y 
la muchacha, Leonie Andrey, sobrina del último. 

Había Megado hasta los oidos del gabinete inglés 
que se tramaba un complot para levantar serias 
dificultades entre los aliados respecto a la actitud 
hacia Alemania, con objeto de obtener cierta sua- 
vidad en los términos para con nuestros ex-ene- 
migos. El objeto de mi misión secreta era observar 
e identificar a aquellos que estaban complicados 
en el complot. 

Según la información recibida en Londres, Ga- 
lanos había llegado a Madrid y su viaje inspiraba 
recelos. Desde la abdicación de Constantino ha- 
bía vivido en Zurich, y el hecho de partir para 
Madrid con tanta precipitación había despertado 
sospechas. 

Pronto descubrí que Galanos paraba en el Hotel 
de la Paix, en la Puerta del Sol, mientras que el 
anarquista Volf y su sobrina se hospedaban en el 
Palace, en la plaza de Cánovas. 

¿Sabían que yo estaba en Madrid? Si así era, 
sería difícil que pudieran identificar que el tímido 
cura inglés con pince-nez era un agente secreta 
del gobierno británico. 

Decidí instalarme en el mismo hotel donde es- 
taba Galanos, y poco después me trasladaba con 
mi mísero equipaje al Hotel de la Paix, donde me 
registré como Guillaume Delage, rentista de Bur- 
deos, provisto de mi pasaporte y fotografía con el 
viso en perfecto orden. Aquella noche, después 
de cenar, seguí a Galanos, quien entrósen la cerve- 
cería El Aguila de la calle del Carmen, donde poco 
después se le repnió Volf. Hacia un rato que dis- 
cutían entre tragos y fumadas, cuando apareció 
la sobrina de Volf, para sorpresa mía, acompa- 
ñada por el misterioso individuo del pañuelo de 
lunares. 

Aquello me demostró que los tres hombres obra- 
ban de acuerdo, pero probablemente sin el conoci- 
miento de ella, El secreto de aquel expuesto y de- 
sesperado complot no podía ser confiado a ella. 

Por espacio de una semana vigilé cuidadosa- 
mente sus movimientos. El del pañuelo era, según 
supe, el conocido anarquista Manuel Herrera, res- 
ponsable de serios trastornos en el sur de España 
y cuya presencia en Madrid parecía ser un hecho 
desconocido de la policía. 

Una mañana vi a Leonie salir del Hotel Palace, 
y como iba sola, la seguí. Por la dirección que 
llevaba me pareció que se dirigía a la famosa ro- 


una mueblería. El hgr O Biblioteca Naciorat de España! Dios. Mi suposición resultó 


exacta. En su ignorancia de la naturaleza de la 
fiesta, Leonie se encontró pronto arrastrada entre 
la alegre muchedumbre, y me apercibi que se en- 
contraba incómoda entre aquel público que la 
estrujaba; consegní llegar hasta ella y reducir la 
presión. 

— No se separe de mí, mademoiselle — le dije 
en francés, — La conduciré a sitio seguro, Esto no 
es apropiado para una mujer sola. 

— ¡Oh, gracias, M'sicurl — contestó ella casi 
sin aliento. — Sí, sáqueme de este infierno. 

Cuando conseguí sacarla de allí noté que tenía 
la blusa rasgada y el sombrero aplastado. 

— Es usted muy bondadoso, M'sieur — me dijo 
cuando recuperó el aliento. — No me imaginaba 
que ésta fuera una fiesta tan bulliciosa. 

Y sin más presentación pronto nos encontramos 
tratándonos como dos amigos. Yo, claro, mo di 
muestras de saber quien era ella, y pronto com- 
prendí que ella no tenía la menor idea de que yo 
los estaba espiando. Yo no tenía miedo de que nos 


Leonie de otras cosas. Claro que ella no tenía la 
menor idea del complot que se tramaba, en el cual 
su tío desempeñaba el papel más importante. 

No dejé de notar que a menudo, ya entrada la 
noche, Volf y Herrera visitaban a Galanos en su 
fumador, sin duda para discutir en aquellas re- 
uniones lo que se estaba preparando en Grecia — 
la gran revuelta con la que se intentaba aplicar el 
fósforo a la mecha del ya congestionado Oriente. 
De modo que para estar más al tanto del progreso 
del complot pretendí estar descontento con mi 
habitación, y al decirle al gerente que pensaba. 
dejar el hotel conseguí me diera la habitación 
contigua al fumador de Galanos que se hallaba 
vacante. 

La primera noche que pasé allí fué un triste des- 
engaño. La pared de ladrillos era tan espesa que 
ni el menor sonido llegaba hasta mí, y el trío es- 
taba al otro lado urdiendo la intriga. 

Yo no podía tolerar que esto interrumpiera mis 
averiguaciones. A la mañana siguiente fuí a una 


vieran su tio o Galanos, pues previamente me habia 
asegurado que estaban reunidos con Herrera en el 
Hotel Palace. 

Ella dijo que se encontraba en Madrid con su 
tío, quien había ido allí para tramitar cierto ne- 
gocio. Sus padres habían muerto y vivía con su 
tío en Beauvais, explicándome que paraban en el 
Hotel Palace. 

Yo le dije que mi nombre era Delage, procedente 
de Burdeos, y que me encontraba allí también por 
casualidad. 

Durante los días siguientes tuvimos otros en- 
cuentros, algunos por cita, y otros, aunque casua- 
les al parecer, provocados por mí. Con nuestros 
frecuentes encuentros y con ayuda de algunas pre- 
guntas aparentemente desinteresadas, no tardé en 
descubrir ciertos hechos y movimientos concernien- 
tes a su tío y amigos. 

Habían estado en Zurich, según supe, donde 
encontraron dos alemanes: el conde de Zortha y 
herr Kraiger. Al instante reconocí los nombres como 
los de dos miembros del servicio secreto de Berlín. 
Su tío se entrevistó varias veces con ellos, dijo 
ella, por asuntos de negocios, y estaba interesado 
en una ingeniosa invención, la que según ella creía, 
los dos alemanes se proponían capitalizar. Después 
regresaron a Beauvais donde quedaron por tres 
semanas, hasta salir para Madrid. 

Así que era tal como lo habíamos anticipado. 
Alemania estaba tratando de causarnos disturbios 
en el Este. 

En la mañana del día que ella me habló de la 
visita a Zurich, dejé mi informe en la embajada 
para de allí ser enviado a Londres. 

Gradualmente fuí ta ol lemoisgl 
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ferreteria y compré un taladro de los usados por 
los telefonistas para pasar un hilo a través de una 
pared. 

Galanos había salido aquella tarde con Volf y 
su sobrina, Cerré mi puerta y, quitándome el saco 
y chaleco, puse al instante manos a la obra, perfo- 
rando la pared a una altura de dos metros del piso. 
Fué un trabajo duro y temí que el ruido del tala- 
dro llamara la atención del mucamo del piso. 

Por fin, como a las cuatro, la punta del hierro 
no encontró resistencia: el muro estaba perforado. 

Con grandes precauciones, por si alguien estaba 
cerca, abrí mi puerta y me introduje en la habi- 
tación próxima para examinar el agujero. 

Mi cálculo resultó exacto: quedaba detrás de un 
cuadro. Con mi pañuelo sacudí el polvo de ladri- 
llo que había caído sobre la alfombra, y regresé a mi 
habitación. 

Ahora debo advertir que nunca viajo sin una 
caja de mis favoritos cigarrillos egipcios. Es una 
caja de cien, ya empezada, la que ha pagado dere- 
chos de aduanas infinidad de veces, aunque jamás 
fumé un cigarrillo, 

Escondido entre los cigarrillos hay un delgado 
disco de ebonita, en cuyo centro está atornillada 
una cajita de bronce de un centímetro por lado. 
La cubierta de esta es de mica y el interior está 
cubierto con gránulos de carbón. Este pequeño 
disco de ebonita es un delicado micrófono, el cual, 
conectado con una batería, amplifica los sonidos 
en varios miles de veces. Cualquier sonido o movi- 
miento que se produzca en una habitación se repro- 
duce con más claridad que en el teléfono ordinario. 

Apliqué el disco al agujero y conecté los hilos 


¿con una pequeña batería y un par de receptores que 
Fde España 


compré aquel mismo dia, los que coloqué en mis 


oidos, 
Durante media hora no percibi nada; lrago se 


oyó un ruido de pasos y un hombre que bablaba . 


consigo mismo. Al instante reconocí la 10z del 
mucamo, quien había entrado para servirse una 
copa del coñac de Galanos. 

Diez minutos después entró Galanos con Herrera 
y outra persona cuya voz me era desconocida, 

— Bueno — dijo el desconocido. — Ahora que 
estamos solos podremos hablar con seguridad, ¿no? 
— Completamente — contestó Herrera. . 

— ¿Qué información tienen? He venido de Berlín 
expresamente para saber como marcha el asunto, 

— Todo marcha bien — dijo Galanos.—El coup 
d'état tendrá lugar a las nueve de la mañana del 
día veinte y nueve, El palacio real de Atenas será 
asaltado y el rey deportado a Smima, donde IYe- 
mal bajá y sus rebeldes lo retendrán. Al mismo 
tiempo habrá levantamiento cn toda Grecia, y 
Atenas, Salónica y Patras estarán en nuestras 
manos. Con objeto de instigar a los aliados, los 
embajadores de Francia e Inglaterra serán asal- 
tados y aprisionados. 

+— Admirable — replicó el isosconocido. — ¿Han 
recibido ustedes los fondos? . 

— Sólo una parte -— contestó clex ministro griego. 

— El banco alemán debe tener ahora el resto, que 
les “será entregado por intermedio del oa y 
Sacerio. Así que todo está listo para el golpe, 
puedo dar cuenta, ¿no? Supongo que Sus sentar 
de Grecia estarán satist.chos, 

— Creo que sí. El rey será Hlamado nrgentemente 
de París el día veinte, de m.<o que llegue a Atenas 
el día antes del levantamiento. 

— ¿Y Venizelos? 

— ¡No he olvidado a ee viejo enemigo! — dijo 
Galanos. 

Se oyó el taponazo de vna botella de champaña 
y el ruido del líquido al caer en las copas. El apa- 
Jatito me transmitió hasta el más mínimo detalle. 


Aunque mis ojos no podían ver hice buen uso de 


mis oídos. 

La noche siguiente volví a tomar mi puesto a las 
once. El coup d'état seguía en discusión. De nuevo 
destaparon champaña, que esta vez iba acompa- 
fiado de alegres risas. De pronto, como a la media 
hora, noté un raro olor, algo así como de agua de 


alhucemas. Pensé de donde podría salir. Tal vez. 


alguna dama que había pasado frente a mi puerta 
dejando el perfume que penetró por las rendijas, 

Pero el olor iba en aumento, y cada vez más 

penetrante. Tan fuerte se hizo en pocos segundos 
que llegó a producirme náuseas, 
. Recuerdo haber tratado de levantarme para 
encender la luz, lo que no pude hacer, y debí per- 
«er el conocimiento, pues no recuerdo lo que su- 
cedió después. 

Cuando recabré mis sentidos me encontré ten- 
dido en mi cama amordazado y fuertemente atado, 

En frente de mí estaba Herrera, con su barbuda 
cara alterada por fiera mirada de odio, y a su lado 
Galanos y Volf. 

—- ¡Ah! ¿Cómo se encuentra después de su dosis, 
ospin? — gruñó el griego.—- A buena hora lo desen- 
brimos, sino hubiéramos ido a parar ala prisión, ¿eh? 

— Sospeché de él desde el principio — dijo He- 
rrera. — Por eso les di la señal en el Museo del 
Prado. 

— La misma suerte vas A correr tú que esa mu- 
chacha Leonie, a quien sin duda le has revelado 
la que viste anoche — dijo Galanos casi escupién- 
dome en la cara. — ¡Los labios de los dos tendrán 
que ser sellados... por la muerte! Mira sobre la 
mesa... ¿Qué.es lo que ves? 
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Indefenso y vencido miré en la dirección que me 
indicaba, Con la débil luz de la mañana ví un pe- 
dazo de vela encendida sobre la mesa, bajo la cnal 
había un delgado cordón. 

— ¡Ves esa cuerda! Está empapada en petróleo 
— agregó Herrera. — Tan pronto como la Mama la 
toque... en diez minutos, se prenderá y correrá 
hasta el detonador para hacer explotar esa vali- 
jita que está llena de T. NX. T. 

— Sí — agregó el griego riendo triunfalmento, - — 
es una linda muerte, pero na te darás mucha cuen- 
ta. Probablemente nunca encontrarán tus pedazos, 

Los canallas se mofaban de mí ¡mientras me en- 
contraba sin poder hablar, amarrado e indefenso, 
Después salieron cerrando la puerta con Jlave, y 
pude oirlos en el pasillo saliendo silenciosamente 
del hote!, el que esperaban que de un momento a 
otro fuera volado por los efectos del alto y terrible 
explosivo contenido en la pequeña valija que tonía 
frente a mis ojos. 

Miré horrorizado; la vela se consumía lentamen- 
te, joh, tan lentamente!, acercándose la llama a 
la mecha empapada en petróleo. En el hotel reina- 
ba el mayor silencio; todos parecían dormir, In el 
suelo, debajo del agujero que yo había hecho en la 
pared, estaban los receptores con que hacía horas 
escuchaba la conversación de los malvados. 

Después de luchar violentamente, pero en vano, 
para libertarme, mis ojos quedaron fijos en 2que- 
lla llamita que en cualquier momento me haría 
pedazos. La habitación daba vucltas a mi alrede- 
dor. Milfares de velas encendidas bailaban ante mis 
ojos y vi docenas de valijas en mi delirio de horror. 

Cada segundo parecía una hora. Creo que perdí 
e conocimiento al pensar en la terrible situación 
que aquellos brutos en su venganza me habían 
abandonado. 

"Todo lo que sé es que un tiempo «después, no sé 
cuánto, oí claramente una voz que desde afuera 
gritaba: 

— ¡Wisirur, Misicur! ¿Está adentro? 

Pero yo no podía contestar, Fl mucamo, cuya 
voz reconocí, repetia su pregunta desesperadamente; 
después, viendo que no había contestación, metió 
su llave duplicada en la cerradura y abrió la puerta. 

— ¡Dios! — exclamó — jos cierto... cierto! — y 
abalanzándose sobre la vela la apagó de un soplo, 

Después sacó sn cortaplumas y en pocos segun- 
dos cortó las cuerdas que me sujetaban y me desató 
la mordaza. 

— M'sieur — gesticuló pálido y temblaroso. 
— Una joven me dijo por teléfont hacé un mo- 
mento que usted estaba aquí amarrado y al lado 
de una carga de alto explosivo. Al principio crei 
que era un engaño, pero al venir vi la luz bajo la 
puerta. ¿Qué “e ha pasado?... ¡Ha tenido una 
suerte milagrosa! 

Le agradecí su ayuda y le pregunté quicn le 
había dado el aviso. 

— No sé. Alguien llamó al gerente y yo contesté, 
Era la voz de una muchachi y habló en francés, 
No me dijo el nombre, peró me rogó que viniera 
al instante en su ayuda, 

Adiviné, y después se comprabó, que la persona 
que había dado el aviso era mademoiselle Lennie, 
quien durante la noche alcanzó a oir una conver- 
sación sobre Ja condición en que aquellos bárbaros 
me habían dejado. 

Antes de que apareciera el sol, Galanos, Volf y 
Herrera estaban en manos de la policía de Madrid, 
mientras el otro individvo, que resultó ser el doctor 
Behrens, fué arrestado al día siguiente en la fron- 
tera de Irún, y el banquero Sacerio encerrado en 
Barcelona, a donde voló tan pronto supo de la 
inesperada detención de los conspiradores, 


.. E 


El ministro de Guerra, coronel Justo, el gobernador, señor Octaviano Vera, y destacadas personalidades políticas durante la demos- 
tración ofrecida por el primero, al primer mandatario tucumano, 


Otro gran triunfo de la 


técnica moderna alemana 
es esta máquina, la que ofrecemos 
al contado por 


$159", 


con estuche, 


Es rápida, sólida y manuable y se 
puede usar indistintamente en el 
hogar, en la oficina, de viaje y en 
el campo. 

Unicos importadores: 


Reiche 2 Cía. 


769, Moreno 775 — Buenos Aires 


HASmimstracioón : 
a 


Lavalle 73022 1314 
y INAUGURACION 


del nuevo ANEXO: Lavalley Cálcatuano 
frente a los TRIBUNALES 
Si el fuego destruye la estopa 
encambrio lermpla el acero. 


Después de 7o años de vida nuestra 
casa, templada por el fuego, resurgirá 
de sus ruinas en un plazo brevísimo 
dispuesta a la magnífica lucha para el 


PROGRESO ARGENTINO 
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de hnastos fábrica . 02 Ne700 | para (acilider la vente. 
“ERE E > ce . 


a “MEET >» A O A O AE 


=== 
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mos, gran tamaño, aparador, trinchante, mesa de 1 tabla 

y vitrina 

; 
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De Tucumán 


Grupo de dis- 
tinguidas seño- 
ritas que inte- 
graron la co- 
misión directi- 


va a cuyo cargo 
estuvo la orga- 
nización del 
Corso Vecinal 
Alsina, 


Aspecto del salón de la Sociedad Española durante el gran baile ofrecido por la comisión directiva de la Sociedad Aa Ma- 


yoristas en honor de las familias de sus asociados, 
LIA 
A (Y ., MN 


neuraJe EN y 


en todas sus manifestaciones y en ambos sexos Mo E A pl 
es científicamente tratada con la FITINA, la 


| ll ¡2 | y 


ES" 
N 


los tantos específicos ya existentes, sino de 
una medicación científica, cuya eficacia ha 
sido comprobada por las autoridades más 
célebres. Lea usted lo que escribe el famoso 
Prof. Gilbert, de París; 

«Hemos prescripto la FITINA a 38 enfermos atendidos tanto en la ciudad como en la campaña, 
con éxito tan brillante como rápido. Etectivamente, a los pocos días de administrarla notábamos un 
cambio entero de ideas, así como un anmento de la energía física y moral, confesado por los enfermos mismos. 
El trabajo intelectual volvía a ser fácil; el individuo podía de nuevo concentrar su atención a voluntad; muy en e? 
desaparecían los sintomas predominantes; insomnio, cansancio muscular, dispepsia, ideas de suicidio y melancolía... 
Con la FITINA se presenta siempre una marcada reanimación de las fuerzas y del apetito, 
un sueño tranquilo, y en breve plazo las funciones del organismo vuelven a su completa 
normalidad. Si dudara, consulte a su médico, 


Las buenas farmacias la venden en sellos, comprimidos y granulada. 


Fabricantes: 


SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA 
QUIM'CA EN BASILEA (Suiza) 


Fabricación 
FITINA + 


UY 


regiveda REINTEGRA LA VITALIDAD — suo 
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SONAS IAEA 057 
AN 


Que prefiere Vd. 


pino 0 cedro...” 


A menor precio que Vd. pagará por 


Mir, 

1) 
Ur, 
Ventana NM? 13 


Y) 
UD En o 


las de pino blanco norteamericano, 
Puerra para patio N* nosotros vendemos sólidas Puertas y 

AAA AH Ventanas de cedro, que entregamos en 
el acto de hacernos el pedido. 


Z/, 


¡Nunca acepte pino bracilero: se dobla! 


Tenemos ex stencia permanente de los 
siguientes números de nuestro catálogo: 


1-2-3-4-13-14-15-16-17-18-19-20-21 
22-23-24-25-26-27-35-36-47-48-51-52 
Solicite catálogo 


Puerta N.? 1 Ventana N.? 13 


De 300 x 110 c/u, $ 94 De 240 x 100 c/u. $ 78 
280x110 + » 92 » 20x 90 +» »72 
e 280x100 0 » 89 1 200x 80 » , 68 


Ed il 
JENTAl 


5, E SK | 
Acordamos 5 “o de descuento 
e 


ma Escritorio: Charcas 2941 - Buenos Aires 


Estos precios comprenden las aberturas 
con marco y herrajes colocados. 


9 O O 1117 ,,, 


SOSTIXMIEIIIMTIO 


YODO 


LA 


Desnatadoras y 
Máquinas de Ordeñar 


DON 


Instalaciones completas 
para Cremerías y Granjas. 


Instalaciones para la elaboración 
de Caseína, etc. 
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SOLICITEN DATOS Y PRECIOS 


Goldkuhl y Brostrom Ltda. 
CHACABUCO, 199 — BUENOS AIRES 
Sucursal en el Uruguay: URUGUAY, 986 — Montevideo. 


O. 


07 


» 


O Biblioteca Nacional de España 


r su fer- 
urante un 


Por otra parte, hay otros inconvenientes que deri- 
van de la condición enunciada: las malezas que inva- 
den las chacras se muitiplican y extienden cada año 
más sembrando la misma clase de semilla; la distri- 
bución del tiempo en el año rural, con siembras de la 
misma época, se hace dificil por la acumulación de tra- 
bajo en un mismo periodo de tiempo; y, en fin, la condi- 
ción aleatoria de la explotación de uno o dos cultivos 
solamente también indica al agricultor que su situa- 
ción económica no puede estar sujeta al resultado de 
un reducido número de cultivos. 

La necesidad de ampliar cuanto más sea posible el 
cuadro de la producción, dando una extensión propor- 
cional a un mayor número de cultivos,'queda, pues, de- 
mostrada suficientemente y de una manera irrefutable. 

lón cuanto a las reglas para establecer una buena 
rotación de cultivos, consisten en saber alternar conve- 


FLORICULTURA: E L 


Entre las numerosas especies y variedades de jazmín 
que se conocen, dos son las más vulgarizadas en su cul- 
tivo: el jazmin común o silvestre (Jazmín oficinale), 
de largos tallos sarmentosos que llegan a 4 y 5 metros, 
y el jazmín de España, o de Italia, o del país, de menor 
desarrollo y de flores más grandes y matizadas con un 
tinte rosado. Pa- 
ra formar Zarzos, 
adornar paredes o 

lorietas, es más 
indicado el prime- 
ro; para la pro- 
ducción copiosa de 
flores destinadas 
a la venta o a la 
perfumería, lo es 
el segundo. 

Este requiere 
ciima templado 
Pre sufre las 
ieladas y terrenos 
gueltos livianos y 
fértiles; el riego 
aumenta su pro- 
ducción en alto 
gredo. 

Se multiplica 
por estacas de jaz- 
mín común, que 
se injertan, en vi- 
vero, con jazmín 
de España; una vez prendido el injerto y con raíz, 
las estacas se plantan, en otoño, en tierra bien re- 
movida, en líneas distantes un metro entre sí y a 10 
6 20 centimetros en las filas; caben, pues, de 50 a 100 
mil por hectáreas; esto para plantaciones industriales; 
en nuestro país podríanse reducir ostas cifras a la mi- 
tad y menos aún. 


La recolección de flores de jazmín, por 


ALTERNATIVA 
DE GULTIVOS 


nientemente, sobre el mismo terreno, plantas de raíces 
superficiales con las de raíces profundas; gramíneas con 
leguminosas; las que se aporcan o rastrean y las que no, 
y.en fin,tratando de que las exigencias del suelo y del 
cultivo sean lo más diterente posible entre las plantas 
gue se suceden sobre el mismo terreno. 

Todas estas condiciones es dificil a veces ponerlas 
en práctica, porque hay zonas donde un cultivo 
determinado, como ser el trigo o el maiz, predo- 
minan; pero aun así hay que buscar la solución del pro- 
blema y de aplicar una fórmula que concilie todas las 
exigencias y concuerdo con los dictados de la ciencia; 
de modo que suponiendo, por ejemplo, una extensión 
de 100 hectáreas, si destinamos 25 hectáreas para tri- 
go, 25 para lino, 25 para maiz y 25 para alfalfa, hacién- 
dolos suceder sobre el mismo terreno en el orden con 
que están anotados, cada cultivo vendria a repetirse a 
los 3 años sobre el mismo terreno, y el alfalfar a los 8 
ó 10 años podriase romper y entrar en rotación, 

Con mayor número de cultivos es posible fraccionar 
más e] terreno y trazar un plan de rotación más amplio, 

ue asegura la conservación de la fertilidad del suelo, la 
acilidad de la ejecución de los trabajos en el año y el 
resultado económico final de la empresa de la explota- 
ción agricola, 


JAZMIN DEL PAIS 


Desde el segundo año se provee a las plantas de 
tutor: un alambrado simple o doble, con postes y 
varillas, al que se atan las ramas a medida que cre- 
cen. Como cuidados culturales: carpidas frecuen- 
tes; cubrir con tierra el pie de las plantas antes del 
invierno y descubrirlo en primavera; reponer las plan- 
tas. muertas; po- 
darlas en inyier- 
no, y riegos, si se 
dispone de ellos. 

El jazmín entra 
en plena produc- 
ción al cuarto año 
y puede durar has- 
ta 12 años; florece 
desde noviembre 
hasta abril; la re- 
colección de las 
flores se efeotúa 
de mañana y de 
tarde, con el fres- 
co, pero evitando 
el rocio; en Fran- 
cia, en la región 
clásica para este 
cultivo, en Grasse, 
Cannes y Niza, se 
obtienen de 30 a 
40 kilos de flores 
cada 1000 

plantas; un pro- 
medio de 3.000 kilos por hectárea; 8 a Y mil flores po- 
san un kilo, que se pagaba, en tiempos normales, do 
2 a 3 francos y hasta 5, 

Aunque explotado en reducida escala y encon- 
trando su producto aplicaciones industriales, trá- 
tase, como se ve, de un cultivo sumamente remu- 
nerador. 


ENFERMEDADES DE LAS PLANTAS: EL CARBON DEL MAIZ 


Es una enfermedad bastante conocida porque es muy 
difusa en todas partes; por lo general ataca las espigas, 
resultando esas deformaciones conocidas, esos engro- 
samientos redondeantes, que adquieren a veces tuma- 
ño regular y transforman toda la espiga en una masa 
negra, pulverulenta, de olor desagradable, cubierta 
por una película delgada, blanquecina y lustrosa, que 
$e rompe más tarde. 

Esta plaga aparece también algunas veces, en la flor 
masculina, el penacho, en las hojas y en el tallo; de 
modo que puede desarrollarse y atacar cualquier parte 
de la planta, aunque, repetinios, las más frecuentemen- 
te atacadas son las espigas. 

Sus daños, en verdad, no son muy grandes ni sensi- 


bles, salvo casos excepcionales y años muy lluviosos. 
Para combatir este carbón, el tratamiento preventivo 
de la semilla, su curación, como se dice vulgarmente, 
no tiene eficacia ninguna, aunque suele aconsejarse; 
lo único bueno y práctico, para evitar su difusión, es 
destruir por el fuego i0daó las partes atacadas, antes 
de que se desarrolle d-1 todo el mal y se abran las ma- 
sas rellenas del polvo negro que lo constituyen, esto es, 
los esporos, que cayendo al suelo lo infectan para el 
año siguiente, 
Ahora, pues, es la época oportuna para revisar log 
sembrados y practicar la destrucción mencionada, 
Huao MIATELLO, 
ing. Agrón. 
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No desgaste Vd. su cerebro I 
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A Máquina de Sumar para Máquina para Contabilidad hs 
EN mostrador. y de Sumar ER 
1 Í 
2 1% 
ds hs 
44 | MODELO 301 1% 
% % 
4 t 
A d 
¿Ne Entre estas dos máquinas tenemos 6 
1 100 modelos distintos. y 
4 Y: 
, E 
A Sus energías empleadas en alinear cifras y llenar colum- E 
q nas representan una riqueza de fuerzas que Vd. derrocha. és 
d: a 
A Cualquier alteración en su sistema nervioso o desarreglo 18 
4% orgánico puede causarle errores aritméticos muy costosos. ! 
. La Máquina de Sumar “BURROUGHS” le ofrece una exac- S 
d titud y rapidez perfectas. Sin mucho trabajo y con la mayor Y 
as seguridad puede Vd. conocer cuánto ha vendido, cuánto le E 
$ deben, verificar la comprobación de sus cuentas corrientes 2. 
Y y estar interiorizado de todos los detalles de su negocio. z 
6 Consúltenos; nuestros vendedores o agentes podrán demos- a 
a e trarle prácticamente las ventajas de la “BURROUGHS” sin 
47 distraer a Vd. mucho tiempo. 2 
1 
H.E Watkins 6-Co. Ltd o 
2 edo at ns e t e E 
2 Importadores z 
: 5 
%S 937 - Córdoba - 937 773 - Tucumán - 789 1540 - Zabala - 1540 z 
d ; Rosario Buenos Aires Montevideo % 
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De Corrientes 


Disfraces femeninos que merecieron premio en el concurso de Señoritas M. A. Ceresi, E. Diaz Vivar y M. Ayere, la primera de 
Carnaval, las cuales fué declarada Reina del Corso, 


Señoritas H, Catresano, C. Sancedo, L. Govi, M. L Aguilar, A. Comparsa “Los Pescadores”, a la que la Comisión oficial de las 
Villamayor e I. Narisetti, también premiadas, fiestas concedió el primer premio. 


¡¡ DEVOLVEMOS INTEGRO Si DINERO! 


Si la legítima interna a nafta 


«El Sol de Noche N.* 25” 


no es realmente superior a todas sus similares. 
TODOS LA IMITAN, PERO NINGUNO LA IGUALA 


- A 300 bujías de poder, 1 litro arde 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad 
y funciona en cualquier parte y con cualquier tiempo, 
HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo ilustrado 'D. 30; pidase a: 


) RICHEDA y Cía, - Talcahuano, 289 - Buenos Aires 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


IETITE 


¡Huevos, huevos! 


Ahora que los huevos pa 
escasean, los tendrá en 
abundancia si da a sus 
gallinas un poco de la 
famosa 


GALLINACEA | 


(QGUEBRADURAS). No se deje engañar pagando 
precios fabulosos por bragueros con y gin resorte, 
que lo martirizan sin darle ningún resultado. 


NO COMPRE, Y NO HAGA NADA, sin antes ha- 
bernos consultado, o visto el catálogo ilustrado, que 
remitimos gratis, personalmente o por correo, para 
la reducción y contención de cualquier clase de 
hernia (quebradura), por grandes y voluminosas 
que sean, en todas edades y sexos. Dirigirse a: 


Re mita 15 ctvs. para Íran- 
queo certificado y recibirá 
nuestro lujoso CATALOGO 
con consejos prácticos para 4 
la cría de gallinas, A 


M. 6. de la TORRE y Cía. 


me > ”. A > be 
<Á Compresor “DOCTOR HEISER” - Avenida de Mayo, 1172 a SALTA, 1081 - Buenos Aires 
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La Duración de la 
vida humana de- 
pende del cuidado 
de la infancia 


sobre todo si setiene en cuen- 
ta que el desarrollo, salud y 
robustez de los niños se ase- 
gura con una alimentación 
natural de fácil asimilación y 
gran poder nutritivo. 


constituye el alimento más sano, 
nutritivo y asimilable, Además pro- 
tege la infancia contra el sinnúmero 
de enfermedades que hacen presa en 
log organismos débiles. 


Lo mejor para madres e hijos. 


De venta en las buenas farmacias 
y principales casas de alimentación, 


Fabricantes: 

Gche E, Co. A. G.- Dresden - Alemania 
Concesionarios: 
BENDINGER £ Cía. 
Viamont:, 1649 Bu nos Alres 


ARRESTO BS ETA 


Ap Ela Vd. uno: 


Enseñamos por correspondencia, sin que usted se mueva 
de su casa, los siguientes cursos: BACHILLER, CONTADOR, 
TENEDOR DE LIBROS, MECANICO, ELECTRICISTA, 
INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, INGLES, FRAN- 
CES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTOGRAFIA, ARIT- 
METICA, DIBUJO LINEAL y DIBUJO NATURAL, Otor- 
gamos los diplomas correspondientes, 


LLENE y MANDE este cupón. Díganos si quiere ense- 
ñanza oral o por correspondencia, Para cualquiera de Jos 
Establecimientos, diríjase al señor Secretario General. — 
Informamos personalmente en cada uno de los Estableci- 
mientos de enseñanza. 


SIN RIVAL 


El mejor producto para teñir 
dan los tintes firmes garantidos. Pidanlas. 


BONDUEL Hnos. s. a. 


7118-ALSINA-724 


UV. TY. 1314, Aven. Buenos Aires 


INSTITUCION AMERICANA de Enseñanza por Correspon- 
dencia. — Entre Rios, 464, — Buenos Aires. 


COLEGIO BRITANICO 
para varones. Incorporado a los 5 años del Colegio Nacional, 
Enseñanza oral. Pupilos y externos, desde 5 años. Títulos 


oficiales, 
BOLIVAR, 569 — Buenos Aires 


COLEGIO NEGROTTO PARA SEÑORITAS 


Incorporado a los 4 años de las Escuelas Normales y al Liceo 
Nacional de Señoritas, Enseñanza oral, Títulos oficiales 


BOLIVAR, 567 — Buenos Aires 


Señor Secretario General de la Institución de Enseñanza, 
doctor Siiney A, Smith, - Entre Rios, 464 - Buenos Aires, 

Le agradecería me envíe el folleto explicativo que esa 
Institución ofrece gratis, Me interesa el curso de...... 


A ee 


Con el uso cotidiano de la 


“LAIT DE BEAUTÉ” 


conseguirá tener un cutis fresco y suave, librándolo de 
toda afección que afea el rostro. Producto de tocador 
eminentemente científico. 
USARLA ES ADOPTARLA 
PR Ss 3.70 
De venta en todds las Farmacias y Perfumertas de la República. 


Precio del frasco.... $ 3.50 


Unicos Concesionarios: 


FARMACIA Y DROGUERIA INGLESA 


Lc mejor surtido y económica, 
AVENIDA DE MAYO, 900 


A 


q A E 


LODO IDO 


BUENOS AIRES 
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ANILLO plata fi- 
na, con nombre 
en esmalte, a pe- 


enchapado 
en oro 18 kilates,con cinta moiré, 
máquina garantida, a.... $ 9,50 
El mismo en oro 18 kilates re- 
Í0rzado, Mrscrommmm.o.”mo.. $ 1 — 


El mismo en oro 
18 kilates garan- 


tido, a $ 15— 


NARA VA 


EVA] 


ANILLOS de oro garantido sobre 
plata fina, modelos de última mo- 


AROS oro 18 ki- 
lates Fix, con per- 
lita en el centro, 
el par a $ 3,— 


PENDANTIF 
platinado 
con piedras 
químicas y 
perlitas, a pe- 


ANILLO plata fi- 

na, iniciales en 

esmaite, a $ E — 

El mismo en oro 

19 kiintes garan- 

tido, a. .$ 30.— 
AROS plata 
platinada 
con brillanti- 
tos, el par a 


_ PESOS... 3.50 


IAMAIAIAIAI AI A LAIAIAIAI/OIZ 


¡PAY! 


PRENDEDOR esmalte fi- 
no, variedad de modelos 


PENDANTIF 
enchapado 
en oro 18 ki- 
lates, varic- 
dad de mode- 
los, a 5— 


AROS plata 
platinada, 
brillantes ne- 
gros del Bra- 
sil, el par a 


pesos,. 3.50 


PRENDEDOR araña, 
piedras colores surti- 
dos, .a $2— 


PALA AMALAAA EA IZA LAIA IAS 
= a $, ] 


PULSERA eran moda en plata fina, cinta moiré, con 
evalquier nombre esmaltado, a 


Remitimos catálogo ilus- 
trado gratis. 


" 


C 


5YAB| Corrientes - 928 


Aceptamos en pago car- 
toncitos “43” a razón de 
5 2.25 el cien, 


APAaPA 


fx 
KARA DRADA! 


si 
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“Sidway” eselnombre del cochecito ple- 
gadizo más práctico y más elegante que puede 
desearse para el paseo cotidiano del bebé, 


El “Sidway” tiene elásticos ajustables al 
constante aumento de peso del pequeño pa- 
sajero; amplia capota forma auto o coche, 
respaldo disponible a tres inclinaciones, rue- 
das con gruesas llantas de goma, 

barros y freno. 


El “Sidway” sirve de camita para la 
siesta, es de suave y silencioso rodar y 
puede plegarse compactamente, 


Cuando desee Vd. un cochecito superlativo 
en estilo, confort y duración, compe un 
“Sidway”. 

Tenemos modelos al alcance de todo el mundo, 
Pida el Prospecto “*C”, - Precios desde $ 59 


Casa GESELL - Ayuda. de Mayo, 1431 


BLENORRAGIA 


GOTA MILITAR» ORQUITIS 


FILAMENTOS 


estrecheces y demás 
afecciones 


ECRETA 


antiguas y rebeldes, 
curan rápida y radicalmente con 


UROBLENA 


Solicite folleto enviando estam- 
pilla al Dr. P. CALVANO 
Florida, 271 - Bs, Aires 


Cía. Curico: SUPER s. A. 


Nacional de España 


FAJAS “Dr. DIVA TI” 


Estas fajas, además de dar una elegante conformación 
al talle, reducen las líneas prominentes del cuerpo, 
siendo al mismo tiempo las más eficaces para combatir 
la obesidad, vientre caído, riñón móvil, dilatación de 
estómago, eventraciones en las señoras y hombres. 


Especialidad en fajas de caucho (goma) 


Solicite CATALOGO ILUSTRADO que remitimos 
gratis por carta o personalmente, DIRIGIRSE A: 
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LOS POLVOS DE TALCO 


MENNEN 


CONTIENEN LAS ARMAS DE DEFENSA CONTRA 


HUMEDAD — FRICCION — INFECCION 
LOS TRES ENEMIGOS PRINCIPALES DE LA PIEL. 

Cada partícula es absorbente en sumo grado, extrayendo de la piel las humedades 

nocivas y absorbiéndolas. Cubre la piel con una capa suave y lisa, que hace 

imposible la fricción por la ropa, ete. Contiene ingredientes de una naturaleza 

antiséptica, correctamente mezclados, que ayuda mucho a la piel en su lucha 

contra las infecciones. 


io IPN DONNELL « P ALMER e 


AAA 


SANO 


NUESTRO OBSEQUIO 
para nuestros clientes 
ALBUM CON LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES Ss 
en colores naturales 
que cultiva el 
CRIADERO 
“*EXCELSIOR”” 


el más importante 
de la América del 
Sud, a más Catálogo 
ilustrado de Incubadoras, 
Criaderos y Secadoras de Fru- 
tas. Lista de precios de Colmenas 
modernas, etc. Remitimos enviando 
pesos UNO moneda nacional, 


Solicite gratis Revista ilustrada de Fonógratos, Membranas, 
Máquinas, Band , Acord , Disco tc. — Pedid . 
EXPOSICION DE AVICULTURA [ra cnt award BRLDA Gn 
BELGRANO, 499, esq. BOLIVAR - Buenos Airoas Unión Telefónica, 0141, Rivadavia, 


Modelo “CASA CHICA” N.* 103 


Es sin disputa alguna lo más 
huevo, lo más sonoro y ele- 
gante que hasta la fecha se 
ha ofrecido por tan irrisorio 
precio. Con 6 piezas, 
par puas y esme- 
rado emba- 

laje..... $ 45 
CAJA roble claro, 
Mide 38x35x18 cms. 
de alto más o menos. 
Máquina doble 
cuerda (reforzada = 
a dos tambores), 
funcionamiento silencioso a Sin-Fin, 


A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DA 70 BUJÍAS 
EFECTIVAS DE LUZ, CONSU- 
MIENDO UN LITRO DE 

ALCOHOL EN 20 HORAS 


PORTATIL 


SOLICITEN CATALOGO — SB- DAN A PRUEBA SIN COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL — yos... pis 
DEFENSA, 429 - Buenos Aires  — SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 — lido,complcta, $ 12,30 
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L fin iba a ver realizado 
su tan deseado sueño! 

Cuántos desasosiegos, 
cuántas noches en vela, 
pensando acaso en la po- 
sibilidad de que lo que 
ardientemente esperaba 
no se materializara 
nunca. 

Allí, tendido en el di- 
ván mullido y cómodo 

de su despacho, mientras miraba al 
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ojos de Lilí miraban sin ver; flo- 
taba su mirada violeta, casi negra, 
vagamente. Algo preocupaba a su 
muñeca, sí, y algo grave, por que 
la mimosa nunca se preocupaba por 
nada que no fueran sus vestidos de 
baile y los costosos sombreros que 
formaban pirámide en el cuarto de 
vestir. 

¿Qué tendría su muñeca? Hizo me- 
moria... ¿Habría acaso olvidado al- 
gún pedido de su reinecita? No. Trajo 
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parecer fijamente las volutas azuladas 
del cigarro, su pensamiento estaba le- 
jos, muy lejos... 

Recordaba... 

Recordaba la ansiedad inmensa con 
que había llegado temblando hasta la 
sala del célebre especialista, y con voz 
casi trémula le susurró la temida pre- 
gunta; luego otro día fué por la res- 
puesta, y allí, en la sala de espera del 
afamado médico, padeció una angus- 
tia indescript'ble. Comenzó a odiar a 
Pasteur desde esa tarde. Si parecía 
que en el gesto del retrato aquel que 
pendía de los severos muros le decía 
que no, que no... 

Pero todavía podía ser feliz. 

Llegó al nidito que desde hacía al- 
gunos meses era el lugar de su dicha, 
y sonriente, exuberante de placer, le 
contó a la mujercita que sus temores 
eran infundados. 

Era menester celebrar el aconteci- 
miento. 

— Vamos, vístete, prontito; vamos 
a cenar afuera; luego iremos al teatro, 
después, a algún «cabaret» elegante. 
Aprovecha, porque después, cuando. .. 
no podrás hacerlo. 

Ella, su mujercita encantadora, 
sonrió, y en esos labios tentadores por 
el carmín del lápiz que cuidadosa y 

hábilmente utilizaba, floreció algo 

así como un dejo de contrarie- 

dad que prontamente dió 

paso a otro de despreocu- 
pación. 

Esa tarde, pocas horas 

antes de llegar a su 

«bureau», al levan- 

tarse de la mesa, 

notó que los 


los bombones. El perfume oriental que 
desde hacia dos días deseaba lucía su 
elegante estuche en el «toilett:». Y has- 
ta el «pendentif» que creía poder ad- 
quirir sólo después de alguna transac- 
ción, un inesperado negocio hizo que 
en seguida éste luciera en el pecho 
blanquísimo de su mujercita. 

¿Entonces?... 

Miró los ojos de la chicuela, que así, 
en su «deshabillé», lo parecía Lilí. La 
observó larga y cuidadosamente. 
¿Sería posible?... ¡Oh! ¡Qué dicha 
inmensa! 

Había leído en la mirada perdida 
de su mujer lo que finalizó de obser- 
var en las ojeras lilas y pronunciadas 
que como una sombra acentuaban la 
belleza de los ojos divinamente her- 
mosos. 

La observó intensamente y adivinó 
la felicidad que llegaba a golpear su 
puerta. 

Ella pareció darse cuenta del pen- 
samiento que surcaba el cerebro de 
su esposo. 

¿Novedades? Inquirió ansiosamen- 
te. Y ella afirmó con la cabeza, mien- 
tras. un reproche, diríase fugazmente, 
nubló la limpidez de sus pupilas gran- 
des y violetas. 

— ¿Estás segura? ¿No te equivocas? 

— Estoy segura. No me equi- 
vOCcO. 

No hablaron más. 

El la estrechó fuertemen- 
te, y salió de la habita- 
ción cerrando la puer- 
ta tras de sí. 

Y cuando se caló 
el sombrero, a su 
pesar, tenibla- 
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ba una lágrima de sus ojos. ¡Que 
tanta era la dicha que anidaba en su 
pecho! 

Ahora, en el despacho, solo, se en- 
tregaba libremente a su pensamiento 
obsesionante. ¿Qué lindo será? Porque 
debe ser varón... ¡Ah, sf!¡Varón! 
¡Qué tontería!.... ¡Miren que un hom- 
bre serio preocupándose de tal mane- 
ra por lo que llega! Pero... Era la fe- 
licidad que llegaba... 

Debía ser buenito. No muy llorón. 
El le acunaría, y de vez en cuando le 
daría el biberón con su propia mano. 
¡Y era un hombre serio! ¿Qué tontería, 
verdad? ¿Es que se estaría poniendo 
viejo? 

Cerró los ojos. Comenzó a pensar en 
la promesa de aquella tarde. 

« Pasaban meses, y el huésped era 
«recibido con todos los honores. 

«¡Qué de apresuramientos, Dios 
«mío! Que el agua no esté ni muy ca- 
«liente ni muy fría... Chist, no hagan 
«ruido, que la madre descansa. A ver 
«tú, zopenca, corre, ¡no! ¡ven! trae, 
«leva. ¡Ah! cada vez más inútiles es- 
«tos domésticos... 

« Después corrían dos años. Cami- 
«naba ya perfectamente y charlaba 
«en su jerga pintoresca y entrecorta- 
«da. Buscaba palabras difíciles para 
«soltarle la lengua. El había leído, no 
«recordaba en qué libro, que era ne- 
«cesario, desde pequeños, a los niños 
«educarles la pronunciación. 

« A ver, Bebé, di «Constantinopoli- 
«zado». ¿Qué? ¿Qué te han agarrado? 
« No, A ver tontito. Cons-tan-ti-no-po- 
« li-za-do. ¡Eso es! ¡Muy bien! Eres una 
«ricura, un encanto... 

4 Y él, el hombre serio, silabeaba 
« «Cons-tan-ti-no-po-li-za-do...» 

«Cons...» El secretario que entró 
como de costumbre sin anunciarse le 
miraba absorto. 

— Amigo mío, felicíteme. Hoy he 
tenido una gran alegría. Está usted 
franco. No se trabaja hoy. ¡Qué es- 

peranza!... 

Quedó solo nuevamente. 
Bebé tenía siete años. 
Había que mandarle a la 
escuela. 
Ya era grandecito. ¡Qué 
pena sintió cuando su 
peluquero, con tije- 
ras que se le an- 
tojaron homici- 


das, tronchó la rubia cabellera de 
su hijito... Recogió los bucles y a 
peso de oro compró las tijeras crimi- 
nales... 

¡Ah! Había que vigilar al niño. No 
fuera que se hiciera la «rabona» con 
algún desarrapado que le enseñara a 
decir palabrotas... El le llevaría al 
instituto y luego iría por él. 

Después era un hombrecito. Quince 
años. ¡Cómo pasaba el tiempo! Los ca- 
bellos del padre eran casi blancos. Su 
«Bebé», que ya no quería que le dieran 
tal sobrenombre, debía elegir carrera. 

¡Qué conflictos! ¡Qué de disputas y 
discusiones! Que ingeniero, que abo- 
gado, que médico, que militar, que ma- 
rino, qué sé yo... 

La madre de un lado, la abuela des- 
conforme, el abuelo... las tías... 

Vaya, vaya, que el niño elija que 
de él se trata... 

Y el niño estaba por elegir, cuando 
el portero sacóle del ensueño, anun- 
ciándole respetuosamente que habían 
dado ya las siete... 

¿Tanto? 

Y todo había sido una simple ilu- 
sión... ¡Ah! no, pero una ilusión que 
se convertiría en realidad. ¡Claro es! 

¿Iría al club a tomar como de cos- 
tumbre el aperitivo? ¡Qué esperanza! 
A casita, y volando. 

Lilí estaba en cama. El corazón le 
anunció que había pasado algo grave. 
Fué apresurado a la alcoba de ella, y 
entre encajes y tules, pálida, aunque 
sonriente, su mujercita le aguardaba. 

— Estás enferma, querida, verdad; 
aquello... 

— Por favor, calla, no me lo recuer- 
des. No hablemos más de ello. Al fin 
descanso de esa terrible pesadilla. Mira 
que no poder ir a los bailes, ni a las 
recepciones, y luego tan ridícula. Qué 
horror... 

— ¿Qué? ¿Cómo? ¿Qué dices?... 

— Sí, tonto, puedes estar tranquilo, 
pues el pequeño accidente, que pudo 
ser grave, fué conjurado hábilmen- 
te por la señora que me atendió, 

Y él, el hombre serio que 
había soñado toda la tarde, 
sintió que en su pecho se 
quebraba algo. 

Había muerto su es- 
peranza y con ella ha- 
bía muerto tam- 
bién su amor. 


SAMUEL E, 
DE MADRID 
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L hacer sus compras de ar- 

tículos de tocador, Lociones, 
Extractos, Polvos, Jabones, etc., 
le POBRES pida que sean marca 
MYRURGIA, pues 
son superiores a sus 
similares por su deli- 
cado perfume y es- 


PERFUMERIA 
MYRURGIA 


(ESPAÑA) 


“MADERAS DE ORIENTE” 
LOCION, EXTRACTO Y POLVOS 


Para la moda actual 
y para personas que no usan corsé, 


CINTURA 


ELASTICA 


punto inglés, ar- 
tículo de mucha 
duración; enteri- 
za o abrochada 
con cordones, 


MEDIDAS: 
hasta 115 cms, 
ANCHO; 

25 30 85 40 45 50 
$ 25 30 35 40 45 50 


CASA PORTA 
PIEDRAS, 341 
BUENOS AIRES 


Fajas de todas cla- 
ses para Señoras y 
Caballeros. Brague- 
ros, Vendas, Medias 
elásticas, etc. 


PIDAN PRECIOS 


LLAGAS DIASE NAS 1 AMADO IZOS 


CURACIÓN SEGURA APLICANDO La 


POMADA EXELSA 
Aprobada por el C. N, de Higiene 
PÍDALA EN LAS FARMACIAS BIEN SURTIDAS 


eaces: 6. Codina Dalmau €: Cía. Fora rro 


con eje 14, 
pinceta de 4 hojas 
ruedas de 1,40 x 14, 


Wuy relorzado. 


¡Pídalo con Fco. Dichio a Cía. 
tiempol a Callao 255 » Buenos Aires 


A USTED LE INTERESA... 
REGALAMOS un objeto de valor. 


NATURALIDAD 
EXPRESION 
PARECIDO 
EJECUCION ARTISTICA 
COMODIDADES INSUPERABLES 
PRECIOS MODICOS. 


N.* 403. — RECLAME, Reloj-pulsera dorado a fuego, garan- 

tido dos años, precio excepcional. ......ooo.o...o. 3 12— 

N.% 404, — Enchapado en oro 18 kilates, garantido cin 
$ 2 


, Pes éstas son cualidades que 
se encuentran reunidas en todos 


y cada uno de los retratos de 

BIXIO € CASTIGLIONI, cuyo nue- 

vo edificio, recientemente inaugu- 

rado, les permite revindicar el 
título de 


y 


N.* 271. — Anillo 
forma de moda 
con brillante del 
Brasil.. $ 3.50 
 _ _ __——= 
N.* 407. —Recla- 4 
'£ me, Reloj-pulsera ¿$ 

$e níquel o acero, ga- 
BARS rantido dos años, 
Mins $s B— 


LA MEJOR Y MAS IMPORTANTE 
FOTOGRAFIA de SUD AMERICA 


de plata, gancho 
ench. en oro, con 
bril. del Brasil o 
zafiro, a $ 5,50 


y : 


plata  platinada 
con brillante del 
Brasil... $ 3.— 


ellegrini 70 


Entre Córdoba y Viamonte 


Bixio « Casfislioni 


Sucesores de BIXIO € MERLINO 
NO TENEMOS SUCURSAL 


SOLICITEN E) RECIBI MOS 
CATALOGOS — Cartoncitos del 43 


CASA MARTIRADONNA 


BRASIL, 1182 BRASIL, 1054 
Casa Central BUENOS AIRES Sucursal 
A media cuadra de la estación Constitución, 


GRAMOFONO “SPORT” 


Se remite, con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 


Señora; sea Vd. previsora. 


Ahora que llega el invierno 


¿erá de gran utilidad para todo punto de la República 

hogar una de mis renombra- a POR SOLO 

das máquinas de ( $ 28.— 

HiLAR, RETORCER y DEVANAR z LIBRE DE 
Aprobada por el $, G, de la Nación. TODO GASTO. 


Mi máquina es de construcción 
esmerada y resistente, lista para 
preparar un kilo de lana diaria, 
para cualquier trabajo 209 

de punto, por tan sólo $ ES 
Se envía libre de gastos a cual- 
quier punto de la República. 
Pedidos a Andrés ' C, Imberti 

Saladillo, F, C. Sná, 


Caja 3214 x 27 
Xx 17 ctms,, de 
metal charola- 
do de muy buen 
efecto de sono- 
ridad, 


Pedidos a "CASA CHICA” de A. Ward 
CALLE SALTA N.* 671-676 BUENOS AIRES 
CATÁLOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS 


LOTERIA NACIONAL Hamas 


A 230 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada y afor- 
tunada de la República, Próximo sorteo: Marzo 23, de $ 80,000; el billete entero vale $ 15.75 y el quinto $ 3,15, A cada pedido 
debe añadirse para gastos de envio: Interior $ 1.50,1 Los giros y pedidos desde cualquier punto del interior y exterior deben ha- 
cerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires. 


Para cambio de Moneda, Títulos y Acciones, es la casa más recomendada de toda la Renública. 


LECHERIAS “LA ESMERALDA” 


JUAN LOPEZ VAZQUEZ 


PIEDRAS, 71 — Casa Central 


GRAN SALON PARA FAMILIAS 
Anexo: CAFES Y TES 


Lotería Nacional 


Marzo 23, de 5 80.000. Entero, $ 16.25; quinto, $ 3.25 

Abril 5, de $ 100.000. Entero, $ 21.50; quinto, $ 4,30 

Agréguese a cada pedido $ 1.— para gastos y remisión de 
extractos. Giros y órdenes: 


Agencia “Los Tres 7737”. 
A“GEL J FERRARIO - 8oedo, 777 - Buenos Aires 


O) Biblioteca Nacional de España — 


visitantes 


Elsa Vicenta Pa- Alberto Argiiello, Totó M, Tarade- Sara Fariña, de Silvia Colucchio, Florinda E. Cas- Elsa Franchi, de 
veíti, de bataclán. de billiken, llas, de billiken. alsaciana, de odalisca. tronuovo, de cla- ama de cria. 
vel. 


ee A 


Ana A. Valencio, José M, Abal, de Celia Vaca, de Maria J. Berardo, Manuel González José Altman, de Aida Zulema 
de fantasia árabe, pierrol. pierrot. de maja, de aragonés, pierrot, Cuello, de marga- 
rita, 


e 


Emilio J, Vattuo- Alicia Fabbio, de Celia R. Medina, Ernesto Navarro, Amalia R. Co- Mario A. López Ariel Garbellini, 
ne, de lantasía, bolsa de tejido, de forista, de fantasía, lombo, de dama Arias, Pa boxea- de pierrot. 
antigua, or. 


e 


Delia Celestino, Florcita Rios, de Alberto L.P. Fer- Aidee Cuosmo, de Isabel Alvarez, de  Aidee Sarillo, de Otilia V. Giacovi- 


úe pierrot. cisne de polvera, nández, de batu-= dama antigua, trompo. maja, ne, y hada yir- 
rro, 10SA. 


Héctor O, Mazio- Juan E. Banks, febastian 1, in- Isaura Aves, de Carlitos Corrigar, Hilda XK. Pani, de RuthR. Cralabres- 
ra, de baturro, de paya30. gratta, de pierrot, aldeana, de Cupido. forista se, de ca de 
noche, 
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Especifica tal cosa 


la receta y tal cosa ponemos. 
Esto es lo que respondimos 
al cliente que nos preguntó 
por qué médicos y enfermos 


invariablemente 


cuando se trata de hacer pre- 
parar recetas lo primero que 
nombran es cualquiera de nues- 
tras dos farmacias: la de Defen- 
sa, 168, y la de Florida, 159. 


Podemos agregar ahora lo que es bien 
sabido por nuestros clientes: que nues- 
tros productos son siempre puros y jres- 
cos y que no cobramos nunca más de 
lo que realmente vale lo que se entrega, 


FARMACIA Y_DROGUERIA 
TEGO WwWTIBSOX 
168, DEFENSA, 192 


Unica Sucursal: FLORIDA, 159 (P. Giiemes) 
Unión Telef,, del 5921 al 5925, Avenida 
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Nuestros pequeños visitantes 


Hortensia Mira- Roberto Mussali- Nélida Auladeb, Celina M. Bais, de Maria A, Castillo, Isnbel Pierce, de  Totó Mondini, de 
velii, de sultana, ni, de piel roja, do fantasia, holandesa. de portuguesa, holandesa, pierrot. 


Ernesto L. Diana, Elida A. Napi, de Amalia Valenti, Omar Saiz, de Juana M. Suárez, Alberto F. Martí- Aurelio Gripi, de 
de Cupido, billiken, de napolitana, mariposa, de aldeana. mez, de locura. billiken. 


Joseta A. Gripi, María L, Ortega, Bernat Monte- Norma Bornini, di ” Llorens, María L. Braña, Carlos A. Mendi- 
de billiken, de pierrot. verde, de baturro. de cisne. de odalisca, de billiken. guibel, de baturro, 


Maria E. F. Nu Nidia J. Mantero, Nilda Delsanto, Mabel M. Delsan- Alfredo Rodri- Beatriz Poggi, de Amalia E. De 
ñez, de chula. de fado; de árabe, to, de holandesa. guez, de pierrot, marquesa, [pr de 
> campiñera, 


Llene Garyulo, ve Salvador K. £apa, — Elisa Vitiyn, de Aida Madina, de Nidia N, Tallone, Nélida Labruna, Alfredo Piccra, de 
billiken. de hoiandés. batalcán, “Caras y Cara- de duquesa. de Pompadour. húngaro, 
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